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Vida  naciona 

Del  15  de  abril  al  15  de  mayo 


I  política  —  II  económica  —  III  social  —  IV  cultural 

Abreviaturas:  L.  El  Liberal;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo 

—  I  — 


Vida  internacional  Colombia  es  «la  nación  dej  justo  equilibrio» 

según  las  declaraciones  de  Rosa  Arciniega, 
escritora  peruana,  a  La  Prensa  de  Lima;  justo  medio,  en  lo  geográfico,  en, 
lo  intelectual,  en  la  sicología  de  sus  habitantes. 

«En  lo  político,  prosigue,  el  equilibrio  de  la  nación  colombiana  es 
perfecto.  Perfecto  y  no  hay  por  qué  añadir  nada  a  esta  palabra.  Creo 
que  entre  las  democracias  americanas,  Colombia  tiene  bien  merecido  el 
primer  puesto» . 

Los  acontecimientos  internacionales  se  precipitan  y  es  el  momento 
de  probar  ese  «justo  equilibrio». 

El  señor  presidente  pronunció  el  sábado  11  de  mayo,  al  inaugurar 
la  estatua  del  general  Santander  y  el  monumento  al  Libertador  y  a  las 
repúblicas  bolivariánas  en  el  Puente  de  Boyacá,  un  discurso  de  signifi¬ 
ca  c!ón  internacional  (T.  V,  12) .  Es  verdad  que  no  podemos  prestar  nin¬ 
gún  apoyo  material  a  las  naciones  invadidas ;  pero  por  un  dictado  de  su 
conciencia,  el  presidente  de  Colombia  no  puede  guardar  silencio  sin  trai¬ 
cionar  a  los  héroes  del  7  de  agosto.  «Podemos  ser  neutrales,  añadió,  dentro 
de  las  líneas  del  derecho  internacional,  pero  no  podemos,  no  debemos,  ni 
queremos  ser  indiferentes,  . .  .  ante  lo  que  repugna  a  nuestra  conciencia 
de  pueblos  libres  y  a  nuestro  claro  y  firme  concepto  de  la  justicia  universal». 

«América  debe  temer  por  su  cultura  y  su  libertad»  dijo  Monseñor 
González  Arbeláez. 
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Si  a  estas  declaraciones  de  principio  importantísimas  para  los  que 
aún  tenemos  la  debilidad  de  creer  en  los  principios,  han  de  seguirse  he¬ 
chos  que  cambien  el  curso  de  nuestra  historia,  no  podemos  predecirlo. 
En  la  actualidad  el  papel  de  profeta  está  muy  desacreditado.  A  la  decla¬ 
ración  conjunta  que  propone  Uruguay  (L.  V,  14)  como  protesta  de  las  21 
naciones  de  América  contra  la  invasión  de  Holanda,  Bélgica  y  Luxem- 
burgo,  debería  seguirse  una  reunión  panamericana  en  Cuba  (T.  V,  14) 
en  la  cual  se  tomarían  medidas  eficaces  de  defensa  continental. 

Entre  los  políticos  e  intelectuales  colombianos  empieza  a  abrirse 
paso  la  idea  enunciada  por  Sanín  Gano  (R.  V,  15) :  «La  neutralidad  ha 
dejado  de  ser  un  estado  respetable».  Por  otra  parte  los  Estados  Unidos 
nos  hacen  girar  cada  vez  más  en  su  órbita.  Según  el  doctor  Esteban  Ja- 
ramillo,  los  países  latinoamericanos  necesitan  organizar  una  especie  de 
sinergia  para  salvarse  del  tremendo  conflicto  que  se  inicia;  la  coopera¬ 
ción  inter-americana  intuye  la  realización  de  tales  objetivos  a  través  de 
ía  unificación  del  capitalismo  estadounidense  y  del  capitalismo  latinoame¬ 
ricano  (T.  IV,  24).  Y  no  es  solo  el  capital.  El  departamento  de  marina 
de  los  Estados  Unidos  pide  bases  militares  en  las  aguas  del  Caribe  (S. 
IV,  16) .  El  28  de  abril  declaró  el  senador  Reynolds  que  se  debía  comprar 
una  isla  colombiana  para  la  defensa  del  canal  (T.  IV,  30;  L.  IV,  29). 
Roosevelt  habla  en  nombre  de  toda  la  América  como  de  una  especie  de 
comrnon  wealth:  «somos  pacifistas,  pero  defenderemos  unidos  los  idea¬ 
les  de  América»  (L.  V,  11).  Editorialistas  colombianos  (E.  IV,  16)  ha¬ 
blan  de  esa  solidaridad  hasta  la  sangre  mientras  en  las  altas  esferas  yanquis 
se  trata  de  una  revisión  de  los  tratados  comerciales  con  Colombia  eliminan¬ 
do  las  cláusulas  favorables  a  nuestro  país. 

Don  Luis  Cano  (E.  IV,  30)  comenta  juiciosamente:  «Por  desgra¬ 
cia,  la  buena  voluntad  que  con  respecto  a  los  países  americanos  en  gene¬ 
ral  y  con  relación  a  Colombia  singularmente  ha  demostrado  el  gobierno 
acual  de  los  Estados  Unidos,  no  tiene  en  ese  país  un  asentimiento  unánime». 

El  señor  Francisco  Umaña  Bernal,  actual  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  Colombia  en  España,  ha  sido  designado  como 
embajador  extraordinario  en  misión  especial  para  que  concurra  en  nombre 
de  la  república  a  los  actos  que  se  verificarán  en  Lisboa  con  motivo  del  VIII 
centenario  del  restablecimiento  de  la  independencia  del  mismo  país. 

a  +  .  .  j  •  r  La  crisis  europea  hace  sentir  entre  nosotros  sus 

AQminiS  ración  efectos  y  en  la  vida  administrativa  las  preocu¬ 
paciones  de  orden  económico  aparecen  en  primera  línea.  Con  motivo  de 
la  instalación  de  las  asambleas  departamentales  que  tuvo  lugar  el  20  de 
abril,  el  señor  presidente  pide  con  palabras  graves  se  revise  el  criterio 
con  que  se  han  expedido  los  presupuestos  de  gastos ;  será  preciso  hacer 
no  pocos  sacrificios.  Por  lo  pronto,  en  el  ejecutivo  se  proyectan  tres  mi¬ 
llones  de  economías  (E.  V,  13)  y  la  consiguiente  revisión  de  la  nómina 
de  empleados  (E.  V,  14)  .  Más  de  medio  millón  de  pesos  nos  cuestan  las 
asambleas  (T.  IV,  23),  y  para  el  mes  de  mayo  se  han  previsto  $  6.079,41 6 
en  el  presupuesto  nacional  (T.  V,  8). 


Libros  llegados  recientemente 


CODIGO  DE  SOCIEDADES.  Por  Alfonso  Restrepo  Moreno.  Disposiciones  videntes 
sobre  sociedades  colectivas,  en  comandita  y  anónimas,  civiles  y  comerciales 
cuentas  en  participación,  sociedad  conyugal,  sociedades  de  responsabilidad  limi¬ 
tada.  sociedades  cooperativas,  sindicatos,  comunidades,  sociedades  ordinarias  de 
minas  etc.  Un  tomo.  Rústica . .  .  $  5  00 

CODIGO  DE  POLICIA  DEL  DEPARTAMENTO  DEL  VALLE.  Concordado,  ano- 
tado  y  comentado  ñor  Maximiliano  Bueno  Concha.  Segunda  edición  de  1940. 
lene  un  índice  alfabético  que  permite  encontrar  rápidamente  cualquier  consulta. 

TARIFA  DE  ADUANAS.  Con  cinco  suplementos  que  la  ponen  completamente  al 
día  en  1940  con  todas  las  resoluciones  del  Tribunal  de  Aduanas.  Encuadernada 
en  pastas  de  tornillos  que  permiten  intercalar  los  nuevos  suplementos  que  van 
apareciendo  Con  índices  numéricos  sobre  el  corte  que  permiten  encontrar  rá¬ 
pidamente  los  numerales  o  los  artículos.  Compilada  por  George  Strassman 
técnico  de  Aduanas  de  la  Contraloría  General  de  la  República.  Valor  del  ejem¬ 
plar  con  sus  sunlementos .  .  .  , 

|  .  4.50 

ESCRICHE.  Diccionario  de  legislación  y  jurisprudencia  Nueva  edición  corregida  y 

aumentada  y  en  su  mayor  parte  refundida.  Un  gran  tomo.  Pasta...  1 1  00 

PROBLEMAS  COLOMBIANOS.  Por  el  Dr.  Alejandro  López  I.  C.  Un  tomo.  Rúst.  2.50 

IDEARIUM  LIBERAL.  Por  el  Dr.  Alejandro  López  I.  C.  Un  tomo.  Rústica...  2.50 

EL  TRABAJO.  Por  el  Dr.  Alejandro  López  I.  C .  Un  tomo.  Pasta .  2  50 

CUERVO  RUFINO  JOSE.  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano.  Con 
especial  referencia  al  de  ios  países  de  Hispano-América .  Séptima  edición  nota¬ 
blemente  aumentada  y  corregida  y  en  su  mayor  parte  refundida.  Un  gran  tomo.  6.00 

RODRIGUEZ  PIÑERES  Constitución  y  leyes  usuales  de  Colombia.  Un  tomo 

Rústica  S  3.00.  Pasta . . .  3  70 

RODRIGUEZ  PIÑERES.  Código  judicial  colombiano.  Completamente  al  día  con 

el  nuevo  Código  de  procedimiento  penal.  Rústica  S  3.50.  Pasta...  4  40 

RODRIGUEZ  PIÑERES.  Derecho  usual.  Formulario  de  Derecho  práctico.  Rúst...  1.60 

PaSta . _ .  2.00 

RODRIGUEZ  PIÑERES.  Táctica  parlamentaria.  Los  procedimientos  civiles  en  el 

poder  legislativo.  Un  tomo  .Rústica .  I  qq 

ARAGON  ARCESIO.  Código  penal  nuevo.  Completamente  al  día.  Con  comentarios 

y  anotaciones.  Un  tomo.  Rústica  $  2.00.  Pasta .  2  70 

1840  MUERTE  DE  SANTANDER.  Publicación  de  la  Academia  de  Historia  con  mo¬ 
tivo  del  primer  centenario  de  la  muerte  del  General  Santander.  Contiene  los  do¬ 
cumentos  relativos  a  los  debates  verificados  en  el  Congreso  de  1840  y  los  an¬ 
tiguos  papeles  que  relatan  sus  postreros  días.  Un  gran  tomo.  Rústica  3  00 

ANZOLA  NICASIO.  Lecciones  de  Derecho  civil  colombiano.  Tres  grandes  volúme¬ 
nes.  Rústica  $  3.00.  Pasta .  ^  qq 

DESPACHAMOS  INMEDIATAMENTE  A  VUELTA  DE  CORREO  TODO 
PEDIDO  QUE  NOS  LLEGUE  ACOMPAÑADO  DE  SU  VALOR,  MAS  5  % 

PARA  PORTES  DE  CORREO 

LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAN  &  CIA.,  S.  A. 

Calle  12  N.°  7-50,  Apartado  199  BOGOTA  —  Parque  de  Caycedo  Apartado  312  CALI 


Ya  se  conocen  los  presupuestos  de  algunos  departamentos  para  la 
próxima  vigencia:  Antioquia  $  8'562,O05;  Atlántico  8  2'584,754;  Caldas 
8  8'Q00.000;  Cundinamarca  8  7'200.000. 

Según  las  declaraciones  del  contralor  departamental  de  Caldas  (R. 
IV,  20)  la  vigencia  pasada  dejó  un  déficit  de  8  1/116.708;  también  el  Cau¬ 
ca  debe  afrontar  una  fuerte  crisis  fiscal  (R.  V,  14),  y  el  ministerio  de 
hacienda  autorizó  en  dicho  departamento  (R.  IV,  16)  un  empréstito  de 
8  300.000;  la  deuda  interna  del  Valle  es  de  8  1 '000.000. 

r  .  •  •  .  El  ministro  de  hacienda  hizo  amplias  de- 

Fomento  municipal  claraciones  sobre  ja  política  municipal  del 

régimen  ( Revista  de  Hacienda,  abril,  p.  37).  De  las  investigaciones  lle¬ 
vadas  a  cabo  se  deduce  la  precaria  vida  de  los  municipios  de  Colombia;  , 
en  un  renglón,  el  hospitalario,  nos  ofrece  el  ministro  los  siguientes  datos: 
en  Cundinamarca  hay  un  lecho  hospitalario  para  cada  349  habitantes ;  no 
es  cosa  mayor,  ya  que  en  Francia  hay  uno  para  cada  185.  Pero  en  Bolívar 
solo  hay  un  lecho  para  cada  4.299  habitantes  y  en  el  Chocó  para 
cada  4.277. 

Todos  estamos  acostumbrados  a  pensar  que  Antioquia  es  el  depar¬ 
tamento  más  próspero  del  país ;  por  el  informe  del  gobernador  de  Antio¬ 
quia  a  la  asamblea  (R.  IV,  4)  se  ve  sin  embargo  que  de  los  99  municipios 
de  Antioquia,  ni  uno  solo  cuenta  con  servicios  adecuados  de  alcantarilla¬ 
do  y  acueducto,  y  hay  33  de  ellos  que  carecen  en  absoluto  de  agua  y  de 
desagües.  Solo  26  municipios  poseen  locales  de  alguna  comodidad  para 
escuelas.  En  42  poblaciones  no  hay  hospital  y  en  todo  el  territorio  no  hay 
sino  2.700  camas  de  hospital,  de  las  cuales  1.000  están  en  Medellín;  y  to¬ 
do  ello  para  una  población  de  1'2OO.0OO  habitantes.  Numerosos  pueblos 
carecen  de  todo  servicio  médico  y  de  drogas.  Del  censo  general  de  la 
población  en  1938,  que  constará  de  16  tomos,  ha  aparecido  el  primero:  De¬ 
partamento  de  Antioquia,  en  el  cual  se  pueden  comprobar  y  completa, 
estos  datos. 

El  fondo  de  fomento  ya  ha  empezado  sus  operaciones  de  crédito; 
8  150.000  para  Manizales,  8  50.000  para  Samaniego  (Nariño)  etc.  (T.  IV, 
16;  L.  IV,  16).  La  nación  entrega  anualmente  a  Antioquia  8  400.000  y 
el  departamento  añade  8  300.000  para  sus  municipios;  el  gobierno  desea 
confiar  la  administración  de  esos  fondos  a  la  cooperativa  de  municipios 
(T.  IV,  20) .  Pero  no  todo  marcha  sobre  ruedas;  Sonsón  encabeza  una 
asamblea  de  municipios  no  cooperados  que  entra  en  pugna  con  la  de  los 
municipios  cooperados  con  motivo  de  la  participación  en  las  rentas  de¬ 
partamentales  y  el  manejo  de  los  dineros  provenientes  del  fondo  munici¬ 
pal  (L.  IV,  18;  T.  IV,  26).  La  participación  de  Antioquia  en  el  fondo 
de  fomento  será  en  el  año  41  de  8  782.351. 


El  plan  vial  de  Antioquia  para  1940 


La  junta  departamen¬ 
tal  de  caminos  le  ha 


dado  ya  su  aprobación  al  plan  de  carreteras  que  desarrollará  el  gobierno 
de  Antioquia  en  el  curso  del  presente  año  con  los  recursos  extraordinarios 
del  empréstito  autorizado  recientemente  por  el  gobierno  nacional . 
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Sfeinway 


EL  PIANO  DE  LOS  INMORTALES 

LA  MARCA  DE  PRESTIGIO  UNIVERSAL 


DISTRIBUIDORES  PARA  COLOMBIA 


CASA  MUSICAL 
DE  HUMBERTO  COHTI 


BOGOTA  APARTADO  540 


Comprende  este  plan  la  ejecución  de  trabajos  en  las  siguientes  ca¬ 
rreteras:  Salgar-Barroso;  Montebello-Versalles ;  Ituango-Troncal  del  Nor¬ 
te;  Marinilla-Peñol ;  Prado-Heliconia-Armenia ;  Barbosa-Porcesito-Amalfi ; 
Ebé jico-carretera  al  mar;  Yolombó-Segovia ;  Betulia-Urrao ;  Loreto-Las 
Palmas-La  Fe;  San  Pedro-carretera  al  mar;  Frontino-carretera  al  mar. 

Todas  las  carreteras  anteriores  han  sido  decretadas  por  la  asam- 
ble  departamental,  y  su  construcción  recibirá  un  impulso  vigoroso  en  el 
curso  del  presente  año,  pues  los  propósitos  del  gobierno  son  los  de  inver¬ 
tir  en  ellas  en  el  curso  de  estos  nueve  meses  la  suma  aproximada  de 
$  P200.000. 

Este  plan  en  general  se  elaboró  teniendo  en  cuenta  las  necesidades 
de  las  regiones  y  la  actual  situación  del  departamento;  prácticamente  las 
vías  escogidas  abarcan  todas  las  regiones  del  departamento,  y  de  esta  ma¬ 
nera  se  provee  a  la  ocupación  de  brazos  inactivos,  sin  que  tengan  los  tra¬ 
bajadores  que  emigrar  en  busca  de  trabajo  a  otras  partes. 


Actividad  jurídica  .u"°  de,  lof  mfs  .importantes  decretos  lep- 

J  lativos  de  la  administración  actual  promulga¬ 

do  en  virtud  de  las  facultades  extraordinarias  conferidas  por  el  congreso 
el  año  pasado,  es  el  que  regula  las  quiebras  fraudulentas  y  defiende  el  co¬ 
mercio  honorable  del  país  (T.  IV,  17).  Bastaba  que  un  comerciante  en¬ 
contrara  obstáculos  para  cumplir  sus  compromisos,  y  la  quiebra  ponía  tér¬ 
mino  saludable  y  remunerador  a  sus  labores.  Queda  ahora  derogado  el 
t.  v  del  L.  I  del  código  de  comercio  y  el  art.  22  de  la  ley  51  de  1918.  El 
decreto  estudia  todas  las  formas  que  puede  adoptar  la  quiebra;  señala  con 
precisión  las  que  deben  considerarse  .como  ilegales ;  prescribe  el  procedi¬ 
miento  a  que  el  funcionario  debe  ceñirse  en  cada  caso  y  establece  sancio¬ 
nes  enérgicas  para  quienes,  después  de  realizada  la  investigación,  apa¬ 
rezcan  culpables  de  fraude. 


La  sala  de  negocios  generales  de  la  corte  suprema  falló  un  impor¬ 
tante  litigio  en  favor  de  la  Richmon  Petroleum  Company  y  en  contra  de 
la  nación  (T.  IV,  17).  Esto  dio  motivo  a  que  el  ministro  de  economía, 
Gártner  se  quejara  en  términos  amargos  de  la  corte  y  llevara  sus  quejas 
hasta  la  calle.  Los  magistrados  rectificaron  algunos  puntos  concretos  del 
ministro,  por  ejemplo,  que  se  trataba  de  45.000  hectáreas  y  no  de  450.000 
(L.  IV,  19),  asegurando  que  la  corte  no  discute  sus  fallos  con  el  público 
(E.  IV,  17)  .  El  Liberal  (IV,  19)  consideraba  lo  más  interesante  del  inci¬ 
dente,  el  que  el  gobierno  «insurgiera  contra  la  magistratura»  y  expusiera 
estos  problemas  técnicos  al  juicio  de  la  multitud,  la  cual  es  muy  sensible 
a  todo  lo  que  represente  mengua  de  los  intereses  del  país. 

La  corte  sienta  jurisprudencia  sobre  la  ley  45  de  1936  sobre  filiación 
natural.  A  propósito  del  pleito  iniciado  por  Jorge  Horacio  Osorio  ante  el 
juzgado  l9  de  Garzón  para  que  se  le  declare  hijo  natural  de  Mateo  Cal¬ 
derón,  la  sala  de  casación  civil  falla  que  el  presunto  hijo  natural  no  pue¬ 
de  pedir  declaratoria  sobre  paternidad  una  vez  muerto  el  progenitor.  (L. 
IV,  27)  El  Siglo  (V,  6)  editorializa:  «La  corruptora  ley  que  hoy  rige,  ape¬ 
nas  atemperada  por  un  admirable  fallo  de  la  corte,  hará  de  Colombia  un 
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país  de  bastardos,  y  aunque  este  es  el  propósito  del  espíritu  comunista 
que  informó  la  reforma  que  criticamos,  es  de  esperar  que  los  legislado¬ 
res  que  tanto  hablan  de  sus  tradiciones,  de  sus  apellidos  y  de  sus  ances¬ 
tros,  hagan  un  esfuerzo  que  liberte  a  la  sociedad  de  injusticia  tan  irritan¬ 
te  como  es  la  de  que  el  hogar  de  los  colombianos  carezca  de  las  garantías 
elementales  que  se  le  otorgan  en  todos  los  códigos  civilizados  del  mundo. 
La  ley  que  consagró  el  inicuo  estatuto  es  uno  de  los  jalones  de  la  obra 
disociadora  del  cuatrienio  nefando  y  contra  ella  tienen  que  formar  un 
frente  único  quienes  aspiren  a  tener  patria  y  solar  decentes». 

Se  posesionaron  de  sus  cargos  de  presidente  y  vicepresidente  de 
la  corte  los  doctores  Hernán  Salamanca  y  Fulgencio  Lequerica  Vélez, 
respectivamente . 


Irregularidades 


En  Nariño  se  instalan  dos  asambleas  cada  una 
de  las  cuales  pretende  ser  la  legítima;  El  Liberal 
carga  sobre  el  gobernador  Montezuma  toda  la  responsabilidad  (L.  IV,  28)  . 
Ulpiano  Rueda  Larrota,  presidente  de  una  de  las  dos,  en  mensaje  dirigido  a 
las  demás  asambleas  del  país  (L.  V,  12)  acusa  a  la  policía  y  al  gobierno  que 
no  permiten  restablecer  el  orden  constitucional.  Partidarios  del  gobernador 
atacan  la  imprenta  de  El  Derecho  (S.  IV,  28)  ;  aunque  los  daños  materiales 
sean  escasos,  La  Razón  (IV,  29)  protesta  indignada  contra  semejantes 
métodos  nazis . 


También  la  asamblea  de  Cartagena  registra  desórdenes  vergonzo¬ 
sos  ;  el  secretai  io  de  gobierno  impide  por  medio  de  la  policía  que  entren 
a  la  inauguración  dos  diputados  (R.  V,  1),  hasta  que  el  conflicto  se  cerró 
con  el  fallo  del  consejo  de  Estado  y  la  renuncia  del  secretario;  también 
allí  se  forma  otra  asamblea  cismática.  El  Espectador  comenta:  «El  espec¬ 
táculo  de  las  dobles  asambleas  en  reyerta  escandalosa,  como  ocurre  en 
los  departamentos  de  Bolívar  y  Nariño,  constituye  una  falta  grave  de  las 
diputaciones  liberales  que  de  ese  modo  invitan  a  las  conservadoras  a  sen¬ 
tarse  a  la  mesa  de  la  rencilla  liberal,  que  representa  para  ellas  un  alegre 
festín  tan  inesperado  como  oportuno»  (E.  IV,  24) . 

El  trece  de  mayo  no  sesionó  la  asamblea  en  Bucaramanga  por  una 
razón  muy  peregrina;  varios  diputados  no  quisieron  dejar  su  revólver  en 
manos  de  la  policía  para  poder  defenderse  de  los  argumentos  contrarios, 
y  prefirieron  abandonar  los  salones  donde  se  ventilan  los  altos  inte¬ 
reses  departamentales  (E.  V,  13).  Días  antes  el  diputado  Ordóñez  Quin¬ 
tero  había  empuñado  el  revólver  en  plena  sesión  (L.  V,  11).  También 
se  dio  el  caso  de  secuestrar  un  diputado  para  que  no  interviniera  en  la 
elección  de  contralor  (R.  IV,  28),  aunque  otro  periódico  (L.  V,  2)  lo  to¬ 
ma  a  guasa  y  asegura  que  Chálela  se  secuestró  a  sí  mismo. 


Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  cuya  ecuanimidad  nadie  pone  en  duda, 
comprueba  que  el  asesinato  político  no  es  delito  punible  en  Colombia,  y 
que  el  presidente  nada  puede  hacer  para  evitar  estos  desmanes  (S.  V, 
4) .  *  Se  afirma  un  asesinato  político  en  Güicán  (S.  V,  9) .  *  El  alcalde  y 
el  tesorero  de  Turbo  fueron  destituidos  por  un  desfalco  de  $  1.584  (L. 
IV,  30) .  *  Conocidas  son  las  irregularidades  de  la  pasada  asamblea  del 


(216) 


i 


V 

i  ! 


LUSTRE  para  PISAS 

/impía  y  lustra  pisos  de  baldosa  y 


de  madera,  impartiéndoles  un  tono 
exquisito  de  elega/icia. 


ik  ir  a ik  ir  ^k  ir  Ak  ir  ir 


Atlántico;  hoy  día  solo  gana  $  10  diarios  cada  empleado  (E.  V,  2).  *  Diz¬ 
que  el  37  por  ciento  de  los  fondos  de  la  cooperativa  municipal  se  gastan 
en  sueldos  (S.  V,  4)  .  *  En  Cali  los  presos  salen  de  paseo  con  la  aquies¬ 
cencia  de  los  guardias  y  la  cárcel  se  ha  convertido  en  una  baratísima  pen¬ 
sión  de  familia  (L.  IV,  ló) .  *  El  gobierno  multa  una  estación  de  radio  en¬ 
cargada  de  difundir  chismes;  y  a  este  propósito  hubo  una  pequeña  polé¬ 
mica  entre  La  Razón  y  El  Liberal  sobre  la  libertad  de  pensamiento  y  de 
palabra  y  los  inmortales  principios  del  89  (L.  IV,  28;  R.  IV,  27). 

VflriOS  ^  ministro  de  gobierno  doctor  Alfonso  Araújo,  en  nota  diri¬ 
gida  el  12  del  mes  en  curso  al  señor  presidente,  presentó  re¬ 
nuncia  de  su  cargo,  por  tener  que  viajar  a  los  Estados  Unidos,  donde  ne¬ 
cesita  someterse  a  un  tratamiento  médico. 

Lindaura  Galindo,  secretaria  del  concejo  de  Ramiriquí,  es  la  pri¬ 
mera  mujer  elegida  concejal  en  Colombia  (L.  V,  14) . 

f  En  var*os  documentos  el  doctor  Santos  insiste  so¬ 

bre  la  inoportunidad  de  agitar  la  lucha  política  so¬ 
bre  las  candidaturas  (mensaje  a  las  asambleas)  ;  sobre  la  neutralidad  de 
los  empleados  públicos,  de  concejales,  etc.  (telegrama  al  gobernador  del 
Tolima,  IV,  27) . 

El  ardor  por  las  candidaturas  ha  pasado  a  un  segundo  plano  en  el 
interés  nacional,  aunque  continúen  El  Liberal  y  La  Razón  sus  editoriales 
y  telegramas  diarios  en  pro  o  en  contra  de  López.  Algunos  esperaban  que 
todas  las  asambleas  lanzaran  la  candidatura  López  (R.  IV,  21).  Sinembargo 
don  Luis  Gano,  curándose  en  salud,  suplicó  (E.  IV,  18)  de  antemano  que 
no  trataran  esos  problemas  liberales  en  sesiones  donde  el  enemigo  podía 
tener  entrada.  Obreros  izquierdistas  amenazan  a  Enrique  Santos  Casti¬ 
llo,  diputado  boyacense,  para  que  no  concurra  a  las  sesiones  (T.  IV,  19) . 
El  caso  de  «Calibancito»,  entretiene  durante  algunos  días  a  la  prensa. 
En  acaloradísima  sesión  y  a  la  una  de  la  tarde,  entre  contumelias,  puños 
y  mordiscos,  fue  proclamada  la  candidatura  López  por  la  asamblea  del 
Tolima  con  un  voto  de  mayoría  (S.  IV,  27).  Descontando  el  voto  fa¬ 
vorable  de  dos  o  tres  asambleas,  por  el  momento  no  se  puede  anotar  co¬ 
mo  un  triunfo  para  la  candidatura  López  el  saludo  más  o  menos  vago  de 
otras.  Por  eso  Lleras  acudía  «al  pueblo»  y  no  a  las  cúbalas  de  organismos 
sin  contacto  con  la  masa  (L.  IV,  22) .  Es  verdad  que  para  Gano  el  gru¬ 
po  liberal  antilopista  es  «exiguo  y  anárquico»  (E.  IV,  22).  Cándido  anota¬ 
ba  el  23  de  mayo  que  ese  grupo  era  la  mayoría  del  partido  representado 
en  las  asambleas.  Municipios  tan  importantes  como  Bogotá,  Medellín  y 
Cartagena  adhirieron  al  señor  López,  el  cual  acepta  su  candidatura  en  do¬ 
cumento  dirigido  a  la  asamblea  del  Tolima  y  calificado  por  Juan  Lozano 
de  logogrifo  (R.  IV,  26) .  Es  una  invitación,  dice  López,  a  seguir  sirvien¬ 
do  al  país  muy  de  acuerdo  con  mi  disposición  de  ánimo.  Mi  administra¬ 
ción  ha  salido  victoriosa  de  todos  los  ataques  oposicionistas;  se  está  dis¬ 
tribuyendo  mucha  metafísica  para  desviar  de  mí  a  los  liberales.  En  la 
«segunda  ofensiva  cablegráfica»  (R.  V,  7)  dirigida  a  la  asamblea  del  Mag- 
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dalena  asegura  López  que  no  hay  incompatibilidad  entre  Santos  y  él.  La 
tercera  «ofensiva  cablegráfica»  llegó  el  mismo  día  en  que  Hitler  desen¬ 
cadenaba  su  guerra  relámpago  y  por  eso  no  tuvo  el  eco  dilatado  en  la  pren¬ 
sa:  ¿Qué  hombres,  qué  ideas,  qué  tendencias  desean  llevar  al  gobierno 
mis  enemigos?  (L.  V,  10).  Galibán  (T.  V,  10)  responde  a  este  pequeño 
catecismo  con  otra  serie  de  preguntas:  ¿qué  piensa  el  doctor  López  de  la 
revolución  en  marcha?  ¿Qué  consideración  le  merecen  hoy  «los  ricos» 
a  quienes  trató  tan  duramente?  ¿Cree  útil  volver  a  las  épocas  de  agita¬ 
ción,  huelgas,  intranquilidad?  ¿Estimulará  las  tendencias  anticlericales? 
¿Y  México? 

Juan  Lozano  presenta  el  siguiente  balance  (R.  V,  9) :  «Las  dos 
terceras  partes  del  congreso  que  va  a  reunirse,  son  antilopistas .  Todos  los 
periodistas  liberales  de  importancia  en  el  país,  con  excepción  de  El  Libe¬ 
ral  y  El  Espectador  de  Bogotá,  son  antilopistas:  Liberal  de  Popayán,  Re¬ 
lator  de  Cali,  El  Estado,  de  Santa  Marta,  Vanguardia  Liberal  de  Bucara- 
manga,  etc.  La  mayoría  de  cada  una  de  las  directivas  del  partido  es  an- 
tilopista.  De  los  ochocientos  y  pico  de  concejos  municipales  cuya  adhesión 
se  ha  solicitado  para  el  señor  López,  solo  veintiuno  han  acogido  esa  in¬ 
vitación.  De  las  catorce  asambleas  departamentales  cuya  adhesión  al  se¬ 
ñor  López  se  gestionó  desesperadamente,  solo  dos  correspondieron  al  lla¬ 
mamiento»  . 

A  esto  se  agrega  que  los  candidatos  empiezan  a  pulular:  aclaman  a 
Tascón  diversos  municipios  del  Valle  (R.  V,  5)  ;  a  Uribe  Echeverri  tres 
de  Antioquia  (R.  V,  15)  ;  Arango  Vélez  ha  sido  lanzado  por  El  Colom¬ 
biano  de  Medellín  y  tiene  eco  en  órganos  liberales  (R.  V,  14)  ;  Guaduas 
lo  candidatiza;  Galvis  Galvis  ve  en  Turbay  la  salvación  de  Colombia  (L. ' 
IV,  20)  ;  El  Tiempo  dice  que  en  Araújo  están  «las  mejores  esperanzas  del 
partido»  (V,  13) ;  pero  el  agraciado  repite  que  por  ahora  no  quiere  ser 
candidato  para  no  crearle  dificultades  al  gobierno  (S.  V,  15) . 

—  II  — 

Cooperación  económica  interamericana  El  11  d® abnl  flí  ' 

r  marón  o  países  la 

convención  sobre  el  establecimiento  del  banco  interamericano;  Es¬ 
tados  Unidos,  Colombia,  México,  Nicaragua,  Ecuador,  República  Domi¬ 
nicana,  Bolivia  y  Paraguay.  Se  necesita  la  ratificación  de  los  respectivos 
congresos ;  la  suscrición  de  ciento  cincuenta  acciones  hace  posible  el 
funcionamiento  del  banco,  el  cual  debía  empezar  con  un  mínimo  de  cien 
acciones  (L.  V,  12)  . 

El  banco  de  exportación  e  importación  de  New  York,  abrió  un 
crédito  de  $  KTOOO.OOO  para  Colombia,  pagaderos  en  8  años  y  con  el  4  por 
ciento  de  interés  «para  compras  de  Colombia  en  Estados  Unidos,  princi¬ 
palmente  de  material  y  maquinaria  para  la  construcción  de  caminos  y  pa¬ 
ra  obras  de  sanidad»  según  reza  el  cable  (L.  V,  3).  Con  este  motivo  el 
embajador  Turbay  pronunció  palabras  históricas. 

El  contralor  general  asegura  que  los  productos  de  esa  operación 
financiera  no  van  a  ser  incorporados  al  presupuesto  nacional  para  gastos 
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ordinarios,  sino  que  van  a  destinarse  a  fortalecer  la  economía  nacional  por 
el  conducto  normal  de  las  instituciones  de  crédito  creadas  y  financiadas 
por  el  Estado  para  el  fomento  del  trabajo  nacional:  caja  de  crédito  agra¬ 
rio,  etc.  (E.  V,  15) . 

CriSÍS  Rev*sta  ^el  Banco  de  la  República  atribuye  a  factores  si¬ 
cológicos  la  paralización  de  muchas  actividades,  y  la  tendencia 
a  la  baja  de  las  cotizaciones  bursátiles  que  afecta  los  más  sólidos  papeles 
«en  proporción  que  no  está  justificada  por  la  situación  real  del  país».  Al¬ 
gunos  ven  ya  los  pródromos  de  una  verdadera  crisis  (L.  V,  14) .  Pero  el 
pánico  no  se  justifica  según  el  banco  de  la  república;  he  aquí  los  datos 
que  nos  suministra  para  curarlo  también  sicológicamente:  En  abril  la 
producción  de  oro  fue  la  más  alta  registrada  para  un  mes,  con  excepción 
de  la  de  enero  pasado,  que  incluyó  buena  parte  de  la  del  mes  anterior  por 
la  clausura  bancaria  de  fin  de  año. 

El  movimiento  de  canje  de  cheques  sobrepasó  considerablemente 
al  de  marzo  precedente  y  aun  al  de  abril  de  1939. 

El  comercio  mostró  en  el  mes  una  actividad  bastante  normal.  Los 
precios  de  los  productos  agrícolas  para  el  consumo  interno  mantuvieron 
un  nivel  satisfactorio.  En  las  operaciones  de  finca  raíz,  lo  mismo  que  en 
las  edificaciones,  pudo  observarse  algún  incremento. 

En  abril  aumentó  el  medio  circulante  en  el  país,  y  las  entradas  fis¬ 
cales  registraron  cifras  elevadas,  especialmente  en  el  renglón  de  aduanas. 

Es  verdad  que  las  reservas  de  oro  del  banco  de  emisión  tuvieron 
descenso  en  el  mes,  pero  todavía  se  mantienen  bastante  superiores  a  las 
de  abril  de  1939. 

¿Y  nuestra  balanza  comercial?  Las  autorizaciones  de  pago  que 
entraron  a  los  turnos  respectivos  durante  el  mes  de  marzo  pasado  suman, 
en  dólares,  $  8'676.232.  Las  entradas  por  oro  y  giros  de  café,  etc.,  alcan¬ 
zaron  en  el  mismo  mes  a  $  3'303.266.  El  saldo  desfavorable  fue,  pues,  de 
$  3'372.865  que  sumado  al  saldo  anterior  de  $  4145.339,  da  el  31  de  marzo 
un  saldo  total  desfavorable  de  7'518.205  dólares. 

La  falta  de  un  organismo  capaz  de  orientar  nuestro  comercio  interna¬ 
cional,  es  la  causa,  según  algunos,  de  que  los  más  prudentes  decretos  sean 
ineficaces  (E.  V,  14). 

Caoital  extranjero  ^  gobierno  hizo  declaraciones  de  princi- 

”  ^  pió  a  este  respecto  con  motivo  de  las  que¬ 

jas  suscitadas  por  la  intervención  de  la  Grace  en  la  Tejicóndor :  Colombia 
carece  de  capitales;  hay  industrias  que  no  pueden  desarrollarse  por  fal¬ 
ta  de  capital ;  este  es  por  excelencia  internacional  pero  al  vincularse 
a  una  industria  terrígena  se  nacionaliza,  o  sea  queda  sometido  a  las  leyes 
nacionales;  si  ese  capital  se  compromete  en  actos  punibles  será  reprimido 
por  medio  de  ciertas  disposiciones  que  el  gobierno  está  listo  a  tomar  en 
virtud  de  sus  facultades  extraordinarias  (R.  V,  11).  A  pesar  de  todo,  Luis 
Cano  asegura  que  «el  capital  de  los  grandes  centros  financieros,  posee  en 
países  de  economía  embrionaria  ingénitas  inclinaciones  de  colonizador» 
(E.  V,  11). 
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LOS  PRIMEROS  Y  MAS  GRANDES  FABRICANTES  DE  ESTAS 


EDIFICIO  ESCUELA  DE  LA  POLICIA  NACIONAL  -  MUZU 
ADORNADO  CON  VENTANAS  DE  ACERO  FABRICADAS  POR 


VENTANAS  EN  COLOMBIA 


El  gobierno  dictó  el  25  de  abril  un  decreto  ejecutivo  sobre  ape 
yo  a  la  industria  cafetera  colombiana,  por  medio  del  cual  se  estable¬ 
ce  una  prima  en  favor  de  los  productores  del  grano;  prima  que  entró  a  regir 
el  l9  de  mayo.  Tiende  a  compensar  siquiera  en  parte  el  duro  quebranto  que 
los  productores  colombianos  vienen  sufriendo  con  la  baja  sin  precedentes 
de  los  precios  del  café;  porque  se  siguen  presentando  constantes  bajas  en 
el  mercado  de  Nueva  York  a  medida  que  la  guerra  ha  ido  cerrando  nue¬ 
vos  mercados  en  Europa.  De  tal  manera  que  los  precios  están  llegando, 
si  no  llegaron  ya,  al  límite  de  resistencia  de  los  productores,  por  debajo 
del  cual  la  producción  cesa  de  ser  remuneradora.  El  19  de  mayo  se  co¬ 
tizaba  en  Nueva  York  el  café  Medellín  a  8'/^  centavos,  contra  9  hace  un 
mes  y  el  Bogotá  a  7%,  contra  8.  En  los  mercados  del  interior  se  ha  podido 
observar  en  los  últimos  días  alguna  reacción  favorable  en  los  precios, 
gracias  a  la  prima  de  exportación,  de  $  2  por  cada  70  kilos  de  café  trilla¬ 
do  y  $  1.50  por  igual  peso  de  pergamino;  pero  no  puede  decirse  que  los 
productores  están  aprovechando  el  total  de  esa  bonificación,  pues  parte 
de  ella  está  quedando  en  poder  de  los  intermediarios. 

Una  comisión  presidida  por  don  Alfredo  García  Cadena  rindió  a 
la  sociedad  de  agricultores  un  informe  sobre  la  crisis  de  la  industria 
cafetera . 

En  resumen  viene  a  decir  lo  siguiente:  la  baja  del  café  en  Nueva 
York,  el  vandalaje  en  los  campos,  las  exigencias  excesivas  de  las  autori¬ 
dades  sanitarias  y  de  instrucción  pública,  los  elevados  reavalúos  catastra¬ 
les,  han  traído  para  el  cafetero  una  situación  aflictiva:  la  federación  na¬ 
cional  de  cafeteros  ha  gastado  $  12'305.626  y  el  exiguo  resultado  práctico 
de  esa  organización  no  justifica  el  alto  impuesto  que  para  su  sostenimien¬ 
to  pagan  los  cafeteros;  el  criterio  gremial,  móvil  de  la  organización,  se 
ha  desvirtuado.  El  cafetero  tiene  en  la  caja  agraria  un  crédito  del  9  por 
100  anual  que  solo  conduce  al  apresuramiento  de  su  ruina  (S.  IV,  23)  . 

Para  Juan  Lozano  (R.  V,  15)  la  prima  cafetera  no  resuelve  nada 
porque  equivale,  al  cambio  del  175,  a  un  dolar  diez  centavos  de  subven¬ 
ción  por  saco  exportable.  Desde  el  día  en  que  fue  decretada  hasta  hoy, 
el  café  ha  bajado  en  Nueva  York,  un  dólar  cincuenta  centavos  por  saco. 
De  manera  que  entre  el  comerciante  y  el  consumidor  americanos  han  con¬ 
sumido  ya  la  subvención  y  por  adehala  un  déficit  de  cuarenta  centavos 
de  dólar.  La  cosecha  anual  de  café  que  es  de  cuatro  millones  de  sacos, 
subvencionada  con  dos  pesos  por  cada  saco,  implicaría  una  erogación  de 
ocho  millones  de  pesos  y  no  de  tres  millones.  ¿Quién  los  va  a  pagar?  En 
último  análisis  el  presupuesto  público;  el  decreto  no  inventa  la  manera 
de  procurarse  esos  ocho  millones;  no  quedarán  cesantes  los  trabajadores 
de  los  cafetales;  pero  quedarán  cesantes  los  obreros  de  las  obras  públicas 
o  cualesquiera  otros  dependientes  del  Estado  (R.  IV,  29).  El  ex-presi- 
dente  López,  en  reportaje  a  una  agencia  noticiosa,  asegura  que  la  política 
de  café  debe  cambiarse  en  Colombia  a  base  del  contrato  de  paridades  con 
el  Brasil.  La  Razón  (V,  3)  resume  en  su  editorial  las  ideas  del  candidato: 

«Cree  don  Alfonso  López,  tener  motivos  para  abrigar  la  impresión 
de  que  se  inclina  a  pensar  que  si  la  guerra  dura  varios  años  y  por  ese 
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motivo  el  café  se  sostiene  en  los  actuales  bajos  precios,  nada  de  raro  ten¬ 
drá  que  la  situación  económica  de  los  países  productores  del  grano  se 
complique».  Los  cafeteros  comentando  estas  afirmaciones  aseguran  (T. 
V,  4)  que  la  ruptura  del  pacto  con  el  Brasil  no  fue  un  error  económico 
y  no  es  posible  pensar  en  un  nuevo  convenio  alcista. 


En  Caldas,  según  las  declaraciones  del  senador  Londoño  Palacio 
(E.  IV,  24)  a  la  crisis  ha  sucedido  la  miseria;  la  arroba  de  café  a  $  2,00 
no  deja  margen  alguno  de  ganancia.  Según  los  cafeteros  del  Valle,  su  gra¬ 
no  es  igual  al  del  Quindío;  sinembargo  la  Federación  lo  clasifica  en  la 
cotización  más  baja,  lo  que  les  causa  una  pérdida  de  $  250  000  anuales 
(L.  IV,  21). 


Agricultura  «Algodonera  colombiana»  ofrece  $  50.000  de  prés- 

^  tamo  a  la  empresa  que  se  forme  para  el  cultivo  del 

algodón  en  grande  escala.  El  fracaso  del  cultivo  en  Armero  se  debe  (E. 
IV,  27)  a  la  falta  de  idoneidad,  y  vocación  para  la  agricultura  de  buena 
parte  de  los  señores  que  acudieron  a  cultivar  allí  el  precioso  fruto.  Va¬ 
rios  de  ellos  habían  trajinado  únicamente  en  la  política  capitalina  y  en 
las  distintas  profesiones  urbanas;  unos,  propietarios  de  tierras  nunca 
antes  cultivadas;  otros  rentistas  que  vieron  en  la  agricultura  una  activi¬ 
dad  fácil  de  adicionar  a  sus  tradicionales  actividades  urbanas. 


La  situación  de  la  industria  bananera  es  poco  menos  que  desespe¬ 
rada  por  las  mismas  causas  que  hacen  angustiosa  la  crisis  del  café 
(T.  V,  14). 

0 

El  minister  ío  de  la  economía  nacional  ha  firmado  un  contrato 
que  asegura  la  terminación  de  las  obras  de  irrigación  de  Mariquita,  con 
la  cual  se  benefician  grandes  ejidos  y  se  constituye  una  fuente  de  riqueza 
por  la  calidad  de  los  terrenos  (T.  IV,  21). 


MifiaS  ^aS  ve*nte  Pr°puestas,  en  su  mayoría  de  firmas  america¬ 
nas,  para  explotar  las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo  y  Goscuez, 
i  eposan  hoy  en  el  ministerio  de  economía  nacional.  Los  proponentes  no  bus¬ 
can  esmeraldas,  sino  berilo  que  en  las  industrias  de  guerra  es  un  elemento 
precioso  y  se  halla  en  grandes  cantidades  en  Muzo  y  Goscuez;  el  berilo 
da  ligereza  y  resistencia  al  acero  y  en  general  se  utiliza  para  la  fabrica¬ 
ción  de  armas  modernas;  con  el  conflicto  europeo  se  liquidarían  fabulo¬ 
sas  ganancias  (R.  IV.  20). 

La  producción  de  oro  en  Antioquia  ha  venido  progresando  y  en 
1939  alcanzo  la  cifra  mas  alta  de  361.002  onzas  finas;  actualmente  pro¬ 
duce  el  63  por  100  del  oro  del  país.  En  los  primeros  tres  meses  de  este 
año,  la  producción  alcanzó  a  3T024.414  gramos  por  un  valor  de  $  51 583. 329 . 
Los  extranjeros  explotan  16  minas:  el  capital  colombiano,  17. 

Los  geologos  de  la  Texas  Petroleum  Compatiy  en  una  perforación 
de  prueba  encontraron  petróleo  cerca  de  Magangué  (S.  V,  13). 
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\ r •  j  i Visión  clara,  sinceridad  apostólica  y  prudencia  so- 

Uld  la  U  brenatural,  son  las  notas  dominantes  de  la  notable  pas¬ 

toral  colectiva  de  los  prelados  colombianos  reunidos  en  Bogotá.  Nuestro  país 
es  cristiano  dicen  los  obispos ;  pero  nos  hallamos  en  presencia  de  un  paganis¬ 
mo  renaciente  que  ha  resucitado  muchas  de  las  vergüenzas  destruidas  por  el 
cristianismo  al  implantarse  en  el  mundo:  un  materialismo  crudo  sofoca  el 
espíritu  y  mata  las  más  altas  aspiraciones  del  alma.  El  remedio  general 
es  el  retorno  sincero  a  Cristo  en  la  familia,  en  la  educación,  en  la  solu¬ 
ción  de  los  problemas  sociales. 


Por  decreto  de  la  misma  conferencia,  en  1942  ha  de  celebrarse  un 
magno  congreso  mariano  en  Bogotá;  entretanto  se  destina  el  mes  de  mayo 
a  una  gran  cruzada  de  oraciones  por  la  paz,  de  acuerdo  con  los  deseos  de 
su  Santidad  Pío  XII. 


Mons.  Emilio  Brigard,  secretario  de  la  Curia,  pertenece  a  la  junta 
directiva  del  Instituto  de  crédito  territorial,  como  representante  de  los 
campesinos  (T.  IV,  17). 

Merecidísimo  decreto  de  honores  rindió  el  gobierno  (T.  IV,  30) 
a  la  R.  Madre  Pilar  de  la  Presentación,  uná  de  las  fundadoras  del  lepro- 
comio  de  Agua  de  Dios,  donde  pasó  cuarenta  años  de  su  vida  en  íntimo 
contacto  con  los  enfermos,  «comiendo  con  ellos,  durmiendo  en  los  lechos 
del  hospital  en  donde  perecían  los  leprosos  y  llegando  incólume  a  la  se¬ 
nectud»  (T.  IV,  27). 

El  día  de  la  santa  cruz,  Bogotá  vio  florecer  de  nuevo  la  costumbre 
poética  y  cristiana  de  la  cruz  de  mayo;  doña  María  Garulla  y  las  jóvenes 
del  servicio  social  organizaron  una  exposición  floral  en  los  claustros  del 
Rosario  y  las  cruces  de  mayo  volvieron  a  adornar  las  casas  de  la  ciudad 
de  Santa  Fe  (E.  V,  4) . 

Pero  no  todo  son  flores;  en  Tunja  se  celebró  el  primer  matrimonio 
civil;  no  sé  por  qué  la  prensa  (T.  IV,  26)  al  anunciar  este  concubinato  le¬ 
gal  dice  que  «la  espiritual  señorita»  N.  se  unió  con  «el  distinguido  li¬ 
beral»  X. 


El  centenario  de  la  muerte 
del  general  Santander 


Los  principales  actos  celebrados 
el  lunes  6  de  mayo  en  Bogotá, 
fueron  los  siguientes:  honras  fú¬ 


nebres  en  la  basílica,  donde  ofició  el  Exento.  Sr.  González.  El  Dr.  Juan  Cri- 
sóstomo  García  pronunció  la  oración  fúnebre.  Sesión  solemne  del  concejo 
municipal,  durante  la  cual  se  colocó  en  el  recinto  un  retrato  del  procer  y  una 
lápida  conmemorativa;  habló  en  este  acto  don  Joaquín  Tamayo.  De  cua¬ 
tro  a  seis  de  la  tarde  se  verificó  el  desfile  entre  el  parque  de  Santander  y 
el  cementerio;  allí  pronunció  el  ministro  de  relaciones  exteriores,  doctor 
Luis  López  de  Mesa,  una  oración.  A  las  nueve  de  la  noche  del  mismo 
día  lunes  tuvo  lugar  una  velada  de  gala  en  el  teatro  de  Colón,  donde  lle¬ 
vó  la  palabra  el  doctor  Laureano  García  Ortiz.  En  Cúcuta  se  celebraron 
solemnes  honras  fúnebres  a  las  que  asistieron  el  jefe  del  Estado  y  su  co- 
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.ninva  y  distinguidas  personalidades  colombianas  y  venezolanas.  La  ora¬ 
ción  fúnebre  fue  pronunciada  por  el  presbítero  Daniel  Jordán.  Concluí- 
dos  los  oficios  religiosos  se  realizó  el  desfile  cívico  ante  la  estatua  del 
general  Santander.  La  revista  militar  se  realizó  en  la  tarde  del  lunes  v 
participaron  cerca  de  tres  mil  hombres ;  el  señor  Presidente  acompañado 
c  e  altos  miembros  del  ejercito  pasó  revista  a  las  tropas.  Al  atardecer  se 
inicio  la  peregrinación  a  la  Villa  del  Rosario,  cuna  del  procer  y  donde 
se  halla  el  histórico  templo  en  el  cual  se  reunió  en  1821  el  congreso  de 
la  Cían  Colombia.  El  ministerio  de  obras  públicas  realizó  recientemente 
en  este  templo  numerosos  trabajos  encaminados  a  darle  el  primitivo  as- 
pecio,  para  conservarlo  como  un  monumento  histórico  de  la  república. 
Allí  leyó  el  jefe  de  Estado  un  elocuente  discurso.  La  casa  natal  de  San¬ 
tander  ha  sido  también  objeto  de  histórica  reconstrucción. 

,  •  G01‘  m0t!V,°  ^  eSte  «Senario  se  inauguraron  las  siguientes  obras: 

palacio  nacional  de  Cucuta  de  tres  pisos  y  $  430.000  de  costo;  puente  Beni- 
to  Hernández  Bustos  sobre  el  río  Pamplonita,  incorporado  a  la  carretera 
cential  del  norte;  tiene  una  longitud  de  1,80  metros,  costó  $  120.000;  acor- 
ta  la  carretera  en  mas  de  16  kilómetros.  Acueducto  de  Cúcuta  todavía  sin 

cúbicos^'  6  *anqUe  de  dlstribución  tiene  una  capacidad  de  4.000  metros 

El  día  11  de  mayo  se  inauguraron  con  asistencia  del  señor  presiden- 
e  vanas  obras  en  el  puente  de  Boyacá;  el  monumento  al  Libertador,  obra 

bat  n'n  M  ’  ha  S '  ?  colocado  frente  al  obelisco  conmemorativo  de  la 

nuonte  aT  eStatU.a  dK-  gene!"al  Santander  se  ha  er,éido  frente  al  histórico 
pu  nte.  Ademas  el  gobierno  ha  ordenado  la  fundición  de  estatuas  y  bustos 

del  general  Santander  que  serán  colocadas  en  muchas  ciudades  del  país. 

En  el  extranjero  ha  tenido  mucha  repercusión  el  centenario  del  pró- 
cei  Sendas  estatuas  se  han  inaugurado  en  México  y  Buenos  Aires ;  un 

P«kde  YorLeVantarán  t3mbÍén  M  Rí°  d£  JaneÍr°  y  en  eI  GentraI 

,,  ,  ,^n  *a  sa*a  de  l°s  beroes  de  la  Unión  panamericana  se  reunieron  el 
ia  los  representantes  de  las  21  repúblicas  americanas;  hubo  los  discur¬ 
sos  de  rigor.  1  odas  las  repúblicas  del  continente  se  han  asociado  en  di- 
veisas  formas  a  las  festividades;  muy  especialmente  las  repúblicas  que 
formaron  parte  de  la  gran  Colombia  y  entre  ellas  de  manera  muy  especial 

Dr’ lole  s:Rodre/rea  '"k  e.S*fnpil,a  P°stal  conmemorativa;  se  designa  aí 
Di.  José  S.  Rodríguez,  embajador  extraordinario,  y  a  Mons.  Nicolás  Nava- 

ñuel  MoÍánC2rc  í  aCademÍa  n“al  de  b*storia,  al  teniente  coronel  Ma- 
Mo.an,  al  capitán  Julio  Casanas  y  al  señor  Tito  Salas,  ilustre  artista 

venezolano,  para  representar  a  Venezuela  ante  el  gobierno  de  Colombia 

Se  verdearon  ademas  los  actos  del  programa  fijado  de  los  cuales  dimos’ 
noticia  en  crónicas  anteriores . 

TanlP°CO  faItó.en  la  celebración  del  centenario  la  nota  cómica;  las 

RirSO"1CaS  tUV,.er°n  SU  tenida  fÚnebre  en  Cúcuta  y  empapelaron 
a  Bogotá  con  invitaciones  al  templo  masónico;  otra  ten.',  en  honor  del 

•  •  e  paite  de  las  res.  .  logias:  Estrella  del  tequendama,  filantro- 
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pía  bogotana  N9  5,  propagadora  de  la  luz  N9  1,  fraternidad  N9  3,  «veritas 
vincit»  N9  13,  Tomás  Cipriano  de  Mosquera  N9  9  y  lealtad  N9  1. 

IJn  i  edactor  de  El  Espectador  comentaba  (V,  7)  :«La  masonería  es 
una  sociedad  en  la  cual  los  socios  pobres  tratan  de  meterles  sablazos  a  los 
socios  ricos  y  los  socios  ricos  procuran  impedirlo;  se  sueltan  unas  cuan¬ 
tas  cuchufletas  a  un  masón  a  quien  llaman  el  hermano  Terrible  y  redactan 
un  cartel  de  esos  que  en  las  secciones  recreativas  de  las  revistas  se  deno¬ 
minan  «fugas  de  vocales». 

13e  hecho  los  aprendices  pasan  su  tiempo  en  estos  inocuos  entrete¬ 
nimientos  ;  ojalá  que  los  albañiles  graduados  no  tuvieran  deportes  de 
más  tomo. 

Problemas  sociales  decreto  legislativo  818  de  1940  por  el  cual 

se  dictan  medidas  relacionadas  con  el  cré¬ 
dito  para  la  construcción  de  viviendas  rurales,  ofrece  las  ventajas  de  sim¬ 
plifica!  hasta  el  máximo  la  tramitación  de  las  diligencias  indispensables 
pai  a  la  ootención  del  crédito  hipotecario,  y  de  desarrollar  y  complemen- 
tai  pi  ácticamente  el  espíritu  de  la  ley  46  de  1939  que  estableció  saludables 
garantías  en  favor  de  los  campesinos  y  pequeños  propietarios.  Los  cam¬ 
pesinos  podrán  obtener  créditos  con  documentos  privados  y  sus  títulos 
de  propiedad  se  obtendrán  fácilmente  con  un  certificado  del  alcalde  y 
del  párroco  de  acuerdo  con  ciertas  condiciones . 

^  gobiei  no,  Según  el  ministro  de  trabajo  en  discurso  pronunciado 
el  l9  de  mayo,  no  busca  la  lucha  sino  la  colaboración  de  las  clases  necesa¬ 
ria  para  afrontar  la  situación  adversa  (E.  V,  2).  *  En  su  visita  a  Gúcuta, 
el  señoi  presidente  se  dirigió  al  Gatatumbo  para  ponerse  en  contacto  con 
las  necesidades  de  los  trabajadores  (T.  V,  9) .  *  En  la  asamblea  de  Ba¬ 
rranquea  se  determinó  que  con  los  $  40.000  destinados  a  los  juegos  olím¬ 
picos  se  compien  tierras  para  los  obreros  y  campesinos  que  no  .tienen  vi¬ 
vienda  (T.  V,  14).  *  En  la  cooperativa  de  empleados  de  Bogotá  se  ha 
extendido  el  pánico;  un  80  por  100  del  capital  está  congelado  y  la  insti¬ 
tución  a  punto  de  fracasar  (R.  V,  9) .  *  El  concejo  de  Bogotá  ha  decreta¬ 
do  la  exención  del  impuesto  predial  a  los  inmuebles  avaluados  en  menos 
de  $  1.500  (R.  IV,  16).  *  El  comité  de  acción  sindical  liberal,  integrado 
por  cinco  intelectuales  y  cinco  obreros,  en  su  mensaje  del  l9  de  mayo  a 
los  trabajadores  denuncia  el  peligro  comunista  (T.  V,  1 ;  R.  IV,  17) 

Comunismo  ^er*a,  se  desprende  que  las  obras  marxis- 

tas  muy  leídas  en  años  anteriores  no  tienen  hoy  día  lec¬ 
tores  en  el  país  (T.  IV,  20) .  *  Diego  Luis  Córdoba  profetiza  una  próxima 
revolución  comunista;  su  partido  apoya  la  candidatura  del  doctor  Ló¬ 
pez  (R.  V,  4).  *  Numerosos  núcleos  de  trabajadores  del  río  Magdalena 
hacen  los  mayores  esfuerzos  por  separarse  de  la  Fedenal,  organización 
comunista  que  los  explota  y  tiraniza  (S.  V,  7) . 

Criminalidad  *mPortante  áruP°  de  comerciantes  en  extenso  y 

documentado  memorial  expuso  al  señor  presidente  el 
estado  de  inseguridad  social  del  país ;  no  hay  medidas  eficientes  para  repri- 
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United  Fruit  Company 


Viaje  usted  confortablemente  en  7  días  de  Barranquilla  a  Nueva  York, 
vía  Cartagena,  Cristóbal,  C.  Z.  y  Kingston 

por  130  dólares. 

De  Nueva  York  a  Barranquilla,  vía  Kingston  en  5  días. 

por  125  dólares. 

Salidas  de  Barranquilla  todos  los  miércoles  y  de  Nueva 
York  también  los  miércoles. 

Itinerarios  fijos  de  buques  provistos  de  orquesta,  piscina  y  de 
todas  las  comodidades  modernas  apetecibles. 

También  expide  pasajes  a  Europa ,  vía  Nueva  York  en  co¬ 
nexión  con  las  grandes  compañías  trasatlánticas,  para  lo  cual 
tiene  tarifas  especiales. 

DESCUENTO  ESPECIAL  DE  25  %  EN  LOS  PASAJES 
para  estudiantes  entre  12  y  25  años  de  edad,  que  viajan  a 
cursar  estudios  en  los  Estados  Unidos. 

INFORMES:  En  Bogotá:  Teléfono  8-5-1 ,  Edificio  Vásquez, 
calle  13  número  9-20.  Oficina  número  218. 

Hotel  Granada:  teléfono  55  00—SCADTA:  teléf.  19-26. 
En  Barranquilla  y  Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Company 
En  Cartagena:  Rafael  del  Castillo  &  Co. 

En  Medellín:  Sr.  H.  K .  Rausch ,  Edificio  O’Henry. 

Ventajas  para  los  importadores  y  exportadores: 

Tiene  servicio  de  buques  directos  entre  puertos  colombianos  del 
Atlántico,  Nueva  York  y  Nueva  Orleans.  Acepta  embarques  de 
cualquier  parte  de  Europa,  vía  Nueva  York,  destinados  a  puer¬ 
tos  colombianos.  Los  cargamentos  llegan  más  pronto  por  esta  vía 
que  por  la  vía  directa.  Los  buques  llegan  a  Puerto  Colombia 
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mir  al  ladrón,  al  reducidor  o  alcahuete,  al  leguleyo,  al  funcionario  moroso 
(T.  IV,  17)  . 

Según  el  juez  de  menores,  doctor  José  Antonio  León  Rey,  nuestras 
leyes  sobre  delincuencia  infantil  son  extremadamente  imperfectas ;  la  pro¬ 
miscuidad  de  edades  y  temperamentos ;  la  insuficiencia  de  un  personal 
directivo  idóneo  en  las  casas  correccionales  y  un  procedimiento  penal  an¬ 
ticuado,  prolongan  y  agudizan  el  problema  de  la  delincuencia  infantil 
(T.  IV,  19).  El  alcalde  de  Medellín  hace  graves  cargos  al  gobierno  por  el 
estado  de  las  cárceles;  sin  comedores,  sin  asientos,  en  medio  de  patios 
pantanosos,  vegetan  los  encarcelados  en  la  desnudez  y  ociosidad;  allí  se 
propagan  la  tuberculosis  y  las  enfermedades  venéreas  (S.  IV,  21).  Tam¬ 
bién  los  presos  de  Quibdó  sufren  hambre,  duermen  en  lugares  húmedos, 
están  casi  desnudos  y  carecen  de  asistencia  médica  (L.  IV,  20)  . 

Los  Gavirias  y  Castaños,  familias  enemigas  de  Gopacabana,  libra¬ 
ron  en  el  sitio  llamado  «El  Moral»  una  verdadera  batalla;  después  de  los 
hermanos  mayores  vinieron  los  padres  y  demás  parientes;  Daniel  Gaviria, 
patriarca  de  73  años,  tomó  parte  en  la  lucha  homérica  y  salió  con  las  manos 
destrozadas,  amén  de  14  machetazos  en  la  cabeza  (L.  IV,  21). 

Un  verdadero  trust  de  usureros  extranjeros  funciona  en  la  costa; 
$  500.000  de  sueldos  han  sido  embargados  y  el  procurador  general  de  la 
nación  se  ve  en  la  necesidad  de  intervenir  (L.  IV,  27) .  *  Con  el  título  de 
«Laboratorio  de  química»  se  ocultaba  en  Cali  un  contrabando  de  vinos  en 
grande  escala:  fueron  encontrados  por  lo  pronto  5.000  litros  (E.  IV,  18)  . 
*  Luis  Eduardo  Villamizar  fue  un  azote  de  los  dos  Santanderes;  con  uni¬ 
forme  de  oficial  del  ejército  o  de  la  policía  y  certificados  falsos  del  minis¬ 
terio  de  gobierno,  ordenaba  capturas,  fingía  pesquisas,  movilizaba  contin¬ 
gentes  investigativos  (E.  IV,  27) . 

VariOS  ^  aldrá  $  6'500.000  el  levantamiento  del  mapa  catastral  de  Co¬ 
lombia.  La  Colombia  Petroleum  Go.  establece  con  autorización 
del  gobierno  un  servicio  particular  aéreo  del  Catatumbo  a  todos  los  puertos 
de  la  costa  (E.  IV,  20).  *  Se  intensifica  el  turismo;  la  agencia  Gook  anuncia 
la  llegada  de  800  turistas  a  Cartagena  el  12  de  julio;  últimamente  han  lle¬ 
gado  siete  barcos  a  diversos  puertos  colombianos,  con  un  total  de  773  tu¬ 
ristas  (L.  IV,  17).  *  Con  ocasión  de  las  nuevas  construcciones  militares 
en  los  viejos  cuarteles  de  San  Agustín  se  encontraron  en  los  sótanos  14.000 
cajas  de  dinamita  ignoradas  durante  muchos  años  (T.  IV,  25) .  *  En  UYI 
accidente  de  aviación  en  la  base  del  Guabito  muere  trágicamente  el  te¬ 
niente  Hernando  Arango  (E.  IV,  25).  *  El  seis  de  mayo  ocurrió  una  gra¬ 
ve  catástrofe  en  la  población  de  Sandoná  (Nariño),  al  incendiarse  la  casa 
municipal  mientras  se  efectuaba  una  proyección  cinematográfica.  Resul¬ 
taron  116  muertos  y  40  heridos.  El  60  por  100  de  las  víctimas  fueron  niños 
de  las  escuelas  del  municipio.  La  Santa  Sede,  por  conducto  del  señor  obis¬ 
po  de  Pasto,  envió  un  auxilio  de  $  1.000. 

El  15  de  mayo  llegó  a  Bogotá  una  parte  de  la  delegación  mexicana 
que  viaja  a  bordo  del  trasporte  Durango  y  tiende  a  un  acercamiento  pan¬ 
americano  sobre  todo  en  el  campo  deportivo.  *  Llegó  el  2  de  mayo  a 
Buenaventura  el  célebre  explorador  polar  almirante  Byrd  (E.  V,  2) . 
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La  mejor  cerueza 

en  su  clase 


En  ceremonia  presidida  por  el  canciller  Mello  Franco,  fue  recibido 
en  la  academia  del  Brasil  nuestro  embajador  Garlos  Lozano  y  Lozano  (S. 
IV,  16) .  *  La  academia  española  recibió  también  a  don  Eduardo  Guzmán 
Esponda  y  el  presidente  de  ella  hizo  un  férvido  elogio  de  la  intelectualidad 
colombiana  (L.  V,  5).  *  Por  invitación  especial  de  la  Argentina,  cinco  ma¬ 
rinos  colombianos  se  embarcaron  en  su  crucero  escuela  que  permaneció 
en  Cartagena  dfel  22  al  27  de  abril  y  hace  un  viaje  de  instrucción  al  re¬ 
dedor  del  mundo  (T.  IV,  22). 


—  IV 


i  1 1  i  A'  El  12  de  mayo  se  clausuró  el  congreso  de  historia 

AltOS  CS  U  S  y  geografía  nacional  inaugurado  el  cinco.  Las  in¬ 
vestigaciones  versaron  principalmente  sobre  la  vida  y  la  obra  de  Santander. 

En  solemne  sesión  presidida  por  el  R.  H.  Apolinar  María,  fueron  re¬ 
cibidos  en  la  academia  de  ciencias  naturales,  la  señorita  Alzira  Gavalcanti 
y  PonteS  de  Miranda,  hija  del  embajador  del  Brasil  y  el  señor  José  Cua- 
trecasas  (S.  IV,  19) . 

II  *  *+  * AqA  La  representación  de  los  estudiantes  de  las  diversas  fa- 

UlilVCl  a  culíades  en  el  consejo  directivo  sigue  agitando  a  la  uni¬ 
versidad  nacional;  protestas  (L.  IV,  27),  conflictos  entre  las  facultades  me¬ 
nores  y  las  de  medicina  y  derecho  (L.  V,  1),  etc. 

La  señorita  Rosa  Rojas,  estudiante  de  cuarto  año  de  derecho  en  el 
Externado,  es  la  primera  mujer  que  en  Colombia  puede  actuar  ante  un  ju¬ 
rado  como  defensora  en  negocios  criminales  (E.  IV,  19)  . 

Ln  el  colegio  oficial  de  Barranquilla  sucedió  un  inci¬ 
dente  penoso.  El  rector  Julio  Pantoja,  que  vivía  en  la 
casa  de  uno  de  sus  alumnos,  Rcmulo  Guzmán  Alandete,  después  de  co¬ 
meter  algún  desaguisado  quiso  defenderse  de  las  reclamaciones  nada  pa¬ 
cíficas  de  su  alumno  y  le  disparó  un  tiro  en  la  cabeza  (R.  V,  12) .  Lo  reem¬ 
plaza  en  la  rectoría  don  Edgardo  Manotas  Wilches  (T.  V,  12) . 

En  el  colegio  universitario  de  Manizales,  también  oficial,  se  ha  pre¬ 
sentado  una  grave  crisis:  el  rector  y  todo  el  profesorado  presentan  su  re¬ 
nuncia  (T.  V,  12) .  *  Los  libros  de  cuentas  andaban  manga  por  hombro  en 
el  instituto  de  bellas  artes  de  Medellín;  se  descubrieron  graves  irregula¬ 
ridades  (T.  V,  11).  *  Una  huelga  en  el  instituto  Jorge  Isaacs  de  Ibagué  de¬ 
terminó  la  expulsión  de  10  alumnos  (T.  IV,  29). 

En  cuanto  al  estado  endémico  de  huelga  en  el  liceo  Celedón  de  San 
ta  Marta  se  debe  aclarar  que  tiene  antecedentes:  cuando  fue  rector  el  je¬ 
fe  obrero  Juan  Barrios,  los  profesores  eran  sacados  de  sus  cátedras  a 
puntapiés ;  diez  rectores  hubieron  de  renunciar  porque  los  nenes  hacían  lo 
que  les  daba  la  gana.  Con  buen  acuerdo  fue  clausurado  por  el  ministe¬ 
rio  (R.  IV,  30) .  *  El  Gimnasio  del  Pacífico  en  Tuluá  se  ufana  de  practi¬ 
car  la  coeducación  «con  resultados  que  no  dejan  qué  desear»  (R.  IV,  18)  . 
*  Una  sorpresa  agradable  esperaba  al  señor  ministro  de  educación  en  Fi- 
landia,  cerca  de  Armenia;  encontró,  según  dice  él,  un  gran  colegio  de  300 
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Su  atractivo  SABOR  natural  se  de¬ 
be  a  los  siguientes  hechos: 

■  Tabacos  maduros  de  TRIPLE  SE¬ 
LECCION, 

■  Tabacos  PURiFlCADOS 
por  mérodos  exclusivos  de  la 
Cía.  Colombiana  de  Tabaco, 

■  Años  de  CURACION  para  hacerlos 
más  suaves,  dulces  y  aromáticos; 

■  Todo  el  delicioso  SABOR  de  cerca  de 
70  CLASES  FINAS  de  tabacos 
maduros. 


En  automóviles  o  en  tra¬ 
jes,  en  muebles  o  en  za¬ 
patos,  exijo  lo  más  fi¬ 
no,  lo  de  mejor  gusto. 
....  y  naturalmente,  en  ci¬ 
garrillos  prefiero  los  del 
mejor  SABOR!'7 


Estos  son  los  cigarrillos 
del  mejor  SABOR: 


alumnos  admirablemente  montado  y  el  autor  del  milagro  era  un  sacerdote 
sin  ningún  apoyo  oficial  (T.  IV,  27)  .  *  Seis  cadetes  de  la  Academia  Ka¬ 
mi!  ez  i  epiten  la  fabula  de  JVíichin:  salen  resueltos  a  recorrer  el  mundo, 
pero  los  atrapa  la  policía  y  vuelven  a  su  casa  diciendo:  «Dame  palo  pero 
dame  qué  comer»  (R.  IV,  24)  . 

Primaria  doctor  Gaitán  en  su  conferencia  ante  la  asamblea  de 

Caldas  aseguró  que  nuestra  enseñanza  primaria  era  un 
caos  (L.  IV,  28).  3  / 51.000  colombianos  no  saben  leer;  nuestra  población 

escolar  es  de  1760.083  niños.  El  mayor  porcentaje  de  analfabetos  lo  arro¬ 
ja  Bolívar  con  un  62,8  por  ciento;  le  sigue  de  cerca  Boyacá  con  62,7  por 
ciento.  *  En  Caldas  hay  grande  entusiasmo  educativo;  doña  Fidelia  Mejía 
ha  fundado  22  escuelas  rurales  de  su  propio  peculio  (T.  V,  9) .  *  Los  pre¬ 
sos  se  encargarán  de  fabricar  2.000  pares  de  zapatos  mensuales  para  las 
escuelas  del  gobierno  (R.  V,  15).  *  La  escuela  ambulante  hizo  su  primera 
salida  a  la  población  de  Albán;  durante  el  mercado  se  desarrolló  el  pro¬ 
grama  de  música,  danza  y  lecciones  de  instrucción  cívica  e  higiene  (T 
IV,  22) . 

Extensión  Cllltur*¿ll  ^cl  libro  en  Bogotá  dejó  el  si¬ 

guiente  balance:  83. /20  obras  vendidas  por 
un  total  de  $  23.363.  En  Víedellin  los  libreros  se  niegan  a  colaborar  en 
una  feria  semejante  (T.  V,  15).  *  La  literatura  acerca  de  Santander  ha 
sacado  verdadera  la  afirmación  de  El  Liberal  (L.  IV,  26):  «Los  libros 
de  historia,  las  biografías  de  los  hombres  ilustres,  se  convierten  entre  nos¬ 
otros  en  alegatos  personales,  en  querellas  de  familia,  en  motivo  para  hon¬ 
dos  y  duraderos  rencores».  *  En  salones  especiales  abiertos  hace  poco  en 
la  biblioteca  nacional,  podrá  el  público  consultar  los  fondos  de  Caro  Cuer¬ 
vo  y  Suárez  (T.  IV,  25) . 

VariOS  Un  .excelen*e  conÍunto  de  cuadros  de  pintores  colombianos 
ha  sido  enviado  ya  a  San  Francisco  de  California,  para  ser 
exhibido  en  la  exposición  de  arte  de  esa  ciudad,  desde  el  25  de  mayo  has¬ 
ta  el  29  de  setiembre.  Se  presentarán  obras  de  Acuña,  Gómez  Jaramillo, 
Sergio  Trujillo,  Miguel  Díaz,  Moreno  Otero  y  Alicia  Gajiao  (T.  V,  13) .’ 

Se  colocó  en  el  paraninfo  de  la  universidad  del  Cauca  el  cuadro  del 
artista  Efraín  Martínez:  Apoteosis  histórica  de  Popayán.  Mide  9.40  m. 
de  largo  y  5,80  de  ancho  con  un  total  de  mas  de  sesenta  figuras  de  tamaño 
natural;  es  una  afortunada  interpretación  del  Canto  a  Popayán  de  Valen¬ 
cia  (R.  IV,  26) .  *  En  el  kilómetro  44  de  la  carretera  Bucaramanga-Pam- 
plona  se  descubrieron  los  restos  de  un  animal  antediluviano  muy  semejan¬ 
te  al  de  Málaga  (T.  IV,  26) . 


HORA  DE  CULTURA  RELIGIOSA  A  CARGO  DE  LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

Todos  los  domingos ,  de  seis  y  media  a  siete  p.  m.  en  la  Radiodifusora 
Nacional  de  Colombia.  Estación  oficia l  de  propaganda  cultura 1,  la  más 

potente  de  la  república. 

Onda  larga ,  1.200  kilociclos.  Onda  corta ,  31  metros. 
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Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cruxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 

producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 

•  * 

CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA:  para  conservarla  si  es  bu<®a 

para  corregirla  si  es  deficiente 

20  años  de  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 

Optica  Alemana 

Schmidt  hermanos  —  Galle  12  número  7-2©  -  Bogotá 

Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

•  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Colores,  pinceles,  telas,  cartones  etc.,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

Pida  lista  de  precios  — 

..  '  . 


LOS  MEJORES  LIBROS 


LIJJREfilA  VOLUNTAD,  5.  A. 

36G6TA  MEDELLlN  '  MACIZALES  J3UGATJAM  AfJGA 
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' 
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F^ida  el  doletín  mensual  que  se  reparte  gratis 


SAGRADA  FAMILIA 


(Bernardino  Luini,  1476-1533. 


Biblioteca  Ambrosiana,  Milán) 


SAGRADA  FAMILIA 

(Francisco  Mazzola,  llamado  el  Parmigianino,  1503-1540.  Museo  del  Louvre  París) 


ORIENTACIONES 
La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

(  C  ontinuación  ) 

Primera  serie  de  milagros: 

La  unidad  actual  de  la  Iglesia 

III — La  unidad  del  culto 

Hablamos  en  nuestro  artículo  anterior  sobre  la  unidad  doc¬ 
trinal  de  la  Iglesia  católica,  unidad  que  por  sí  sola  contiene  un 
conjunto  pasmoso  de  milagros.  En  la  Iglesia  también  es  admira¬ 
ble,  milagrosa,  la  unidad  de  culto.  Hablemos  hoy  de  ella. 

1— Algunas  nociones 

El  culto  es  el  honor  tributado  a  Dios  en  reconocimiento 
de  su  infinita  perfección. 

El  culto  católico  a)  adora  a  Dios  como  Causa  Primera  y 
Señor  Supremo  de  todos  los  seres;  b)  da  gracias  a  Dios  como 
Creador  omnipotente  y  Gobernador  bondadoso  de  todas  las 
creaturas,  especialmente  del  hombre;  c)  ora  a  Dios,  nuestro  Fin 
último,  que  hemos  de  alcanzar  por  medios  superiores  a  toda 
naturaleza  creada;  d)  desagravia  a  Dios,  Majestad  infinita,  ofen¬ 
dida  por  los  pecados  humanos,  y  alcanza  perdón  de  su  infinita 
misericordia . 

Un  culto  de  adoración,  agradecimiento,  plegaria  y  expiación 
está  impuesto  a  todos  los  hombres  por  la  misma  ley  natural;  pe¬ 
ro  un  número  grandísimo  de  hombres  en  la  historia  del  mundo 
fue  perdiendo  la  noción  verdadera  de  Dios  y  de  su  debido  cul¬ 
to,  impuestos  por  la  sola  razón,  hasta  llegar  a  los  absurdos  y  ex¬ 
travíos  contenidos  en  las  religiones  paganas. 

El  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  llevó  a  cabo  la  redención  del 
género  humano  y  devolvió  a  nuestras  mentes  el  concepto  verda¬ 
dero  del  culto;  pero  al  propio  tiempo  lo  perfeccionó  infinitamen- 
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te  en  sus  finalidades  y  en  sus  medios,  lo  precisó  en  sus  formas  y 
lo  hizo  en  su  práctica  aún  más  profundo  y  humano. 

Jesucristo  nuestro  Señor,  Maestro  de  la  verdad,  Rey  del 
Reino  de  Dios,  Sacerdote  supremo  de  la  única  verdadera  reli¬ 
gión,  puso  los  fundamentos  del  nuevo  culto  sobrenatural  y  al 
propio  tiempo  al  incorporar  su  religión  en  una  sociedad  perfec¬ 
ta  que  El  llamó  su  Iglesia,  comunicó  a  esta  el  necesario  poder  de 
jurisdicción  para  gobernarse,  el  poder  de  magisterio  para  conser¬ 
var  y  enseñar  la  verdad  revelada,  y  el  poder  de  orden  para  ad¬ 
ministrar  con  la  debida  perfección  las  cosas  sagradas  instituidas 
por  el  mismo  Salvador. 

Con  esa  autoridad,  y  para  conservar  y  administrar  lo  que 
el  Señor  en  cuanto  a  la  sustancia  estableció,  la  Santa  Iglesia  ins¬ 
tituye  y  conserva  o  cambia  las  formas  concretas  de  culto  que  son 
expresiones  accidentales  de  la  religión  cristiana.  Esas  formas 
concretas  creadas  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  perfeccionadas 
y  enriquecidas  por  un  ejercicio  secular,  han  venido  a  formar  los 
grandiosos  conjuntos  que  se  llaman  liturgias . 

Elementos  sustanciales  del  culto  verdadero,  instituidos  por 
Jesucristo  Redentor,  son  el  sacrificio,  acto  central  y  culminan¬ 
te  en  la  distribución  de  la  gracia  sobrenatural,  y  los  sacramentos, 
así  mismo  instrumentos  de  la  gracia,  adaptados  a  las  diversas  eda¬ 
des  y  estados  del  hombre.  La  Iglesia  determina  los  ritos  y  cere¬ 
monias  1  con  que  se  debe  realizar  el  Sacrificio  cristiano  y  se  de¬ 
ben  administrar  los  sacramentos.  La  Iglesia  instituye  también 
otros,  medios  menos  capitales,  pero  siempre  fecundos,  en  la  pro¬ 
ducción  de  la  gracia,  llamados  sacramentales  y  organiza  las  for¬ 
mas  con  que  se  han  de  ejercer  algunos  actos  convenientes  u  obli¬ 
gatorios  llamados  oficios . 

En  los  templos  y  capillas  católicas  de  todo  el  mundo  la  li¬ 
turgia  se  desenvuelve  en  una  serie  ordenada  de  tiempos  y  so¬ 
lemnidades,  admirable  por  su  profundidad  dogmática,  por  su  vir¬ 
tud  pedagógica,  por  su  variedad  e  intimidad  'afectiva  y  por  su 
armoniosa  esplendidez  estética:  es  lo  que  llamamos  z\  Año  o 
Ciclo  litúrgico. 

Empieza  por  el  Adviento  o  expectación  de  la  venida  del 
Salvador,  tiempo  que  se  corona  con  las  amables  fiestas  de  Navi¬ 
dad  ;  se  continúa  el  ciclo  por  la  C uaresma ,  para  conmemorar  el 


*  emplean  regularmente  como  sinónimos  los  vocablos  rito  y  ceremonia, 
Sin  embargo,  algunos  autores  entienden  por  ritos  las  palabras  litúrgicas  (de 
ahí  Ritual)  y  por  ceremonias  las  acciones  (de  ahí  Ceremonial).  Otros  entienden 
por  ceremonias  las  formas  particulares  (palabras  y  acciones),  y  por  ritos,  los  con¬ 
juntos  de  ceremonias. 


LA  IGLESIA  CATOLICA,  INMENSO  MILAGRO 


259 


ayuno  de  Jesús  en  el  desierto  y  preparar  la  celebración  de  su 
Pasión  y  su  gran  Sacrificio;  prosigue  después  con  el  Tiempo 
Pascual  iniciado  por  la  explosión  de  sol  naciente  en  la  resurrec¬ 
ción  del  Señor,  continuado  por  la  celeste  nostalgia  de  la  ascen¬ 
sión  y  coronado  por  las  fecundas  y  elocuentes  lenguas  de  fue¬ 
go  en  la  venida  del  Espíritu  Santo.  El  resto  del  año  litúrgico,  des¬ 
de  Pentecostés  hasta  el  nuevo  Adviento,  es  como  una  conmemo¬ 
ración  incansable  de  la  vida  gloriosa  del  Salvador  a  la  diestra 
del  Padre  y  de  nuestro  glorioso  camino  de  peregrinos  cristianos 
sobre  la  tierra. 

La  unidad  del  culto  católico  tiene  hondas  raíces  en  la  uni¬ 
dad  misma  de  la  Iglesia. 

La  autoridad  que  regula  la  vida  litúrgica  es  la  cabeza  de 
la  Iglesia  católica.  El  derecho  canónico  o  código  de  la  legislación 
eclesiástica,  dice :  «Solo  a  la  Santa  Sede  corresponde  el  ordenar 
la  sagrada  liturgia»  (Canon  1.257).  Este  es  ya  un  hecho  único  en 
el  mundo:  una  autoridad  con  jurisdicción  litúrgica  en  todas  las 
naciones.  La*  masonería  que  se  jacta  de  su  fuerza  de  cohesión 
(con  ser  ella  tan  floja  y  tan  limitada)  esta  dividida  en  varias 
sectas  independientes  entre  sí.  El  protestantismo,  caos  de  sectas, 
carece  de  autoridad  y  prácticas  litúrgicas.  Si  fuera  posible  a  los 
hombres  alcanzar  una  unidad  de  culto  tan  firme  y  viviente  como 
la  católica,  encontraríamos  esa  unidad  en  las  instituciones  hu¬ 
manas:  pero  en  ninguna  de  ellas  se  encuentra  a  pesar  de  todos 
los  esfuerzos.  Solo  la  Iglesia  católica  posee  la  unidad  universal: 
es  el  sello  del  poder  de  Dios  sobre  las  inestables  cosas  humanas. 

Las  liturgias  católicas  nacidas  y  practicadas  en  diversísi¬ 
mas  regiones  de  oriente  y  occidente  se  han  ido  unificando  a  través 
de  los  siglos.  En  los  pueblos  de  oriente  tan  diversos  en  carácter, 
cultura  y  costumbres  de  los  occidentales,  la  Iglesia  con  un  sabio 
tacto  maternal  de  adaptación  ha  aprobado  liturgias  propias  en 
diversas  regiones.  En  los  demás  pueblos  ha  establecido  la  gran¬ 
diosa  liturgia  latina,  que,  como  manifestación  del  genio  occiden¬ 
tal  informado  por  el  cristianismo,  es  la  más  rica  por  su  doctrina, 
y  la  más  sobria  y  concentrada  en  el  afecto:  de  ahí  que  sea  tam¬ 
bién  tan  grave  y  majestuosa  en  sus  fórmulas  verbales  y  en  sus 
actitudes,  tan  brillante  y  sugerente  en  su  ornato  visible,  y  tan 
sencilla  e  íntima  en  su  expresión  musical. 

La  liturgia  católica  está  regulada  por  libros  compuestos 
oficialmente,  de  los  cuales  los  principales  son: 

Para  la  celebración  del  gran  Sacrificio  cristiano,  centro  del 
culto  católico,  el  Misal,  publicado  en  edición  típica  por  San  Pío  V 
en  1570. 
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Para  la  administración  de  los  sacramentos  y  sacramenta¬ 
les  el  Ritual  romano ,  editado  por  Paulo  V  en  1614  y  ligeramente 
corregido  y  adaptado  por  algunos  Pontífices  posteriores. 

Para  la  recitación  de  las  Horas  canónicas ,  el  Breviario , 
unificado  por  Pío  V  en  1568  y  reformado  por  Pío  X  en  1914. 

Para  las  funciones  propias  de  los  obispos  el  Pontifical  ro¬ 
mano ,  promulgado  en  forma  universal  por  demente  VIII  en 
1600  y  revisado  por  León  XIII  en  1886. 

Fuera  de  estos  libros  oficiales  hay  otros  propios  para  cier¬ 
tas  funciones  más  solemnes,  como  los  que  ordenan  la  liturgia 
de  las  iglesias  catedrales  y  colegiales,  los  que  regulan  el  canto 
litúrgico  etc. 

Una  congregación  de  cardenales,  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  está  encargada  de  mirar  por  la  unidad  y  decoro  univer¬ 
sal  del  culto  divino,  imprimir  los  libros  litúrgicos  en  ediciones 
llamadas  juxta  typicas,  es  decir,  conformes  a  las  oficiales,  com¬ 
poner  y  editar  los  oficios  de  las  nuevas  fiestas  y  santos  y  resol¬ 
ver  las  dudas  que  ocurren  en  las  diversas  regiones  del  orbe  re¬ 
lativas  al  culto  divino. 

2— -La  unidad  de!  culto  católico 

La  unidad  de  nuestro  culto  ya  puede  haberse  visto  con  las 
anteriores  indicaciones  relativas  a  la  formación  y  organización 
de  la  liturgia;  pero  es  preciso  considerarla  más  expresamente. 

El  sentido  o  espíritu  mismo  de  la  liturgia  tiene  una  relación 
esencial  a  la  unidad  católica:  la  liturgia  es  la  expresión  de  la 
vida  religiosa  social,  es  la  palabra  de  la  unidad. 

El  protestantismo,  que,  como  su  nombre  lo  indica,  tiene 
una  naturaleza  eminentemente  negativa,  destructiva,  y  que  por 
hacer  campear  exclusivamente  el  individualismo  atómico,  disuel¬ 
ve  la  sociedad  religiosa,  por  el  mismo  hecho  aniquiló  la  liturgia: 
el  protestantismo  no  tiene  expresión  de  la  vida  religiosa. 

Durante  la  guerra  europea,  ese  hecho  impresionó  a  los  sol¬ 
dados  no  católicos  en  contacto  inmediato  con  los  católicos  aun 
en  las  prácticas  religiosas.  En  las  circunstancias  difíciles,  en  pre¬ 
sencia  de  un  herido,  en  el  enterramiento  de  los  muertos,  el  pas¬ 
tor  protestante  se  encontraba  poco  menos  que  inerte:  su  actitud 
consistía  y  consiste  en  presentarse  con  su  corbata  y  su  chaqueta, 
como  cualquier  apreciable  señor,  y  leer  ante  sanos,  enfermos  y 
difuntos  un  pasaje  evangélico.  En  cambio  el  sacerdote  católi¬ 
co  para  los  soldados  en  servicio  de  guerra  tiene  la  santa  misa  dia¬ 
ria  y  la  comunión,  la  predicación  y  la  dirección  espiritual ;  para 
los  soldados  que  van  a  entrar  en  combate  por  su  patria  y  por  su 
deber,  además  de  palabras  sobrenaturales  estimulantes  al  valor 
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y  al  saci  ificio,  tiene  el  sacramento  de  la  penitencia  con  la  abso¬ 
lución  privada  y  también  con  la  general  para  todo  el  ejército  ; 
ante  el  herido  que  cae  sobre  el  campo  tiene  de  nuevo  la  abso¬ 
lución  salvadora,  la  extrema-unción  vivificante  y  el  Viático  ado¬ 
rable  ;  para  el  moribundo  tiene  la  preparación  para  la  muerte, 
la  recomendación  del  alma,  la  indulgencia  plenaria;  para  el  difun¬ 
to  tiene  el  rito  de  los  funerales  lleno  de  esperanzas  eternas  y  los 
sufragios  principalmente  por  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Y  los 
soldados  protestantes  decían:  —La  católica  sí  es  una  religión 
plena  y  viviente,  que  tiene  un  toque  de  gracia  sobrenatural  para 
cada  instante  de  la  vida. 

^ 

Aquellos  soldados  teman  razón.  La  verdadera  religión  re¬ 
velada  por  Dios  es,  por  lo  mismo,  la  religión  más  humana,  es 
decir,  la  mas  acomodada  a  la  naturaleza  y  a  la  vida  del  hombre. 
Por  eso  la  religión  católica  es  la  única  que  satisface  plenamente 
las  mas  íntimas  y  trascendentales  aspiraciones  de  nuestro  espí¬ 
ritu.  Por  eso  en  todas  las  naciones  del  orbe  tiene  ella  un  culto 
adaptado  a  todas  las  edades  y  estados  del  hombre.  Al  niño  que 
acaba  de  abrir  los  ojos  a  la  vida  lo  santifica  por  el  bautismo ; 
más  tarde  lo  fortifica  con  la  confirmación;  cuando,  niño  o  adulto, 
cae  en  el  pecado,  lo  levanta  por  la  penitencia;  perfecciona  el 
contrato  y  la  vida  conyugal  por  el  matrimonio;  sublima  la  con¬ 
sagración  a  Dios  por  el  orden  sacerdotal;  ilumina  y  fortalece 
al  moribundo  por  la  extrema-unción,  y  a  todas  las  edades,  desde 
el  amanecer  infantil  hasta  el  crepúsculo  de  la  muerte,  les  ofrece, 
para  divinizarlas,  el  sacrificio,  el  alimento,  y  la  compañía  de 
Dios  eucarístico. 

Gomo  algunos  de  los  protestantes  aceptan  unos  dogmas 
revelados  por  Cristo  y  rechazan  otros,  así  algunos  aceptan  solo 
cuatro  sacramentos,  otros  tres,  otros  solo  el  bautismo,  otros  nin¬ 
guno:  es  la  variación  del  error.  Los  católicos  aceptan  todo  lo 
revelado  e  instituido  por  Cristo:  es  la  unidad  invariable  de  la 
verdad. 

Pero  el  culto  católico  no  santifica  solo  al  hombre,  sino  tam¬ 
bién  sus  cosas,  y  en  esto  brilla  también  su  milagrosa  unidad. 

La  consagración  del  templo  tan  profunda  en  el  sentido  de 
sus  plegarias  y  tan  imponente  en  sus  ceremonias,  es  la  misma 
para  toda  catedral  o  parroquia  católica  en  Bogotá,  en  Nueva- 
York,  en  Londres,  en  Roma ;  la  misma  en  las  ardientes  aldeas 
rivereñas  del  Magdalena  o  del  San  Jorge,  que  entre  las  heladas 
viviendas  de  Alaska  y  Patagonia,  en  los  bosques  de  Nepal  al  pie 
del  Himalaya  o  en  los  aduares  moros  del  Sahara. 
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También  para  la  casa  hogareña,  para  la  escuela,  para  la 
biblioteca,  para  la  fábrica,  para  el  horno  de  cal  etc.,  la  Iglesia 
tiene  las  mismas  bendiciones  entre  los  católicos  de  nuestros  ba¬ 
rrios  bogotanos,  como  en  Gasanare  o  en  las  Guayanas  o  en  Fili¬ 
pinas  o  en  Uganda  o  en  Escocia. 

El  vapor  transatlántico,  la  nave  pesquera,  el  sencillo  esqui¬ 
fe,  tienen  su  bendición  católica  lo  mismo  en  los  grandes  océanos 
que  en  el  mar  Caribe,  en  el  Cantábrico,  en  el  Báltico,  en  el  gol¬ 
fo  pérsico  o  en  las  costas  de  Groelandia. 

El  lento  carro  montañés,  el  rápido  automóvil,  el  ferroca¬ 
rril  conquistador,  el  avión  ligero  avanzan  bajo  la  bendición  cató¬ 
lica  en  las  sabanas  andinas,  en  las  llanuras  canadienses,  en  los 
viaductos  de  los  Cárpatos  o  en  los  aterrizaderos  de  Noruega  o 
Nueva  Zelanda. 

Los  campos,  las  fuentes,  las  viñas,  las  mieses  de  trigo,  arroz 
y  maíz,  los  ganados,  las  aves  domésticas,  las  colmenas  de  abe¬ 
jas,  reciben  la  bendición  del  cielo  por  las  mismas  preces  litúr¬ 
gicas  de  la  Iglesia,  ya  sea  en  las  vertientes  de  los  Andes  colom¬ 
bianos  o  chilenos,  ya  en  las  vegas  de  Calcuta  o  en  los  cigarrales 
de  Andalucía  o  en  las  alquerías  de  los  Alpes. 

Como  en  el  dogma  y  en  la  vida  católica,  Jesucristo  y  su  Ma¬ 
dre  Santísima  son  el  centro  del  plan  de  Dios,  ellos  concentran 
también  lo  más  fecundo  y  solemne  del  culto  religioso  del  cato¬ 
licismo. 

Sin  querer  mencionar  siquiera  las  grandes  solemnidades  de 
Nuestra  Señora  ni  sus  devociones  particulares,  aun  el  santo  ro¬ 
sario,  fijemos  la  atención  en  una  devoción  breve  y  pequeña  que 
ha  recibido  el  honor  no  frecuente  de  ser  incorporada  a  la  litur¬ 
gia  oficial  de  la  Iglesia:  el  Angelus .  El  Angelus  se  recita  tres  ve¬ 
ces  diariamente:  al  alba,  al  mediodía  y  al  atardecer.  A  esas  ho¬ 
ras,  desde  la  gran  cúpula  de  San  Pedro  en  Roma  las  campanas 
sueltan  sobre  la  capital  del  mundo  católico  su  vibración  ondulan¬ 
te  y  solemne,  para  saludar  a  la  Virgen  María  en  el  misterio  de 
la  encarnación;  y  siguiendo  el  itinerario  del  sol  van  repitiendo 
aquel  saludo  de  hora  en  hora  las  grandes  catedrales  del  mundo, 
las  iglesias  parroquiales,  los  conventos  y  los  colegios  católicos,  los 
santuarios  de  los  valles,  las  ermitas  sobre  las  montañas,  y  has¬ 
ta  en  la  soledad  de  los  mares  elevan  su  oración  filial  las  almas 

católicas,  cuando,  como  recuerda  el  poeta  colombiano, 

/ 

la  bendición  del  cielo 

bajó  hasta  el  alma  oscura  de  la  marinería, 
y  de  «La  Trinidad»  se  alzó  a  la  altura 
unánime  clamor:  ¡Ave,  María!... 


LA  IGLESIA  CATOLICA,  INMENSO  MILAGRO 


263 


*  *  * 

Pero  entre  todos  los  actos  del  culto  nada  hay  tan  trascen¬ 
dente  ni  tan  misterioso  y  doctrinal,  tan  fecundo  y  tan  conmove¬ 
dor,  como  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Gomo  ali¬ 
mento  y  compañía  divinos  es  el  centro  de  la  vida  personal  cató¬ 
lica;  como  sacrificio  es  el  foco  central  en  la  vida  social  de  la 
Iglesia.  Por  eso  el  culto  y  la  liturgia  se  condensan  al  rededor  de 
la  Eucaristía  y  por  eso  ella  es  una  prueba  deslumbrante  de  la 
milagrosa  unidad  católica. 

Y  fijémonos  ante  todo  en  un  aspecto  externo.  La  liturgia 
de  nuestra  misa  es  universal.  Guando  el  sacerdote  celebra  la 
santa  misa  entre  nosotros,  nuestros  vivarachos  chicuelos  en  sus 
sotanillas  de  cardenales,  responden  las  palabras  latinas  con  la 
rapidez  y  claridad  típicas  de  nuestra  pronunciación  castellana; 
en  los  países  franceses  o  germánicos  los  tranquilos  chicuelos  de 
ojos  azules,  en  la  misma  vestidura  roja,  responden  las  mismas 
palabras,  aunque  fuertemente  matizadas  de  pronunciación  fran¬ 
cesa  o  alemana;  en  la  Guinea  o  en  la  Somalia,  en  el  Afganistán 
o  en  la  India,  los  chicuelos  católicos  de  negros  ojos  y  cabellos  en¬ 
sortijados  o  lacios  que  contrastan  con  el  bermellón  de  las  sotani¬ 
llas,  responden  a  la  misa  con  las  mismas  palabras,  pero  humede¬ 
cidas  en  sus  acentos  lingüísticos ;  en  las  regiones  polares  los  chi¬ 
cuelos  de  mirada  dulce  y  lejana,  también  en  sus  sotanillas  carde¬ 
nalicias,  pero  con  la  carita  redonda  enmarcada  por  las  guedejas 
del  oso  blanco,  responden  a  la  misa  con  las  mismas  palabras  un¬ 
gidas  en  modulación  esquimal:  es  la  inmutable  unidad  interna  de 
nuestro  culto  tocada  con  la  bella  variedad  de  todas  las  lenguas 
de  la  tierra . .  . 

Y  ahora  miremos  por  un  aspecto  más  interior  el  acto  su¬ 
premo  de  nuestro  culto. 

La  Iglesia  tiene  en  todo  el  mundo  unos  406.000  sacerdotes. 
Suponiendo  que  unos  16.000  por  una  u  otra  causa  no  pueden  ce¬ 
lebrar  la  misa  diaria,  la  celebran  diariamente  unos  384.000.  Y  co¬ 
mo  el  rito  de  la  misa  dura  regularmente  media  hora,  a  cada  ins¬ 
tante  del  día  se  están  celebrando  por  término  medio  unas  8.000 
misas . 

Concentremos  nuestra  atención  en  esta  inapreciable 
realidad . 

Mientras  la  mañaíia  va  iluminando  a  cada  hora  nuevos  ho¬ 
rizontes  del  globo  terrestre,  el  gran  sacrificio  cristiano  va  cele¬ 
brándose  sucesivamente  a  las  primeras  horas  de  la  mañana  en 
cada  meridiano.  Sobre  el  altar  católico,  Jesucristo  continuamen¬ 
te  ofrecido  por  nosotros  — unas  8.000  veces  cada  instante!... — 
hace  llegar  hasta  el  trono  de  su  Padre  celestial  el  incienso  de  su 
divina  adoración,  de  su  perenne  acción  de  gracias,  de  su  in- 
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cansable  oración,  de  su  expiación  santificadora.  Sobre  el  altar 
católico  a  cada  instante  el  Corazón  corporal  de  Dios  va  ele¬ 
vando  en  cada  zona  del  planeta  la  inextinguible  llamarada  de 
su  amor  infinito.  Mientras  el  sol  va  envolviendo  en  el  manto  de 
su  luz  y  calor  físicos  todo  nuestro  planeta,  todo  él  va  quedando 
envuelto  sobrenaturalmente  en  el  amor  luminoso  y  cálido  del 
Corazón  de  Jesucristo.  Asi  la  superficie  terrestre  es  como  una 
inmensa  ara  circular  sobre  la  cual  Jesús  ofrece  perpetuamen¬ 
te  su  eterno  sacrificio  redentor.  Jesucristo  Dios  viviendo  en  su 
Iglesia:  ese  es  el  poder  infinito  que  realiza  el  milagro  divino  de 
unidad  del  culto  católico. 

En  la  ultima  cena  del  Salvador,  que  acabamos  de  conme¬ 
morar  el  jueves  santo2,  dijo  Jesús  en  su  oración  sacerdotal:  Pa¬ 
dre  santo ,  guarda  en  tu  nombre  aquellos  que  me  diste ,  para  que 
sean  una  sola  cosa  como  Tú  y  Yo!  (Jo.,  xvn,  11).  Aquella  ora¬ 
ción  del  Hijo  amado  ha  sido  escuchada  por  el  Padre  amoroso  y 
hoy  después  de  veinte  siglos,  los  cristianos  unidos  estrechamente 
en  el  divino  culto  católico  celebran  con  la  misma  solemnidad  en 
todo  el  mundo,  con  las  mismas  palabras,  con  las  mismas  ceremo¬ 
nias,  con  la  misma  alegría  la  resurrección  de  Jesucristo.  Al  pa¬ 
so  triunfal  del  sol,  las  campanas,  como  resucitadas,  van  levantan¬ 
do  sucesivamente  su  concierto  de  victoria  en  cada  horizonte  ilu¬ 
minado  por  la  mañana  de  la  resurrección.  En  el  momento  en  que 
oís  mis  palabras,  amados  radioescuchas,  son  las  primeras  horas 
de  la  mañana  en  parte  del  continente  australiano,  en  el  archipié¬ 
lago  malayo,  en  China,  en  el  Manchuco,  y  en  la  Siberia  rusa. 
Si  vosotros,  como  lo  tenéis  para  escuchar  mis  palabras,  tuvierais 
un  instrumento  para  captar  el  sonido  de  los  bronces  sobre  los 
campanarios,  oiríais  el  concierto  de  las  campanas  católicas  en 
nuestras  catedrales  de  Perth,  Batavia,  Singapur  y  Pekín.  Y  si 
tuvierais  otro  instrumento,  más  delicado  aún,  que  captara  las 
palpitaciones  del  corazón  humano,  oirías  cómo  en  este  instante 
palpitan  mas  emocionados  los  corazones  de  nuestros  hermanos 
católicos  desterrados  en  la  Siberia,  sin  altares,  ni  templos,  ni 
campanarios  por  la  tiranía  bolchevique,  pero  con  corazones  de 
mártires  que  celebran  en  la  libertad  inviolable  del  santuario  in¬ 
terior  el  recuerdo  de  la  resurrección  de  Jesús,  esperanza  liber¬ 
tadora  de  la  tiranía  y  de  la  muerte . . . 

Mil  novecientos  anos,  mil  novecientas  mañanas  de  resurrec- 
ción,  celebradas  por  un  concierto  mundial  de  campanas,  cada 
año  mas  extenso  y  grandioso,  bastarían  solas  para  probar  el  in¬ 
comparable  milagro  de  unidad  del  culto  católico. 


2  Este  artículo  se  leyó  en  forma  de  conferencia  ante  el  micrófono  de 
la  Radio  Nacional  de  Bogotá,  el  día  de  resurrección,  24  de  marzo  de  1940,  entre 
6  y  media  y  7  de  la  noche. 


Santander  bartolino 


Discurso  pronunciado  por  el  P.  Félix  Restrepo  s.  j. 
al  descubrirse  el  busto  erigido  al  general  Santander  en 
el  Colegio  de  San  Bartolomé  en  el  primer  centena- 
rio  de  su  muerte. 

Si  la  gloria,  según  la  definición  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
es  clara  cum  laude  notitia ,  tenemos  que  convenir  en  que  ninguno 
de  los  hijos  de  esta  nuestra  patria  brilla  con  más  extensa  gloria 
que  Francisco  de  Paula  Santander.  Todo  el  continente  americano 
acaba  de  rendirle  férvido  homenaje;  sus  mayores  ciudades,  Bue¬ 
nos  Aires,  Río  de  Janeiro,  Méjico,  le  erigen  estatuas;  y  la  prensa 
y  el  radio  proclaman  su  nombre  y  lo  proponen  a  la  admiración 
de  los  pueblos. 

En  el  suntuoso  edificio  que  en  Wáshington  ocupa  la  Unión 
Panamericana  hay  un  vestíbulo,  llamado  Sala  de  los  Héroes,  y 
en  él  están  los  bustos  de  las  grandes  figuras  nacionales  de 
América.  Cada  nación  está  representada  por  uno  de  sus  hijos. 
Colombia  está  presente  en  la  austera  figura  de  Francisco  de 
Paula  Santander. 

Es  cierto  que  Colombia  ama  y  venera  a  Bolívar  como  padre 
de  la  patria,  pero  la  inmensa  alma  del  Libertador  se  sale  de  las 
fronteras  nacionales.  Es  una  visión  luminosa  que  se  cierne  so¬ 
bre  todo  el  continente  americano.  Fue  un  genio.  Fue  uno  de  esos 
hombres  providenciales  que  de  vez  en  cuando  manda  Dios  a  la 
tierra  para  torcer  el  curso  de  la  historia.  Si  en  otra  sala  semejan¬ 
te  a  aquella  de  la  Unión  Panamericana  hubiera  de  glorificarse  la 
figura  más  ilustre  de  cada  continente,  tal  vez  sería  difícil  escoger 
al  representante  de  los  otros;  el  de  Sur  América  sería,  sin  lugar 
a  duda,  Bolívar. 

Pero  bajo  ese  sol  de  la  libertad  de  un  continente  brillan 
también  con  luz  propia  los  astros  nacionales:  San  Martín,  O'Hig- 
gins,  Hidalgo,  Artigas,  Santander;  y  si  se  tratara  de  elegir  pre¬ 
sidente  en  ese  brillante  areópago  de  América,  talvez  consegui¬ 
ría  la  mayoría  de  votos  el  ilustre  colombiano.  Tendría  cierta¬ 
mente  el  voto  de  O'Higgins,  quien  en  julio  de  1820  le  escribía 
desde  Valparaíso  1 :  «Séame  permitido  felicitar  a  V.  E.  por  la  glo- 


1  Arch.  Santander,  t.  V,  pág.  53. 
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riosa  parte  que  ha  tenido  en  la  libertad  de  su  patria.  La  posteridad, 
que  tiene  palmas  para  todas  las  virtudes  y  lugar  para  todas  las  re¬ 
putaciones,  haciendo  justicia  al  vencedor  de  Pore,  le  colocará  al 
lado  del  inmortal  Bolívar». 

H 0 j a  de  servicios  p^io  yo  no  trato  ahora  de  exaltar  a  nues¬ 
tro  heroe  nacional.  Las  voces  más  pode¬ 
rosas  y  mas  autorizadas  de  la  elocuencia  colombiana  no  han 
dejado  nada  por  decir,  en  este  centenario,  de  lo  que  constituye 
la  brillante  carrera  pública  de  este  hijo  de  la  fama.  Yo  solo  quie¬ 
ro  hacer  resaltar  el  detalle  mas  interesante  para  vosotros,  que¬ 
ridos  alumnos,  y  es  que  este  hombre,  que  fue  el  abanderado  de 
las  primeras  milicias  nacionales,  el  que  en  los  ardientes  llanos 
de  Gasanare  organizó  el  ejército  que  pasó  el  páramo  de  Pisba, 
el  que  con  Anzoategui  acompaño  a  Bolívar  en  la  jornada  inmor¬ 
tal  de  Boyaca,  el  que  hizo  posibles  por  su  genio  organizador  las 
victoriosas  campañas  de  Bolívar  que  llenaron  de  gloria  al  ejér¬ 
cito  colombiano  en  Garabobo,  Pichincha,  Junín  y  Ayacucho,  el 
que  fue  lugarteniente  del  Libertador  en  la  presidencia  de  la 
Gran  Colombia,  el  primer  presidente  de  Nueva  Granada,  el 
infatigable  propulsor  de  la  enseñanza,  el  patriota  vigilante,  el  se¬ 
reno  estadista,  el  humilde  cristiano  que,  confesando  sus  yerros 
y  proclamando  su  fe  en  el  Redentor  y  Supremo  Libertador  de 
las  almas,  murió  hace  justamente  un  siglo  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
el  general  Francisco  de  Paula  Santander,  fue  un  hijo  de  esta  ca¬ 
sa  y  merece  ser  llamado  el  primero  y  mas  ilustre  de  los  estudian¬ 
tes  bartolinos. 

Al  colocar  su  efigie  en  este  mismo  patio  por  donde  él  tantas 
veces  se  pasearía  estudiando  sus  lecciones  o  comentando  con  sus 
compañeros  las  noticias  de  las  guerras  napoleónicas,  vamos  a  re¬ 
cordar  algo  de  nuestra  historia  íntima,  algo  que  os  mostrará  hasta 
qué  punto  estos  claustros  bartolinos  deben  tener  por  propios  los 
honores  del  primero  de  sus  hijos. 

El  hombre  de  la  gratitud  Iv?°  fue  .  San‘ander  de  aquellos 

alumnos  ingratos  que  salen  de  las 
aulas  y  no  vuelven  a  pensar  en  ellas.  Toda  su  vida  se  glorió  de 
haber  llevado  la  beca  bartolina.  Se  hizo  retratar  con  ella.  Gon 
interes  de  amigo  verdadero  asistía  a  los  actos  públicos  de  su 
colegio.  Se  acordó  de  él  en  su  testamento.  Fue  esta  capilla  el 
último  vivac  en  la  campaña  de  su  vida,  ya  al  otro  lado  de  la 
muerte,  y  la  beca  de  Lobo  Guerrero,  roja  como  un  hilo  de  san¬ 
gre,  se  fue  en  el  ataúd  con  el,  al  lado  de  la  espada  y  del  bastón 
de  mando,  en  hombros  de  los  bartolinos,  por  las  calles  enlutadas 
de  la  consternada  ciudad  hasta  la  tumba. 
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Conocida  es  la  exclamación  del  Libertador  cuando  llamó 
a  Santander  el  hombre  de  las  leyes,  a  Sucre  el  de  la  guerra  y  a 
sí  mismo  el  de  las  dificultades.  Menos  conocida  es  la  noble  res¬ 
puesta  quo  dio  Santander  a  Bolívar2:  «Usted  es  el  hombre  de 
lo  heroico  y  lo  extraordinario,  Sucre  el  hombre  de  la  fortuna  en 
la  guerra,  y  yo  el  hombre  de  la  gratitud» . 

Justo  es  pues  que  este  colegio  recuerde  siempre  al  más 
ilustre  y  al  más  agradecido  de  sus  hijos.  Y  oportuno  que  en  es¬ 
ta  ocasión  recordemos  la  íntima  unión  que  reinó  siempre,  en 
próspera  y  en  adversa  fortuna,  en  nobles  y  en  equivocadas  y  a 
veces  funestas  empresas,  entre  el  ilustre  procer  y  las  aulas  de 
San  Bartolomé. 


„  -fl  «En  17  de  agosto  de  mil  ochocien- 

1  1  tos  y  cinco  vistió  la  beca  de  este 

Colegio  Real  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Santander  y  Omafia . . .  entrando  en  el  goce  de 
una  beca  seminaria,  y  yo,  el  rector,  como  provisor  Vicario  gene¬ 
ral  y  gobernador  del  Arzobispado,  le  concedí,  expidiéndole  el 
correspondiente  título,  habiendo  precedido  las  informaciones  de 
constitución  y  siendo  su  padrino  el  doctor  don  José  Custodio 
García,  consiliario  y  catedrático  de  filosofía  de  este  colegio . 
José  Domingo  Duquesne ,  Juan  Nepomuceno  Parra ,  Secretario». 


Así  figura  el  nombre  de  Santander  en  el  libro  de  matrículas 
de  este  colegio,  y  al  fin  hay  una  nota,  escrita  en  1826,  poco  después 
de  ser  reelegido  vice-presidente  constitucional.  Esa  nota  indica 
brevemente  su  carrera  pública  y  termina  con  este  elogio,  que  no 
podrá  ya  borrarse  de  nuestros  anales:  «Debe  llamarse  con  jus¬ 
ticia  el  segundo  padre  de  Colombia». 

Entraba  Francisco  en  San  Bartolomé  como  en  casa  propia, 
pues  tenía  en  ella,  no  solo  como  padrino  a  Custodio  García  Ro- 
vira,  sino  también  como  protector  a  su  tío  el  profesor  Omaña, 
personaje  tan  vinculado  entonces  y  después  a  estos  claustros, 
como  lo  prueba  la  leyenda  del  retrato  perteneciente  a  la  galería 
de  San  Bartolomé,  en  la  cual,  después  de  una  larga  serie  de  hono¬ 
ríficos  cargos  por  él  desempeñados,  se  lee  lo  siguiente:  «pasan¬ 
te,  catedrático  de  latinidad,  de  sagrada  escritura,  de  derecho 
canónico  y  civil,  secretario,  vice-rector,  consiliario  nato  y  rec¬ 
tor  regente  de  estudios  de  dicho  colegio».  A  continuación,  con 
letra  más  pequeña,  se  leen  estas  palabras:  «En  la  subyugación 
de  la  Nueva  Granada  fue  expatriado  por  el  jefe  de  las  tropas 
reales  Morillo.  Conducido  preso  y  encerrado  en  una  bóveda  de 
las  de  La  Guaira,  murió  el  año  de  1817  al  rigor  de  las  cruelda- 


2  Arch.  Santander ,  t.  xi,  pág.  319. 
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des  de  los  españoles.  Siempre  firme  en  su  opinión  de  que  la 
América  debía  ser  independiente. 

flctOS  pábÜCOS  ^°S  estuc^os  se  hacían  entonces  más  rápida¬ 
mente  que  ahora.  A  los  dos  años  y  medio  de 
colegio,  en  febrero  de  1808,  Santander  era  ya  bachiller  en  filo¬ 
sofía.  En  el  libro  de  propinas  de  la  Universidad  de  Santo  To¬ 
mas  he  podido  comprobarlo.  Allí  se  leer  «Febrero!  el  día  prime¬ 
ro  entraron  en  caja  tres  pesos  de  las  tremendas  de  bachilleres 
en  Filosofía  de  don  Lino  María  Ramires,  don  Francisco  San¬ 
tander  y  don  Nicolás  Guerra».  La  tremenda  se  llamaba  a  un 
examen  que  en  la  Universidad  Tomistica  debía  ser  semejante 
al  que  llevo  el  mismo  nombre  en  la  Universidad  Javeriana,  y 
que  encontramos  descrito  con  todo  detalle  en  el  libro  de  grados 
de  esta  ultima.  El  estudiante  sacaba  sus  puntos  a  la  suerte  y  a 
las  seis  de  la  tarde  se  dirigía  a  la  capilla.  Allí,  en  un  banquillo 
entre  dos  velas,  se  sentaba  frente  a  sus  examinadores,  y  debía 
sudar  frío,  exponiendo  y  respondiendo  por  espacio  de  dos  horas, 
cuando  aquella  ceremonia  recibió  el  nombre  de  tremenda.  Es¬ 
te  mismo  año  sostuvo  un  acto  público  de  teología  natural  y  sico¬ 
logía,  todo  en  latín  ;  en  1809  se  lucio  en  publico  certamen  sobre 
las  Instituciones  de  Justiniano,  y  en  1810,  el  11  de  julio,  pre¬ 
sentó  otro  acto  de  derecho  procesal  penal  y  civil  bajo  los  aus¬ 
picios  de  su  profesor  y  futuro  mártir,  Emigdio  Benítez.  Los  pro¬ 
gramas  de  estos  actos  públicos,  todos  en  latín,  se  conservan  be¬ 
llamente  escritos  a  mano  en  los  archivos  del  colegio.  Sus  con¬ 
temporáneos  afirman  que  se  graduó  en  jurisprudencia;  no  se 
han  hallado  los  libros  respectivos  de  la  universidad,  para  poder 
comprobarlo . 

61  Clicuteño  En  el  Prímoroso  cuadro  de  costumbres  de  Luis 

Segundo  de  Silvestre,  titulado  Un  par  de  pichones 
hallamos  el  mejor  retrato  del  estudiante  bartolino  Francisco  San¬ 
tander.  La  escena  tiene  lugar  en  la  casa  de  don  Pedro,  gracioso 
andaluz,  ya  entrado  en  años  y  empleado  en  la  casa  de  la  Mone¬ 
da.  Figuran  también  su  esposa,  doña  Catarina,  y  varias  hijas 
solteras  y  no  solteras. 

A  las  seis  y  media  o  siete  de  la  noche,  dice,  llegaban  las  hijas  casadas, 
con  sus  maridos  y  dos  o  tres  amigos  de  la  casa.  Entre  ellos  era  muy  asiduo  en 
sus  \  isitas  un  joven  colegial  de  San  Bartolomé,  de  los  que  llamaban  capistas ,  que 
es  como  si  dijéramos  externo,  quien,  prendado  de  Chepita,  rara  vez  faltaba  a  la 
tertulia  de  don  Pedro,  aunque  no  pudiese,  por  la  vigilancia  de  doña  Catarina, 
decir  al  oído  de  la  garrida  muchacha  la  menor  palabra  confidencial. 

Era  el  estudiante  gallardo,  galante  y  decidor,  y  su  continente  tenía  atrac¬ 
tivo  a  pesar  de  que  el  pobrísimo  vestido  que  gastaba  no  era  parte  a  realzar  su 
gallardía.  Componíase  este  de  una  esclavina  o  capa  corta  de  color  de  panza  de 
burro,  pantalones  de  marsella  tan  amarilla  como  la  yema  de  un  huevo,  y  tan 
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cortos,  que  aejaban  ver  ios  tobillos  cubiertos  con  calcetines  de  hilo  de  Ramiriquí, 
que  como  saben  los  que  alcanzaron  a  conocerlos,  tenían  la  propiedad  de  no  per¬ 
manecer  sujetos  a  la  pierna  sino  descender  en  forma  de  rosca  sobre  el  zapato, 
dándole  al  pie  la  apariencia  de  las  patas  de  las  palomas  que  los  niños  llaman  cal¬ 
cetas,  por  tenerlas  cubiertas  de  plumas.  Finalmente,  calzaba  zapatos  de  cordobán 
con  orejillas,  sujetos  con  una  estropeada  cinta  negra,  y  gastaba,  en  vez  de  som¬ 
brero,  cachucha  de  paño  azul.  Dábale  este  vestido  la  apariencia  de  una  sota  de 
baraja  española;  pero  así  y  todo  era  gallardo,  y  como  tenía  muy  buenos  modales 
y  conversación  fácil  y  agradable,  hacía  olvidar  lo  pobre,  extravagante  y  raído  de 
su  vestimenta.  Llamábanlo  en  casa  de  don  Pedro,  el  cucuteño,  por  ser  oriundo 
de  Cúcuta . 

Tratábanlo  con  tal  intimidad,  que  lo  convidaban  a  rezar  el  rosario  las  no¬ 
ches  que  iba  de  visita;  y  después  se  completaba  la  velada  con  juegos  de  prenda 
que  ponía  el  cucuteño,  o  con  la  charla  de  don  Pedro,  que  acostumbraba  a  decir 
cuanto  le  saltaba  en  la  mollera  con  toda  la  gracia  y  desenfado  de  los  andaluces. 

El  cucuteño  sabía  rasguear  la  guitarra  y  cantar,  y  aunque  pocas  veces  se 
prestaba  a  este  ejercicio  musical,  porque  tenía  bastante  talento  para  no  volverse 
vulgar,  cuando  lo  hacía  era  a  maravilla. 


Los  jesuítas  contra  el  despotismo  Guando ^n‘ró.  Santander 

1  en  el  Colegio  de  San 

Bartolomé,  apenas  hacía  38  años  que  habían  sido  expulsados  ini¬ 
cuamente  los  jesuítas  por  Carlos  III.  Fresca  estaba  su  memoria,  v 
lo  mismo  en  la  casa  de  don  Pedro  que  en  todos  los  hogares  san- 
tafereños  se  hablaba  frecuentemente  de  ellos  con  admiración  y 
cariño.  Hay  quien  cree  que  de  no  haber  sido  expulsados  los 
jesuítas,  no  hubiera  salido  de  estas  aulas  la  generación  que  li¬ 
bertó  a  Colombia.  Olvida  el  que  así  piensa  que  Antonio  Galán 
hizo  todos  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  y  fue  sin 
embargo  el  primero  que  tomó  las  armas  contra  los  abusos  de  Es¬ 
paña,  el  primero  que  organizó  los  pueblos  para  la  resistencia  y  el 
primer  mártir  de  la  libertad  de  Colombia. 


Los  jesuítas  han  inculcado  e  inculcan  siempre  en  sus  cole¬ 
gios  el  respeto  a  la  autoridad,  pero  también  el  respeto  a  la  liber¬ 
tad  humana.  Si  hay  algún  antídoto  eficaz  contra  el  servilismo,  es 
esa  doctrina  espiritualista  que  nos  inculca  San  Ignacio  según  la 
cual  cada  hombre  tiene  un  reino  interior  en  su  conciencia,  en  el 
cual  se  halla  cara  a  cara  con  Dios  y  ante  el  cual  no  valen  nada 
los  poderosos  de  la  tierra.  Cumplir  con  el  deber  aun  a  costa  de 
la  vida,  no  temer  a  los  tiranos,  derramar  la  sangre  por  una  causa 
noble,  sacrificarse  por  el  bienestar  de  los  pueblos,  esto  enseña¬ 
ron  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  miles  de  jesuítas  en  todo  el 
mundo.  Esta  libertad  espiritual,  inflexible  ante  los  poderosos, 
fue  la  que  les  atrajo  el  odio  de  los  gobiernos  absolutistas,  los  to¬ 
talitarios  del  siglo  xviii,  que  querían  esclavizar  la  Iglesia  mis¬ 
ma,  y  por  eso  empezaron  por  aniquilar  el  escuadrón  más  vigo¬ 
roso  en  que  ella  se  apoyaba  para  su  defensa,  la  Compañía  de 
Jesús. 
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Francisco  de  Borja,  ante  el  túmulo  abierto  de  la  reina,  vien¬ 
do  en  qué  podredumbre  había  venido  a  parar  la  mujer  más  her¬ 
mosa  de  España,  resolvió  firmemente  «no  servir  más  a  señor 
que  se  me  pueda  morir».  Nunca  sirvió  al  despotismo  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Servía  una  idea  inmortal  y  más  alta,  la  gloria  de 
Dios,  la  salvación  de  las  almas,  la  justicia  eterna,  la  causa  de  los 
oprimidos . 

Santander,  Ricaurte,  Zea,  García  Rovira,  Liborio  Mejía,  y 
tantos  otros  proceres  y  mártires,  no  fueron  discípulos  de  los  je¬ 
suítas,  pero  fueron  hijos  de  este  colegio  fundado  y  acrecentado 
y  sostenido  durante  170  años  por  los  jesuítas.  No  podían  dar  en 
él  un  paso  sin  hallar  sus  huellas.  En  los  altares  veían  diariamen¬ 
te  y  con  religioso  respeto  los  santos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
modelos  de  heroísmo,  que  inmóviles  han  visto  pasar  por  estos 
claustros  tantas  generaciones;  y  quién  sabe  si  no  verían  flotar 
más  de  una  vez,  en  los  oscuros  tránsitos  del  antiguo  colegio,  la 
austera  figura  del  protector  de  los  indios,  José  Dadey,  o  la  som¬ 
bra  de  los  mártires  del  Orinoco,  o  el  luminoso  espíritu  de  Claver, 
el  amigo  y  redentor  de  los  esclavos. 

Casanare  y  los  jesuítas 

*  no  se  ha  considerado  nunca  la 

contribución  de  los  jesuítas  a  nuestra  independencia.  Si  los  in¬ 
mensos  llanos  de  Casanare,  en  vez  de  ser  una  provincia  civili¬ 
zada,  rica  y  próspera,  hubiera  sido  una  tierra  salvaje,  no  habría 
podido  rehacerse  en  ella  el  ejército  libertador,  y  la  Nueva  Gra¬ 
nada  no  habría  sacudido  el  yugo  de  Morillo.  Pues  bien,  los  jesuí¬ 
tas  fueron  los  que  llevaron  a  Casanare  civilización,  prosperidad 
y  riqueza,  y  a  Santander,  el  bartolino,  le  tocó  justamente  esta 
misión  providencial  de  organizar  en  Casanare  el  ejército  que 
había  de  invadir  a  la  Nueva  Granada  por  los  páramos  de  la  cor¬ 
dillera. 

El  ánimo  se  estremece  con  un  movimiento  que  raya  en  lo 
sublime  cuando,  después  de  leer  la  historia  de  las  misiones  de 
los  jesuítas  en  nuestras  llanuras  orientales,  oye  la  relación  de 
aquella  campaña  de  centauros,  y  se  encuentra  con  que  estos  no 
hicieron  más  que  desandar  hacia  el  interior  el  camino  de  penetra¬ 
ción  que  trazaron  y  trajinaron  los  misioneros  jesuítas.  Bonza, 
Pisba  y  Paya,  Pore,  Tame,  Betoyes,  Macaguane,  estos  fueron 
los  primeros  pasos  de  los  jesuítas  en  la  conquista  de  los  llanos, 
y,  en  sentido  inverso,  las  últimas  jornadas  de  Santander  y  de  Bo¬ 
lívar  para  caer  sobre  el  poderío  español  en  Boyacá. 

Santander  conocía  muy  bien  los  recursos  de  toda  clase  que 
la  obra  civilizadora  de  los  jesuítas  había  dejado  en  los  llanos.  En 
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las  memorias  que  sobre  sus  relaciones  con  Bolívar  escribió  en 
1829  se  expresa  de  esta  manera. 

La  provincia  de  Casanare,  en  contacto  con  los  Llanos  de  Apure,  donde 
los  españoles  habían  experimentado  varios  desastres,  y  provista  de  caballos  y 
de  ganado,  ofrecía  muchos  medios  de  prolongar  la  guerra.  Fue  por  esta  razón 
por  la  que  los  restos  del  ejército  de  Bogotá,  acaudillados  por  el  francés  Ser- 
viez,  su  comandante,  se  dirigieron  hacia  Casanare,  y  Santander,  como  mayor  ge- 
neral,  los  siguió  sin  vacilar3. 

Por  las  huellas  de  los  misioneros  E1  25  de  agosto  de 

1818  fue  nombrado 

Santander  por  el  Libertador  en  Angostura  comandante  en  jefe  de 
la  vanguardia  de  un  ejército  que  debía  formarse  en  Casanare.  Sa¬ 
lió  de  Angostura  con  cuatro  buques  en  que  conducía  mil  fusiles, 
treinta  quintales  de  pólvora  y  otros  efectos  militares.  Le  acompa¬ 
ñaban  tres  oficiales  sin  soldado  alguno.  Existe  un  fragmento  del 
diario  que  el  jefe  de  Estado  Mayor  de  ese  ejército  sin  tropa,  Vi¬ 
cente  González,  llevó  del  viaje  del  general  Santander,  desde  su 
salida  de  Guayana  el  25  de  agosto  de  1818.  Oíd  algunos  apartes4: 

Setiembre  17 — Al  remo.  Se  cortó  un  nuevo  palo  para  la  vela  del  buque  ge¬ 
neral  con  lo  que  se  puso  de  más  andar,  Viento  en  la  noche  y  concluido  nos  que¬ 
damos  arriba  de  la  Chorrera  de  San  Ignacio.  Octubre  2 — Viento.  La  chorrera 
de  la  Laja  de  Guamachito  la  pasamos  a  la  espía.  Aquí  se  recibieron  cuatro  bogas 
de  Caicara  y  carne.  El  General  fue  acometido  de  calenturas  intermitentes.  Oc¬ 
tubre  14 — Llegamos  a  La  Urbana  a  las  9  del  día.  Se  repusieron  los  bogas  y 
continuamos  a  las  12  del  día.  Nos  quedamos  abajo  de  la  boca  de  San  Regis 
por  haber  venido  chubasco.  Octubre  19 — Al  remo  hasta  las  12  que  hubo  vien¬ 
to.  En  la  tarde  muy  fuerte  chubasco  por  babor.  Nos  quedamos  arriba  de  Cas- 
tillito,  lugar  en  donde  se  dice  que  hubo  un  fuerte  establecido  por  los  jesuítas 
contra  los  indios  salvajes.  Octubre  23 — Al  entrar  en  el  río  Meta,  dejando  el  Ori¬ 
noco  a  la  izquierda,  vino  un  chubasco;  y  corriéndolo  rompió  la  carlinga  y  cayó 
el  palo.  Pasamos  los  terribles  raudales  de  Caribeña  con  mucho  peligro  y  difi¬ 
cultad.  El  río  Meta  siendo  muy  ancho  y  dividiéndose  frecuentemente  en  varios 
brazos  proporciona  muchos  varaderos :  así  nos  hemos  varado  más  de  veinte  ve¬ 
ces.  Noviembre  6 — Sin  viento.  Desde  aquí  es  necesario  tener  una  excesiva  vigi¬ 
lancia  para  evitar  las  sorpresas  de  los  indios  Guagibos  y  Chiricoas,  de  que  están 
llenas  las  costas  del  Meta:  estos  indios  hacen  guerra  a  muerte  a  todo  ser  viviente. 

Fiebres,  continuas  varadas,  chorreras  y  chubascos  y  ataques 
de  los  indios;  San  Ignacio,  Castillito,  San  Regis,  huellas  de  los 
jesuítas  que  venía  deshaciendo  el  hijo  de  San  Bartolomé  para  dar 
libertad  a  su  patria.  Sin  la  labor  de  los  jesuítas,  los  habitantes 
de  Casanare  serían  todos  como  esos  indios  del  Meta  que  «hacen 
guerra  a  muerte  a  todo  ser  viviente».  No  hubieran  existido  los 
llaneros  colombianos;  no  pudiera  formarse  en  aquel  rincón  li¬ 
bre  de  la  patria  el  ejército  que,  dominando  la  cordillera  en  una 
marcha  tan  admirable  como  la  de  Aníbal  a  través  de  los  Al- 


3  Arch.  Santander,  t.  xxiv,  pág.  197. 

4  Arch.  Santander,  t.  iii,  págs.  37  y  sig. 
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pes,  vino  entre  las  dianas  de  Boyacá  a  levantar  la  libertad  con 
prodigio  estupendo,  de  su  ensangrentado  sepulcro. 

Por  esta  misma  vía  de  los  jesuítas  conducía  al  año  siguiente 
Antonio  José  de  Sucre  las  armas  que  había  logrado  comprar 
en  las  islas  de  Barlovento  y  que  sirvieron  para  poner  en  pie  de 
guerra  aquel  invencible  ejército  colombiano  que  se  cubrió  de 
gloria  a  través  de  todo  el  continente5. 

No  había  pasado  un  año  después  de  la 
victoria  de  Boyacá,  y  otra  vez  encontra¬ 
mos  a  Santander  en  los  claustros  de  su  colegio,  no  ya  como  estu¬ 
diante  remendado,  sino  con  las  galas  de  general  de  división  y  con 
la  autoridad  de  primer  magistrado  de  la  naciente  patria. 

Oigamos  a  Juan  Francisco  Ortiz,  hermano  del  autor  de  la 
oda  a  la  bandera  colombiana  (Reminiscencias) : 

El  General  Francisco  de  Paula  Santander  tuvo  la  bondad  de  ser  mi  padri¬ 
no  en  el  acto  de  ponerme  sobre  los  hombros  la  beca  encarnada.  Ochenta  alum¬ 
nos  internos,  vestidos  de  la  hopalanda  y  con  el  bonete  en  la  mano,  esperaban  en 
la  sala  rectoral.  El  general  entró  acompañado  del  rector,  don  Ramón  Amaya,  y 
algunos  profesores  del  establecimiento.  El  vestido  ordinario  de  Su  Excelencia 
consistía  en  un  gran  sobretodo  de  paño  verde  botella,  forrado  en  pieles,  pantalón 
de  grana  con  galón  fino,  botas  con  espolín  de  oro,  sombrero  militar  con  un  des¬ 
mesurado  plumaje  blanco,  y  el  bastón  de  la  vicepresidencia  con  puño  de  oro  y 
esmeraldas. 

Luego  que  hubo  puesto  sombrero  y  bastón  sobre  la  mesa,  cubierta  con  una 
carpeta  de  damasco  amarillo,  sentóse  debajo  del  dosel,  adornado  con  el  retrato 
del  limo.  Arzobispo  Lobo  Guerrero,  fundador  del  colegio;  hizo  señal  con  la  ma¬ 
no  para  que  tomaran  asiento  los  circunstantes,  y  me  dirigió  un  discursejo,  exhor¬ 
tándome  a  que  aprovechara  el  tiempo,  y  repitiendo  que  en  los  hijos  de  los  proceres 
de  la  independencia  americana  se  fincaba  en  parte  el  glorioso  porvenir  de  la 
república.  Al  terminar  me  dio  un  abrazo  y  me  mandó  que  abrazara  al  rector, 
catedráticos  y  colegiales  (los  cuales  me  dieron  sendos  pellizcos).  Tal  era  la 
costumbre. 


En  traje  de  gala 


José  Félix  de  Restrepo  ?,cs  años  más  tarde,  en  1822  dio- 

1  taba  en  ban  Bartolomé  su  cele¬ 
bre  curso  de  física  José  Félix  de  Restrepo,  y  el  colegio  podía 
mostrar  que  de  un  salto  se  había  puesto  a  la  altura  de  los  cole¬ 
gios  europeos. 

Sigamos  oyendo  al  bartolino  que  acabamos  de  dejar  tan 
orondo  con  su  flamante  beca: 


El  doctor  Estévez  (era  entonces  el  rector  y  fue  el  mismo  que  siendo  obis¬ 
po  de  Santa  Marta  auxilió  al  Libertador  en  sus  últimos  momentos)  había  hecho 

en  Europa  el  pedido  de  un  gran  número  de  máquinas  e  instrumentos  de  física  y 

de  matemáticas,  pagadero,  se  entiende,  con  las  rentas  del  colegio.  El  día  del 

examen  se  pusieron  de  manifiesto,  en  largas  hileras,  en  la  iglesia  de  San  Carlos: 


5  Arch.  Sant.  t.  iv*  págs.  186  y  235. 
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replicas  y  convidados  se  sentaron  a  un  lado;  rector,  catedráticos  y  alumnos,  al 
otro;  a  la  espalda  habían  tomado  asiento  muchísimas  señoras;  y  después  ceñía 
aquel  recinto  un  inmenso  concurso  asombrado  de  ver,  por  vez  primera  en  la  ca¬ 
pital,  tantas  máquinas  e  instrumentos,  suponiendo  cándidamente  que  sería  mucha 
la  ciencia  de  los  jóvenes  que  hacían  jugar  aquellas  y  manejaban  estos  con  tanta 
facilidad.  Rompió  la  orquesta  con  un  buen  trozo  de  música  al  entrar  su  excelen¬ 
cia  el  vicepresidente,  y  todos  nos  pusimos  en  pie.  Tomó  asiento  y  nos  sentamos. 
No  recuerdo  qué  joven  fue  el  encargado  del  discurso  expositivo,  llamado  resunta. 
El  general  Santander  contestó  con  la  gracia  que  le  era  peculiar,  y  empezó  el  exa¬ 
men.  Muy  bien  lo  hicieron  los  alumnos,  es  decir,  no  se  pifiaron  en  sus  respuestas. 
Mi  padre  salió  contentísimo,  y  me  dio  en  el  altozano  un  apretado  abrazo.  Ese 
fue  mi  premio. 

Otro  ilustre  bartolillo,  Mariano  Ospina  Rodríguez,  asistió 
ese  mismo  año  al  curso  del  doctor  José  Félix  de  Restrepo,  y  nos 
cuenta  así  sus  impresiones6: 

El  anuncio  de  un  curso  de  filosofía  dictado  por  tal  profesor  atrajo  un  nú¬ 
mero  de  cursantes  tan  crecido  como  nunca  se  había  visto.  Abrióse  este  curso  a 
principios  de  1823,  con  gran  pompa,  y  de  él  salieron  muchos  ciudadanos  instruidos, 
que  han  figurado  en  los  primeros  puestos  de  la  república . 

El  Sr.  Restrepo  trataba  en  la  clase  a  todos  sus  discípulos  con  afectuosa  y 
delicada  cortesía,  como  si  fueran  hombres  ya  formados  y  cultos,  y  de  esta  mane¬ 
ra  los  inducía  a  portarse  como  tales  sin  que  ellos  cayeran  en  la  cuenta. 

Sazonaba  sus  lecciones  con  oportunidad  y  gracia,  con  pasajes  históricos  y 
anécdotas  curiosas  que  le  daban  ocasión  para  inculcar  las  mejores  doctrinas 
morales. 

Todo  esto  hacía  que  las  horas  de  clase  fueran  deliciosas  y  apetecidas,  que  el 
profesor  fuera  cordialmente  querido  y  respetado,  y  que  la  aplicación  de  los  estu¬ 
diantes  fuera  espontánea  y  general,  sin  necesidad  de  exigirla. 

Terminada  la  filosofía,  vaciló  don  Mariano  entre  estudiar 
medicina  o  jurisprudencia. 

Di  la  preferencia  a  esta,  particularmente  por  la  simpatía  que  me  inspiraba 
el  catedrático  Dr.  Azuero  por  su  talento  florido  y  su  carácter,  que  era  culto,  in¬ 
sinuante  y  benévolo,  y  si  por  su  vehemencia  se  dejaba  arrastrar  a  veces  de  la 
pasión  política,  con  todo  me  parecía  menos  propenso  que  el  Dr.  Soto  a  dejarse 
dominar  de  los  sentimientos  rencorosos.  (Pág.  25). 


El  derecho  romano 


Ya  tenemos  en  escena  a  los  corifeos  del 
partido  antiboliviano,  que  tan  funestos 
fueron  a  nuestro  general  Santander.  Pero  sigamos  oyendo  al  es¬ 
tudiante,  que  nos  pinta  a  su  profesor  de  derecho  romano,  tan 
distinto  del  que  hoy  honra  las  aulas  de  esta  Universidad  Ja- 
veriana: 


...La  clase  menos  atractiva  para  mí  era  la  de  derecho  romano,  sobre  todo 
por  la  escasa  competencia  del  profesor,  que  era  el  Dr.  Pablo  Francisco  Plata, 
un  sacerdote  socorrano,  un  poco  al  molde  de  los  de  misa  y  olla.  Yo  iba  a  la  clase 
únicamente  cuando  me  ocurría  alguna  objeción  seria  referente  al  tema  de  la  lec- 


6  Don  Mariano  Ospina  y  su  época,  t.  I,  pág  19. 
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ción.  No  pudiendo  resolverla  el  Dr.  Plata,  se  dirigía  en  la  generalidad  de  los 
casos  a  mi  condiscípulo  Rafael  María  Baralt,  o  a  Rafael  María  Vásquez,  y  ha¬ 
blaba  en  estos  términos:  «Contéstele,  hombre,  Rafaelito»,  y  como  el  recomen¬ 
dado  se  limitaba  a  desarrollar  el  argumento  confirmando  la  objeción,  el  Dr.  Pla¬ 
ta  contestaba  muy  ufano:  «Para  que  lo  veas,  Ospina,  si  es  que  tú  no  estudias  la 
lección»  (pág.  25) . 


La  defensa  de  Nariño  Los  intermedios  de  las  clases  los 

pasaban,  entonces  como  hoy,  los 

bartolinos  en  la  barra  del  congreso,  y  aquel  año  de  1823  pudieron 
asistir  al  emocionante  espectáculo  de  la  defensa  de  Nariño  ante 
el  senado. 

Oigamos  otra  vez  a  don  Mariano  (pág.  21) : 


...Competidor  del  general  Santander  en  la  elección  de  vicepresidente  de 
Colombia  que  hizo  el  congreso  de  Cúcuta,  apareció  Nariño  desde  luego  como  el 
rival  de  aquel  hombre  tan  poderoso  entonces. 

Cuando  aquel  gobierno,  a  pesar  de  haber  una  constitución  escrita,  era  toda¬ 
vía  la  simple  dictadura  militar,  fue  Nariño  el  primero  que  se  atrevió  a  censurar 
sus  extravíos  y  excesos;  acaso  era  el  único  que  entonces  podía  hacerlo.  Pero  es¬ 
ta  justa  y  moderada  oposición,  que  parecía  un  escándalo  imperdonable  a  los  que 
ejercían  la  dictadura,  le  atrajo  los  mayores  insultos  y  las  más  irritantes  calumnias. 

Para  impedir  que  Nariño  concurriese  al  senado  de  Colombia,  en  1823,  se  le 
hicieron  este  y  otros  cargos  igualmente  infundados.  Todos  los  granadinos  conocen 
seguramente,  aunque  mutilado,  el  elocuente  discurso  con  que  el  venerable  se¬ 
nador  deshizo  y  pulverizó  todos  aquellos  cargos.  Nosotros  éramos  adolescentes 
todavía,  y  no  se  nos  alcanzaba  nada  de  los  odios  e  intrigas  que  la  política  des¬ 
arrolla  y  pone  en  ejercicio.  No  se  ha  borrado  todavía,  después  de  tantos  años, 
la  profunda  impresión  que  en  nuestro  ánimo  produjo  la  poderosa  voz  del  decano 
de  los  proceres  de  nuestra  independencia.  Mal  cerradas  las  cicatrices  que  las 
cadenas  de  los  tiranos  habían  dejado  en  las  piernas  del  valiente  soldado,  apenas 
podía  andar,  y  cada  paso  que  daba  era  una  elocuente  desmentida  a  las  calumnias 
de  sus  enemigos.  Cuando,  levantando  altiva  su  noble  frente,  recordando  los  pri¬ 
meros  esfuerzos  hechos  por  la  independencia  y  por  la  libertad,  y  las  inmensas 
pérdidas  y  crueles  sufrimientos  que  ellos  le  acarrearon,  preguntaba:  «¿En  dón¬ 
de  estaban  entonces  esos  hombres  que  hoy  me  calumnian?  ¿Qué  era  de  ellos 
cuando  yo  perdía  hacienda,  salud  y  libertad  por  dar  prosperidad,  independencia  y 
libertad  a  la  Patria?».  Cuando,  poniendo  a  la  vista  documentos  irrecusables,  ha¬ 
cía  que  sus  propios  émulos,  hasta  sus  mismos  enemigos,  proclamasen  los  claros 
hechos  de  su  patriotismo,  las  felices  combinaciones  de  su  genio,  sus  heroicas  ha¬ 
zañas,  su  ilimitada  y  leal  consagración,  las  lágrimas  que  su  pérdida  arrancara  a 
los  valientes  defensores  de  la  libertad,  el  sentimiento  profundo  de  pesar  que  su 
cautividad  derramara  en  los  pueblos;  el  senado  entero,  conmovido,  inclinaba  de¬ 
lante  de  él  sus  respetables  canas  en  señal  de  asentimiento  y  de  respeto.  Nosotros, 
enternecidos,  entusiasmados,  derramábamos  lágrimas  y  batíamos  las  manos 
desalados. 


La  república  bartolina  No  todo  era  para  los  bartolinos 
r  en  aquellos  anos  senas  clases  y 

emociones  patrióticas.  También  se  conocía  la  fiesta  de  los  estu¬ 
diantes,  muy  diversa,  eso  sí,  del  degradante  carnaval  que  con  ese 
nombre  conocimos  hace  algunos  años.  Dejemos  que  con  colorido 
insuperable  nos  lo  pinte  un  testigo  presencial7. 


7  José  María  Rivas  Groot,  t.  v,  pág.  65. 
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Era  llegado  el  mes  de  diciembre,  siempre  alegre  y  festivo  para  la  capital. 
Ya  hemos  visto  en  otra  parte  cómo  se  ponía  en  movimiento  la  gente:  paseos, 
bailes,  pesebres,  misas  de  aguinaldo,  todo  era  alegría  y  buen  humor.  Los  cole¬ 
gios  celebraban  los  aguinaldos  •  con  varias  funciones.  El  de  San  Bartolomé,  como 
en  otros  años,  desde  el  día  16  se  erigió  en  República,  con  el  nombre  de  Bartolina. 
Se  hizo  congreso  y  se  dio  constitución.  Se  eligió  para  presidente  de  ella  al  se¬ 
ñor  José  María  Chaves,  empleado  de  la  casa  de  moneda,  y  por  arzobispo  al  pres¬ 
bítero  doctor  Moyano.  Las  cualidades  que  la  constitución  exigía  para  ser  presi¬ 
dente  de  la  república,  eran  tener  plata  y  no  ser  miserable.  El  tren  de  poderes  y 
empleados  era  completo:  había  tribunales  de  justicia,  secretarios  de  estado,  in¬ 
tendente,  gobernador,  etc.;  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  marina,  que 
se  presentaban  con  sus  uniformes  e  insignias.  Había  papeles  públicos,  entre  ellos 
la  Gaceta  oficial,  en  que  se  publicaban  noticias  y  comunicaciones  de  las  autori¬ 
dades  y  los  partes  del  almirante  de  marina,  Pioquinto  Rojas,  en  que  daba  cuen¬ 
ta  de  las  operaciones  de  la  armada,  designando  los  navios,  bergantines,  fragatas, 
goletas  y  pailebotes,  con  los  nombres  de  ciertas  personas  de  fuera,  a  quienes,  sin 
ofender  su  honor,  se  les  atribuían,  en  lenguaje  y  términos  náuticos,  las  propieda¬ 
des  y  acciones  de  los  buques,  ya  batiéndose,  ya  dando  caza,  ya  a  la  capa,  ya  va¬ 
rándose,  ya  abordando  al  enemigo,  etc.  Estos  partes  eran  para  hacer  reír  al  más 
serio,  porque  el  almirante  tenía  genio  para  ello.  Los  secretarios  del  despacho  tra¬ 
bajaban  asiduamente,  cada  uno  en  su  ramo.  El  de  hacienda  no  tenía  más  funciones 
que  pedir  plata  al  presidente  de  la  república  para  los  gastos  nacionales;  porque 
la  República  Bartolina  no  costeaba  al  presidente,  sino  que  el  presidente  costea¬ 
ba  de  su  bolsillo  la  república:  ¡admirable  institución,  que  se  había  de  adoptar 
en  todas  ellas!  El  señor  Chaves  desempeñó  con  mucho  patriotismo  su  período 
presidencial,  a  satisfacción  de  los  bartolinos,  porque  cubrió  cumplidamente  el 
presupuesto  de  gastos  que  le  pasó  el  congreso. 

El  arzobispo  no  tenía  más  funciones  episcopales  que  las  de  asistir  a  las  co¬ 
medias  y  entremeses  que  se  representaban  por  la  noche,  y  echar  bendiciones.  Es 
preciso  hacer  aquí  un  bosquejo  del  doctor  Moyano,  para  comprender  cuánta  fue 
la  sabiduría  del  congreso  en  esta  elección,  que  hizo  en  virtud  de  la  ley  de 
patronato. 

El  doctor  Moyano,  natural  de  la  provincia  de  Antioquia  y  de  familia  dis¬ 
tinguida,  era  lo  que  se  llama  un  alma  de  Dios.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé,  y  dicen  que  fue  aprovechado;  y  sí  sería,  porque  era  graduado 
en  cánones.  Su  fisonomía  era  simpática.  Alto  de  cuerpo,  algo  trigueño,  seco  y 
amojamado,  de  edad  como  de  unos  sesenta  años  o  algo  más;  un  poco  alocado; 
siempre  de  buen  humor;  amigo  de  conversar  con  todos;  cándido  en  extremo;  con¬ 
tinuamente  andaba  aprisa,  con  los  brazos  extendidos  y  el  manteo  arrastrándole. 

Empezáronse  las  funciones  de  la  república,  en  las  que  se  representaban  por 
las  noches  varias  piezas  para  los  colegiales.  El  concurso  era  grande,  aunque  solo 
de  gente  convidada  por  esquelas.  Asistía  el  vicepresidente  Santander,  pero  como 
particular,  lo  mismo  que  otros  altos  empleados.  El  señor  Chaves,  presidente  de 
la  república,  con  bastón  y  banda  nacional,  y  el  ilustrísimo  señor  Moyano,  arzobis¬ 
po  de  la  arquidiócesis,  con  vestiduras  episcopales,  ocupaban  los  dos  primeros  pues¬ 
tos.  El  doctor  Moyano  se  moría  de  gusto  oyéndose  llamar  ilustrísimo  señor,  y  le 
echaba  bendiciones  a  todo  el  mundo.  Estaba  tan  poseído  de  su  papel,  que,  estando 
sentado  junto  al  general  Santander,  le  hablaba  con  tanto  fundamento,  como  si 
efectivamente  fuera  arzobispo;  y  Santander,  que  tenía  algo  del  humor  del  ven¬ 
tero  que  armaba  caballeros  andantes,  le  daba  el  tratamiento  de  ilustrísima,  y  él 
lo  recibía  con  mucha  seriedad.  Los  familiares  le  tenían  el  sombrero,  de  pie,  de¬ 
trás  de  la  silla,  vestidos  de  monigotes.  Estos  eran  los  que  hoy  son  doctor  Vi¬ 
cente  Lombana  y  doctor  Severo  García,  provisor  del  arzobispado. 

Así  se  pasaron  los  colegiales  alegremente  los  días  de  aguinaldos  y  pascuas, 
y  no  se  sabe  quién  sentiría  más  el  fin  de  la  República  Bartolina,  si  los  colegiales 
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o  el  doctor  Moyano.  En  la  última  noche  de  función,  después  de  concluida  la  pie¬ 
za  y  echado  el  telón,  empezaron  los  del  teatro  a  tocar  una  campana.  Todos  pre¬ 
guntaron  qué  era  aquello;  a  lo  que  contestó  un  colegial,  sacando  la  cabeza  fuera 
del  telón:  «Es  tocando  a  sede  vacante,  porque  se  murió  el  arzobispo»;  a  lo  cual 
todos  largaron  la  risa,  y  el  doctor  Moyano,  levantándose  furioso  del  asiento,  dijo 
que  él  no  se  había  muerto  para  que  le  tocaran  a  sede  vacante;  y  que  él  no  estaba 
allí  para  que  lo  burlaran,  y  se  salió  por  en  medio  de  todos,  prometiendo  que  no 
volvería  a  ser  arzobispo  en  toda  su  vida. 


Las  medallas  del  Perú 


En  el  año  de  1826  dio  Santander 
una  nueva  muestra  de  su  cariño 
al  Colegio  de  San  Bartolomé  enviándole  dos  de  las  medallas  con  el 
busto  del  Libertador,  que  hizo  acuñar  el  gobierno  del  Perú  para 
perpetuar  la  memoria  de  nuestro  ejército  y  la  gratitud  peruana.  El 
secretario  de  relaciones  exteriores,  José  Revenga,  en  comunica¬ 
ción  que  se  conserva  original  en  nuestro  archivo,  dice: 

El  vicepresidente  cree  que  tienen  preferente  derecho  a  poseer  tan  inaprecia¬ 
ble  prenda  los  colegios  en  donde  se  forma  el  ciudadano,  y  de  donde  el  pueblo  co¬ 
lombiano  siempre  esperará  ver  salir  hombres  ejemplares  cuya  conducta  haga  me¬ 
nos  prodigiosos  los  grandes  hechos  de  que  es  testigo  la  historia  de  nuestra  re¬ 
volución.  r 

Jeremías  Bentham  f“der  era  impecabl*  ni  era .Y1’ 

falible .  El  gran  error  de  su  vida, 
que  tan  caro  le  ha  costado  a  la  república,  fue  haberse  de¬ 
jado  seducir  intelectualmente  por  el  utilitarismo  político  de 
Jeremías  Bentham.  El  8  de  noviembre  de  1825  se  publicó  el  de¬ 
creto  que  ordenaba  explicarlo  en  todos  los  colegios.  Y  el  3  de 
octubre  del  año  siguiente,  el  célebre  plan  de  estudios  vino  a  ha¬ 
cer  el  daño  más  general  y  más  grave,  pues  aun  para  las  clases 
de  derecho  público  eclesiástico  e  instituciones  canónicas  señala¬ 
ba  autores  en  su  mayor  parte  prohibidos  por  la  Iglesia.  Por  su¬ 
puesto,  que  las  doctrinas  utilitarias  venían  enseñándose  ya  des¬ 
de  años  atrás  en  el  colegio  de  San  Bartolomé.  Y  en  este  mismo 
año  de  1826,  los  alumnos  de  la  clase  de  legislación  universal,  en¬ 
tre  los  cuales  estaban  Ospina,  Baralt  y  Pedro  Celestino  Azue- 
ro,  defendían,  bajo  la  dirección  de  su  catedrático  Vicente  Azue- 
ro,  cuarenta  proposiciones,  entre  las  cuales  se  hallan  las  siguien¬ 
tes8:  «El  bien  es  el  placer  o  la  causa  del  placer;  el  mal  es  el 
dolor  o  la  causa  del  dolor.  La  naturaleza  ha  puesto  al  hombre 
bajo  el  doble  imperio  del  placer  y  del  dolor;  para  procurar,  pues, 
la  felicidad  pública,  el  legislador  no  debe  perder  de  vista  estos 
dos  móviles,  procurando  el  placer  y  evitando  el  dolor...». 

Estaba  Santander  tan  prendado  de  Bentham  que  siempre 
lo  tenía  abierto  sobre  su  mesa  de  trabajo,  y  nos  cuenta  uno  de 


8  Ospina,  pág.  23. 
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sus  amanuenses  9  que  «solo  lo  hacía  a  un  lado  cuando  tenía  que 
escribir  o  cuando  los  oficiales  de  la  secretaría  le  llevaban  a  la 
firma  resoluciones  o  despachos».  Pero  del  mismo  Colegio  de 
San  Bartolomé  salió  el  mas  vigoroso  impugnador  de  Bentham. 

Francisco  Margado  y  Duquesne  es  una  de  las  figuras  más 
gloriosas  de  la  galería  bartolina,  y  no  será  raro  que  lo  veneremos 
alguna  vez  en  los  altares .  Fue  el  sacerdote  más  popular  de  su 
tiempo.  Profesor  de  teología  durante  treinta  años  en  San  Bar¬ 
tolomé;  gran  orador  de  voz  modulada,  fuerte  y  sonora;  de  vi¬ 
da  santa,  que  renovó  en  Santa  Fe  las  asperezas  de  los  padres  del 
yermo;  y  por  otra  parte  festivo  y  ameno,  a  él  se  debió  principal¬ 
mente  que  la  juventud  no  se  envenenara  por  completo  con  las 
máximas  de  Bentham.  Nadie  en  Bogotá  se  quedó  sin  leer  sus 
chispeantes  y  sólidos  folletos  El  gallo  de  San  Pedro ,  contra  la 
masonería  (a  la  cual  desgraciadamente  apoyaba  también,  aunque 
con  poco  entusiasmo,  el  general  Santander),  La  ballena ,  contra 
la  propaganda  protestante,  La  serpiente  de  Moisés ,  contra  la  to¬ 
lerancia  de  cultos,  El  perro  de  Santo  Domingo ,  contra  los  malos 
libros  y,  finalmente,  El  arca  de  Noé ,  contra  la  indiferencia  re¬ 
ligiosa. 

Poco  después  de  la  fracasada  convención  de  Ocaña,  Bolí¬ 
var,  que  se  había  hecho  cargo  del  poder,  prohibió,  cediendo  al 
clamor  de  los  padres  de  familia,  que  se  continuaran  enseñando 
los  principios  de  legislación  de  Bentham.  «Esta  medida,  dice 
Posada  Gutiérrez  (t.  i,  pág.  112),  suplicada,  exigida,  se  volvió 
cuestión  de  Estado,  y  los  enemigos  del  Libertador  la  explotaron 
para  sacar  partido  de  la  juventud  que,  por  su  inexperiencia,  es 
tan  fácil  de  extraviar.  Los  colegios  armaron  alboroto,  y  los  mu¬ 
chachos  muy  orondos,  con  grave  prosopopeya  y  tono  enfático,  la 
declararon  rancia,  retrógada,  ultramontana».  Y  henos  aquí  en 
plena  efervescencia  estudiantil  contra  el  Libertador.  Llegamos 
a  la  página  más  triste  de  la  historia  del  colegio,  pero  a  fuer  de 
amantes  de  la  verdad  histórica,  junto  a  tantas  luces  tenemos  que 
poner  también  las  sombras. 

Abismo  entre  cumbres  Entre  los  proyectos  de  Bolívar  y 

las  ideas  de  ¡Santander  se  había 
abierto  un  abismo.  A  propósito  de  algunos  pequeños  desacuerdos 
que  hubo  entre  ellos  después  del  triunfo  de  Boyacá  y  en  los  que  ce¬ 
dió  generosamente  Bolívar,  escribe  más  tarde  nuestro  general10: 


9  Groot,  t.  v,  pág.  63. 

10  Arch.  Sant.  t.  xxiv,  pág.  206. 
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Bolívar  debió  convencerse  desde  entonces,  que  si  Santander,  como  militar, 
jamás  vacilaba  en  obedecer  puntualmente  sus  órdenes,  como  magistrado  sujeto  a 
deberes  imprescindibles,  y  con  libertad  de  pensar  y  de  obrar  en  determinados 
casos,  tenía  entereza  para  sostener  la  independencia  de  su  puesto,  y  resolución 
para  reclamarla  al  través  de  los  dulces  y  sagrados  vínculos  de  la  amistad  y  del 
reconocimiento. 

Esta  actitud  honra  a  Santander  y  muestra  que  tenía  concien¬ 
cia  de  sí  mismo;  pero,  caso  frecuente  en  las  alturas,  el  que  soste¬ 
nía  sus  ideas  con  tanta  independencia  frente  a  los  fulgores  del 
genio  de  Bolívar,  se  dejaba  influir  por  personajes  muy  inferio¬ 
res  a  él  en  talento  y  en  carácter;  y,  lo  que  es  más  grave,  se  dejó 
arrastrar  a  procedimientos  ajenos  a  su  alta  dignidad  y  a  su  pro¬ 
pio  decoro. 

José  Manuel  Restrepo  era  en  1825  uno  de  los  secretarios  del 
vicepresidente  y  nos  cuenta  (t.  III,  pág.  470)  que  con  motivo  de 
las  elecciones  los  enemigos  de  Santander  lo  atacaban  vio¬ 
lentamente  . 

Este  (continúa  Restrepo)  contestó  con  dureza  por  medio  de  la  Gaceta  Oficial 
del  gobierno  sin  escuchar  las  insinuaciones  que  en  contrario  le  hacían  sus  secreta¬ 
rios  y  consejeros  legales,  imprudencia  que  le  suscitó  muchos  enemigos  que 
jamás  perdieron  ocasión  de  vengarse.  Por  otra  parte,  añade  el  secretario  historia¬ 
dor,  el  amigo  de  Santander,  Vicente  Azuero,  dirigía  la  campaña  más  despiadada 
y  cruel  contra  Bolívar  desde  las  columnas  del  periódico  El  Conductor .  Bolívar 
era  el  presidente  de  Colombia;  y  el  vicepresidente  en  ejercicio  sostenía  el  pe¬ 
riódico  oposicionista  pagando  del  tesoro  nacional  250  suscriciones  que  se  repar¬ 
tían  en  las  provincias.  Y  aun  era  voz  pública  que  muchos  de  los  artículos  de  El 
Conductor  eran  de  la  pluma  del  vicepresidente.  Por  eso,  recordando  Bolívar  en 
Barranquilla  en  vísperas  de  su  muerte  estos  hechos,  decía  a  José  Vallarino  desti¬ 
lando  amargura  por  las  recientes  heridas  11 :  «Mi  enojo  con  Santander  proviene 
de  la  perfidia  que  usó  conmigo  cuando  yo  estaba  en  Venezuela,  pues  en  vez 
de  cooperar  al  restablecimiento  del  orden,  se  empleó  en  atizar  la  discordia,  pro¬ 
digándome  mil  y  mil  injurias  en  ese  maldito  papel  que  se  titulaba  El  Conductor, 
que  escribían  entre  él,  Azuero  y  Soto,  y  sin  embargo  de  esa  conducta  tan  vil,  me 
continuaba  escribiendo  en  sentido  de  mi  mayor  amigo,  hasta  que  me  incomodé,  y  le 
puse  una  carta  diciéndole  que  no  me  molestara  más  con  su  correspondencia,  pues 
no  quería  tener  por  amigo  a  un  hombre  tan  pérfido;  y  luego  que  regresé  a  Bo¬ 
gotá  suprimí  el  tal  papel,  que  se  pagaba  de  los  fondos  públicos  para  que  Azuero 
tuviera  una  renta,  y  que  no  hacía  más  que  propender  a  la  anarquía  y  zaherirme 
sin  misericordia». 

Los  que  por  tanto  tiempo  habían  sido  íntimos  amigos  traba¬ 
jando  ahincadamente  por  el  bien  de  la  patria,  llegaron  a  odiarse 
con  saña  y  desgarraron  el  manto  de  la  Gran  Colombia.  Noble¬ 
mente  lo  reconoció  el  Libertador,  cuando  escribió  en  los  últimos 
días  de  su  vida:  «El  no  habernos  compuesto  con  Santander  nos 
ha  perdido  a  todos»12. 


11  Arch.  Sant.  t.  xvm,  pág.  310. 

12  Arch.  Sant.  xxrv,  270. 
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Triste  condición  de  la  naturaleza  humana,  que  los  hombres 
aun  en  las  alturas  de  la  gloria  conservan  el  lodo  de  su  origen  y 
no  se  desprenden  de  sus  flaquezas  y  pasiones.  Solo  la  santidad 
acerca  el  alma  a  la  perfección  divina.  Bolívar  y  Santander  fue- 
.ron  héroes,  pero  no  fueron  santos. 

Los  bartolinos  contra  el  Libertador  c°T,ieros  po; 

uticos  del  general 

Santander  eran  Azuero  y  Soto ;  uno  y  otro  eran  profesores  en 
San  Bartolomé  y  de  gran  influjo  entre  los  estudiantes.  Nada  ex¬ 
traño,  pues,  que  los  bartolinos  formaran  el  núcleo  principal  del 
partido  que  tan  duramente  combatía  al  Libertador.  Y  no  se  an¬ 
daban  en  pequeñas. 

Había  entonces,  cuenta  Posada  Gutiérrez,  (t.  I,  pág.  164)  una  sociedad 
llamada  Filológica,  que  bajo  el  disfraz  de  sociedad  literaria  era  un  club  polí¬ 
tico  conspirador.  Sus  miembros,  todos  jóvenes,  estudiantes  los  más  en  el  Cole¬ 
gio  de  San  Bartolomé,  aprendiendo  la  historia  en  las  novelas  y  en  catecismos 
diminutos,  calificaban  a  Julio  César  de  tirano  abominable  y  al  Libertador  de 
otro  César,  y  más  tirano  que  César. 

No  se  hablaba  sino  del  paso  del  Rubicón,  de  la  batalla  de  Farsalia ;  los 
más  filólogos  citaban  a  Harmodio  y  a  Aristogitón;  el  joven  Vargas  Tejada  es¬ 
cribió  un  monólogo  en  verso  sobre  el  suicidio  de  Cayo  Porcio  Catón  en  Utica, 
monólogo  que  tuvo  gran  boga;  lo  aprendían  los  colegiales  de  memoria,  y  lo  re¬ 
presentaban,  aplaudidos  por  los  muchachos  a  los  gritos  de  «¡viva  la  libertad, 
muera  el  tirano!».  Subía,  pues,  la  marea  bramando,  y  Bolívar  la  oía  y  nada  ha¬ 
cía,  y  sin  embargo  lo  llamaban  tirano. 

No  conocemos  el  monólogo  de  Vargas  Tejada,  pero  sí  sus  fá¬ 
bulas  políticas.  Entre  ellas  hay  una,  cuya  escena  es  este  mismo 
patio  del  entonces  Colegio  Seminario,  la  cual  nos  dará  idea  de 
la  virulencia  de  los  bartolinos  capitaneados  por  Azuero.  Dice 
así  (y  notemos  de  paso  qué  bello  talento  el  que  malograron  aque¬ 
llas  propagandas  demagógicas) : 


£  I  buey 

Aunque  es  ya  costumbre  añeja 
que  solo  cosas  fingidas 
hayan  de  ser  admitidas 
para  fábula  o  conseja, 

Fabio,  de  esta  maña  vieja 
voy  a  separarme  aquí, 
contándote  lo  que  vi; 
y  porque  mejor  lo  creas, 
añadiré  como  Eneas: 

ET  QUORUM  PARS  MAGNA  FUI. 

Sobre  poco  más  o  menos 
hará  como  cuarenta  años, 
que  un  viernes  por  la  mañana 


de  carga 

estábamos  retozando 
en  el  patio  del  colegio 
una  turba  de  muchachos. 

Casualmente  por  la  calle 
pasaba  un  buey  del  mercado 
con  su  enjalma  y  nariguera, 
y  por  mal  de  sus  pecados 
le  vino  el  fatal  antojo 
de  colarse  a  nuestro  patio. 

Al  momento,  o  quier  al  postre, 
viendo  al  animal  tan  manso, 
toda  la  horda  muchachuna 
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arremete  a  hostilizarlo ; 
unos  a  silbos  lo  aturden, 
otros  le  dan  hurgonazos, 
otros  le  pegan  palmadas 
con  los  libros  y  las  manos; 
yo  que  entre  aquella  caterva 
era  de  los  menos  malos, 
no  dejaba  de  tirarle 
pedradas  de  cuando  en  cuando. 

Como  él  todo  lo  sufría, 
por  fin  otros  más  osados 
se  trepan  y  se  le  montan 
desde  la  cruz  hasta  el  rabo, 
queriendo  hacer  que  galope 
a  fuerza  de  bulla  y  palos. 

Hasta  que  el  pobre  animal 
molido  ya  y  sofocado, 
brama,  brinca  y  patalea; 
furioso,  del  primer  salto 
sacude  los  jinetillos, 
que  con  bonetes  y  mantos, 

M asúste guis  y  Nebrijas, 
por  el  aire  van  volando. 

Desparpaja  y  acornea 
todo  cuanto  encuentra  al  paso, 
y  cual  toro  jarameño 
en  una  plaza  encerrado, 


corre  tumbando  estudiantes 
por  el  patio  y  por  los  claustros. 

Unos  quedan  aturdidos, 
los  otros  descalabrados, 
y  otros  escalera  arriba 
corren  a  ponerse  en  salvo. 

Tan  ciego  estaba  de  rabia, 
que  vino  a  llevarlo  su  amo, 
y  también,  ¡quién  lo  creyera! 
le  metió  su  buen  porrazo. 

john  bull,  es  decir,  juan  toro, 
llaman  al  pueblo  britano. 

Al  colombiano,  más  zonzo, 
juan  buey  podemos  llamarlo. 

La  caterva  boliviana 
a  mal  traer  lo  está  llevando, 
y  él  la  broma  les  aguanta 
sin  chistar;  mas  sin  embargo, 
tanto  lo  han  de  sofocar 
que  al  fin  se  les  vuelva  bravo, 
y  se  acuerde  que  es  más  fuerte 
que  los  que  lleva  montados, 
y  entonces...  después  que  haya  hecho 
lo  que  el  buey  con  los  muchachos, 
no  le  arriendo  las  ganancias 
al  que  intente  sujetarlo. 


Se  habían  acumulado  terribles  explosivos  en  el  ánimo  de 
los  jovenes .  La  audacia,  la  irreflexión,  el  espíritu  de  aventuras, 
el  mal  entendido  compañerismo,  hicieron  lo  demás .  Bastaba  una 
chispa  para  provocar  la  explosión...  Doblemos  esta  hoja,  la 
más  triste  de  la  historia  de  Colombia,  la  más  dolorosa  en  los 
fastos  de  San  Bartolomé. 


ei  gigante  y  los  liliputienses  Bolívar,  salvado  pro- 

videncialmente,  era  ya 
incapaz  de  contener  la  disolución  de  aquella  Gran  Colombia  de 
sus  ensueños  y  de  sus  amores.  La  oposición  volvió  a  levantar 
cabeza  en  Bogotá  y  volvio  a  propagarse  entre  el  gremio  estu¬ 
diantil  propenso  siempre  a  la  novedad  y  al  bochinche.  Sus  mis¬ 
mos  amigos  aconsejan  al  Libertador  apartarse  del  mando  y  el 
congreso  admirable  hace  el  4  de  mayo  de  1830  elección  de  pre¬ 
sidente  y  vicepresidente.  Inmediatamente  toma  posesión  el  vice¬ 
presidente  Caicedo  ante  el  congreso,  y  la  ínfima  plebe  y  la  tur¬ 
ba  estudiantil,  viendo  ya  al  gigante  caído,  se  desborda  para  ce¬ 
lebrar  su  presunta  victoria  en  manifestaciones  que  hacen  pen¬ 
sar  en  los  liliputienses. 
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Con  música,  cohetes,  canciones  y  arengas,  nos  cuenta  un  cronista 13,  pasaban 
y  repasaban  bajo  las  ventanas  del  Libertador,  y  encarándose  a  cuantos  militares 
o  ciudadanos  encontraban  y  que  se  consideraban  amigos  del  gigante  abatido,  pro¬ 
rrumpían  en  las  aclamaciones  más  provocativas  vitoreando  al  general  Santander, 
al  doctor  Vicente  Azuero,  al  doctor  Francisco  Soto,  a  los  desterrados  por  la  con¬ 
juración  del  25  de  setiembre,  con  sus  correspondientes  mueras  a  la  tiranía,  a  los 
tiranos,  a  los  serviles,  a  los  pretorianos. 

El  Libertador  había  señalado  el  día  8  de  mayo  para  su  sa¬ 
lida  de  la  capital.  La  víspera  se  rebeló  la  guarnición,  exigió  su 
paga  y  resolvió  marchar  hacia  Venezuela.  Un  bando  convocó 
a  las  armas  al  pueblo  y  a  los  ciudadanos,  y  se  reunieron  en  la 
plaza  mayor  como  400  artesanos  y  200  cachacos ,  estudiantes  en 
su  mayoría. 

Los  cachacos,  dice  Posada  Gutiérrez  (t.  m,  pág.  76),  ocuparon  el  edificio  de 
la  corte  suprema  de  justicia,  y  hablaban  nada  menos  que  de  atacar  a  las  tropas 
veteranas  empezando  por  el  parque  para  proveerse  de  municiones,  disputando 
con  los  jefes,  que  resistían  semejante  imprudencia,  principalmente  con  el  general 
Herrán,  que  les  manifestaba  todas  las  consecuencias  de  la  intentona.  En  su  des¬ 
pecho  acribillaron  a  estocadas  y  a  bayonetazos  el  retrato  del  Libertador  que  ador¬ 
naba  la  sala  del  tribunal,  a  los  gritos  de  «¡viva  la  libertad!  ¡muera  el  tirano! 
i  mueran  los  serviles!».  Algunas  botellitas  de  mistela  que  por  vía  de  desayuno 
circularon  de  mano  en  mano,  aumentaron  el  entusiasmo  patriótico  de  la  cohorte 
juvenil,  y  multiplicaron  los  vivas  y  los  mueras;  las  arengas  se  atropellaban  en 
los  balcones,  en  los  corredores,  en  la  plaza. 

La  prudencia  del  vicepresidente  y  de  los  jefes  evitó  mayores 
males.  A  las  dos  de  la  tarde  las  tropas  rebeldes  salieron  para 
Venezuela,  y  la  ciudad  quedó  entregada  a  los  chismes  de  los 
exaltados . 

Toda  aquella  noche  la  pasó  en  veía  el  Libertador,  acompa¬ 
ñado  por  el  vicepresidente  Gaicedo  y  por  otros  amigos,  y  al  ama¬ 
necer  tomó  el  camino  de  donde  no  había  de  regresar.  Es  falso 
que  en  su  salida  le  faltara  la  plebe  al  acatamiento  debido. 

Por  el  contrario,  dice  el  historiador  Restrepo  (t.  iv,  pág.  317),  se  le  presentó 
una  manifestación  de  respeto  y  consideración  firmada  por  los  principales  habitan¬ 
tes  de  Bogotá.  Salieron  en  su  compañía  los  ministros  del  gobierno,  los  miembros 
del  cuerpo  diplomático,  muchos  militares  y  ciudadanos,  con  algunos  extranjeros. 
En  todos  los  pueblos  del  tránsito  fue  recibido  y  tratado  con  las  atenciones  debidas 
al  que  por  tantos  años  había  gobernado  a  Colombia,  y  al  primer  campeón  de  la 
Independencia. 


-  ,  i  y„  Bolívar  llevaba  en  el  pecho 

en  los  llanos  de  Mariquita  la  garra  de  la  enfermedad 

que  a  los  pocos  meses  le  dio  muerte,  y  en  el  alma  toda  la  amarga 
hiel  del  desengaño.  Al  pasar  por  Honda,  su  amigo  el  coronel 
Posada  lo  invitó  a  un  paseo.  Aceptó  Bolívar.  Era  el  día  calu¬ 
roso,  y  los  paseantes,  después  de  cabalgar  algunas  horas  por  los 


13  Posada  Gutiérrez,  t.  m,  pág.  66. 
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llanos  de  Mariquita,  se  apearon  para  descansar  a  orillas  de  la 
quebrada  de  Padilla.  Y  oigamos  al  coronel  (t.  m,  pág.  91): 

Después  de  más  de  media  hora  que  descansábamos  en  una  especie  de  som¬ 
nolencia,  levantó  Bolívar  la  cabeza,  se  sentó  impaciente,  y  dirigiéndose  a  mí,  que 
estaba  a  su  lado,  me  preguntó:  «¿por  qué  piensa  usted,  mi  querido  coronel,  que 
estoy  yo  aquí?».  Tan  extraña  pregunta  me  sorprendió.  Tímidamente,  por  no 
ofenderle,  le  contesté:  «la  fatalidad  mi  general».  «¡Qué  fatalidad!  ¡Nó!»,  me 
replicó  con  vehemencia;  «yo  estoy  aquí  porque  no  quise  entregar  la  república  al 
colegio  de  San  Bartolomé»;  y  calló  inclinando  meditabundo  la  cabeza  sobre 
el  pecho. 

Acompañemos  también  nosotros  al  padre  de  la  patria  en  su 
dolor  y  en  señal  de  desagravio  con  un  instante  de  silencio. 

Apoteosis  Y°  hubiera  querido  asistir  a  ese  encuentro  de  Bo¬ 
lívar  y  Santander  en  las  mansiones  de  la  luz  eter¬ 
na.  Ambos  murieron  despojados  de  odios.  Ambos  murieron  re¬ 
pitiendo  la  súplica  cristiana:  Perdónanos  nuestras  deudas ,  así  co¬ 
mo  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores.  Ambos  murieron 
estrechando  en  sus  manos  la  imagen  del  Crucificado  y  oyendo 
la  palabra  de  esperanza:  Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso .  Y 
así,  purificados  de  la  escoria  humana  por  inauditos  sufrimientos, 
se  unieron  en  fraternal  abrazo  sus  almas  luminosas  en  los  um¬ 
brales  de  la  eternidad.  Y  desde  allí,  queridos  bartolinos,  uno  y 
otro  nos  exhortan  a  la  unión  y  a  la  armonía.  Bolívar  nos  dice 
estas  palabras  de  su  última  proclama:  «Todos  debéis  trabajar 
por  el  bien  inestimable  de  la  unión» .  Santander,  estas  otras,  que 
se  leen  en  una  carta  suya  14  y  parecen  escritas  para  el  momento 
presente:  «Seamos  moderados  y  no  queramos  volver  a  sumergir 
a  este  país  en  los  males  que  le  causó  el  entusiasmo  por  las  ideas 
avanzadas» . 

Apenas  extinguida  la  preciosa  existencia  del  general  San¬ 
tander,  el  colegio  de  San  Bartolomé  «deseando  dar  una  prueba 
más  del  afecto  y  de  la  deferencia  que  siempre  ha  tenido  por  la 
persona  de  aquel  ilustre  alumno  suyo»,  como  dice  textualmente 
la  comunicación  del  Rector,  pidió  a  los  albaceas  que  el  cadáver 
fuera  trasladado  a  esta  capilla  bartolina  para  velarlo  en  ella  reli¬ 
giosamente.  Esta  fue,  pues,  la  última  mansión  del  procer  como 
había  sido  su  cuna  intelectual .  De  aquí  salió  para  la  morada  del 
silencio  y  del  reposo  ostentando  aún  en  su  cadáver  la  gloriosa 
beca  bartolina.  Y  no  sé  si  os  habéis  fijado  en  este  detalle:  el  es¬ 
cudo  de  la  beca  bartolina,  tal  como  podéis  verlo  en  ese  retrato  de 
Santander,  mandado  pintar  en  su  tiempo  para  la  galería  del 
colegio  y  que  hoy  se  conserva  en  el  museo  nacional,  no  es  otro 
que  el  escudo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Es  ese  monograma  del 


14  Arch.  Sant.  t.  viii,  pág.  129. 
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divino  nombre  que  significa  por  antonomasia  libertador ,  y  del 
cual  dijo  San  Pedro  que  no  hay  otro  nombre  que  haya  sido  da¬ 
do  a  los  hombres  debajo  del  cielo  para  que  podamos  salvarnos. 

Si  levantara  hoy  de  la  tumba  la  cabeza  nuestro  gran  general 
bartolino,  se  extrañaría  tal  vez  de  ver  que  en  su  colegio  está  ha¬ 
ciendo  su  elogio  un  hijo  de  aquella  Compañía  de  Jesús,  fundado¬ 
ra  de  San  Bartolomé,  que  parecía  muerta  en  los  años  de  la  in¬ 
dependencia  americana.  Pero  no  mi  ilustre  general.  La  Com¬ 
pañía  de  Jesús  está  escudada  con  ese  nombre  salvador  que  tú  os¬ 
tentas  también  en  la  beca  sobre  el  pecho  con  más  orgullo  que  la 
medalla  de  los  Libertadores.  Ese  nombre  de  Jesús  te  asegura 
también  a  ti  el  cariño  indeficiente  de  las  generaciones  cristia¬ 
nas  y  la  gloria  inmortal  que  traspasando  los  límites  del  tiempo 
se  perpetúa  en  luminosa  eternidad. 


Cicerón  y  la  medicina 

por  Martín  Carvajal 

del  Colegio  médico  de  Santander 

La  medicina  siempre  ha  sido  una  necesidad  de  la  humani¬ 
dad.  Desde  que  existen  el  dolor  y  la  enfermedad,  desde  que  el 
hombre  muere,  busca  quien  le  evite  el  fenómeno;  y  por  cier¬ 
to  que  es  lo  que  no  le  perdona  al  medico:  que  lo  deje  morir, 
pues  todo  lo  demás  se  lo  perdona,  menos  este  pequeño  incidente. 

La  salud  y  la  enfermedad  son  dos  estados  opuestos  y  con¬ 
tradictorios.  Esto  es  algo  misterioso,  que  surge  inesperadamen¬ 
te,  agarrota  a  quien  antes  estaba  en  pleno  goce  de  sus  activi¬ 
dades;  y  lo  es  tanto,  que  no  se  pueden  señalar  las  fronteras  de 
una  y  otra.  El  mismo  enfermo  analiza  su  estado,  y  se  sorpren¬ 
de  del  cambio. 

Apenas  se  construye  una  máquina,  por  perfecta  y  fuerte 
que  sea,  empieza  a  descomponerse,  a  marchar  mal.  Apenas  na¬ 
ce  el  hombre,  cuando  lo  asedian  mil  enemigos  que  pretenden 
darle  muerte.  En  realidad,  la  vida  se  define:  la  lucha  con  la 
muerte . 

Es,  pues,  muy  difícil  determinar  el  estado  de  salud  y  el  de 
enfermedad.  Solamente  la  observación  del  práctico  distinguirá 
este  tenue  lindero.  No  me  refiero  a  las  enfermedades  infeccio¬ 
sas  agudas,  ni  a  los  traumatismos,  donde  la  duda  no  cabe,  y  la 
anomalía  de  la  salud  salta  a  la  vista.  Me  refiero  a  esa  vaguedad 
que  hay  al  principio  de  toda  afección,  a  esa  angustia  del  orga- 
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nismo  que  no  sabe  lo  que  le  pasa,  pero  conoce  que  no  está  normal, 
y  tiene  el  anhelo  de  ponerse  a  cubierto  de  una  sorpresa  dolo- 
rosa,  y  de  conjurar  cualquier  peligro  que  surja  por  falta  de 
análisis  serio  de  su  verdadero  estado. 

De  ahí  la  importancia  de  ese  continuo  estudio  del  hombre 
sooie  estos  fenómenos  evanescentes,  misteriosos  y  serios  que  han 
preocupado  los  siglos,  uno  tras  otro,  con  sus  aciertos  y  sus  erro¬ 
res,  que  se  van  aceptando  y  se  van  corrigiendo  siglo  tras  siglo. 
Puede  decirse  que  cada  centuria  estudia  y  observa  para  que  la 
otra  centuria  recoja  el  fruto,  y  lo  madure,  o  lo  deseche.  Somos, 
pues,  obreros  de  una  labor  continua,  inmortal,  imperecedera,  co¬ 
mo  la  humanidad  que  la  usufructúa.  Somos  los  centinelas  de  la 
muerte,  del  dolor,  de  la  desesperación,  para  alejarlos  de  quie¬ 
nes  en  nosotros  confían. 

La  primitiva  medicina  era  sacerdotal,  y  fue  la  India  mis¬ 
to  iosa  y  hermética  su  cuna.  El  símbolo  de  la  medicina,  una  sier¬ 
pe  enroscada  en  un  bastón,  nació  de  allí,  pues  ahí  simbolizaban  la 
enfermedad,  en  la  serpiente,  principal  causa  del  obituario  indú, 
siempre,  pues  todavía  las  cobras  hacen  hoy  ochenta  mil  vícti¬ 
mas  anuales. 

Luego  de  ese  periodo  sacerdotal,  reservado  a  los  templos 
ae  los  mil  dioses  morenos  y  terribles,  se  inspiró  en  la  filosofía 
griega,  para  llegar  más  tarde  a  la  doctrina  hipocrática.  Los  ro¬ 
manos  no  tuvieron  otros  médicos  sino  los  griegos,  de  los  cuales 
tomaron  todo  lo  floreciente  que  teman,  y  aunque  esclavos  de 
aquellos,  por  falta  de  civilización  delicada,  intelectual  y  artísti¬ 
ca,  tuvieron  que  rendirles  el  homenaje  de  sabiduría.  Así,  los  due¬ 
ños  del  mundo  se  hacían  recetar  por  sus  esclavos,  y  en  ellos  con¬ 
fiaban  para  recuperar  sus  desperfectos.  La  historia,  la  maestra 
de  la  humanidad,  así  nos  lo  demuestra. 

¿Gomo  atendían  sus  enfermos  los  médicos?  Será  motivo 
de  otra  crónica.  Ahora  veamos  cómo  se  comportaban  los  clien¬ 
tes  o  pacientes  o  dolientes.  Esto  no  ha  variado.  Ha  sido  una  tradi¬ 
ción  inalterable,  como  inalterables  son  los  defectos  de  los  hombres. 

El  avance  favorable  que  ha  tenido  el  arte  de  curar  ha  sido 
enorme,  pues  desde  la  medicina  sacerdotal  de  los  caldeos,  luégo 
filosófica,  hipocrática,  hasta  el  empirismo,  en  el  buen  sentido,  por 
supuesto,  de  la  escuela  de  Mompellier,  que  se  le  enfrentó  al  esco¬ 
lasticismo  exagerado  del  Renacimiento,  sustentado  especialmente 
en  la  escuela  parisiense,  y  llegando  a  las  modernas  escuelas  arma¬ 
das  con  grandes  conocimientos  de  anatomía  descriptiva,  el  aporte 
de  la  anatomía  patológica,  fundada  por  esa  montaña  altísima  de  la 
mentalidad,  Láennec,  desechando  las  teorías  exageradas  de  Brous- 
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sais,  acogiendo  las  investigaciones  de  Glande  Bernard,  fortificada 
con  los  descubrimientos  de  Pasteur,  el  imponderable  investiga¬ 
dor,  hasta  el  descubrimiento  del  radium,  los  rayos  X  y  el  avan¬ 
ce  de  la  química  biológica,  así  la  medicina  ya  está  en  posesión  de 
un  caudal  fluvioso  de  armas  para  la  lucha,  mas  al  par  de  todo 
esto,  el  comportamiento  de  los  usufructuarios  de  tanto  esfuerzo 
no  ha  variado.  La  sonrisa  burlona  del  pretendido  excéptico,  del 
médico  fracasado  por  ineptitud,  o  del  charlatán  formado  médi¬ 
co  en  la  trastienda  de  las  boticas  leyendo  el  Médico  práctico  do - 
mástico ,  se  empecinan  en  oponerse  al  caudal  insondable  de  los 
conocimientos  adquiridos  por  siglos  de  estudio  y  de  paciente  in¬ 
vestigación  . 

Los  ignorantes  en  esas  cosas,  cuya  presunción  llega  hasta 
creerse  en  capacidad  de  juzgar  lo  que  no  entienden,  discriminar 
en  cosas  de  las  cuales  nada  saben,  nunca  pueden,  pues  no  tienen 
capacidad  para  ello,  juzgar  de  lo  que  significa  el  sacrificio  de 
tiempo,  de  sentimiento  y  de  atención  en  favor  de  los  que  sufren 
para  curarlos,  o  aliviarlos,  o  consolarlos. 

Desde  la  escena  del  vaso  griego  donde  el  artífice  cuidado¬ 
samente  describió  la  escena  en  la  cual  un  médico  curaba  con  su¬ 
ma  atención  la  herida  de  Aquiles,  amenazado  si  no  tiene  éxito, 
hasta  la  escena  del  médico  español  que  trató  a  Nonato  Pérez, 
quien  afectado  de  un  paludismo  agudo,  murió  en  Soatá,  y  el  co¬ 
ronel  Bolívar  le  dio  muerte  porque  no  había  logrado  vencer  la 
enfermedad  del  llanero,  todo  es  un  símbolo  de  la  vanidad  hu¬ 
mana,  del  feroz  egoísmo,  de  la  suprema  ignorancia.  Exigen  lo  que 
solamente  Jesucristo  hizo  con  su  infinito  poder  y  su  infinito 
amor:  curar  los  paralíticos  imponiéndoles  las  manos;  curar  los 
ciegos  sin  el  cuchillo  de  Graeff,  los  sordos  sin  sondeo  de  la  trom¬ 
pa  de  Eustaquio,  y  podía  llegar  a  las  anquilosis  de  la  cadenilla 
de  huesos,  cosa  que  mano  humana  jamás  podrá  efectuar,  y  hacía 
lo  que  la  humanidad  no  les  perdona  a  los  médicos:  resucitar  los 
muertos,  pues  no  sé  de  hombre  alguno  que  lo  haya  hecho,  sin  in¬ 
tervención  divina,  salvo  el  doctor  Capirote,  quien  se  presentaba 
en  los  pueblos,  como  los  actuales  teguas,  y  al  interrogarlo  sobre 
qué  sabía  hacer,  contestaba  muy  simplemente:  «¿Yo?  Resucito 
los  muertos . . . » . 

El  asesinato  del  doctor  Pozzi  por  un  operado,  operado  gra¬ 
tuito  naturalmente,  hasta  lo  que  el  cable  nos  dice  en  estos  días 
del  asesinato  de  tres  cirujanos  que  intervinieron  en  una  opera¬ 
ción  de  un  brazo,  que  por  no  poderlo  rehacer  como  cuando  es¬ 
taba  sano,  el  cliente,  gratuito  también,  les  dio  muerte,  en  Cos¬ 
ta  Rica,  son  la  muestra  de  lo  que  decía  Marcial  en  Roma:  «Hu¬ 
manidad  perversa  que  solo  te  ocupas  en  tu  mal . . . » . 
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El  acto  mental  de  un  médico  para  hacer  un  diagnóstico,  a 
derechas,  se  entiende,  para  instituir  un  tratamiento  racional, 
buscando  un  éxito  favorable,  nadie  se  lo  imagina:  tan  complejo 
es.  Todas  las  facultades  mentales  están  en  juego:  la  memoria, 
para  recordar  los  datos  anatómicos,  fisiológicos  y  patológicos, 
para  aplicarlos  al  caso  que  contempla.  El  enfermo  que  tiene  de¬ 
lante  es  un  pequeño  mundo  al  cual  analiza:  calcula  su  edad,  cla¬ 
sifica  su  raza,  contempla  sus  costumbres,  tiene  en  cuenta  su  gé¬ 
nero  de  vida,  recuenta  su  pasado,  tiene  en  cuenta  su  herencia,  el 
medio  ambiente  en  que  vive;  ha  de  analizar  su  siquismo,  tan  in¬ 
fluyente  en  las  enfermedades. 

¿Qué  supone  este  examen?  Una  ilustración  en  todo  género 
de  conocimientos,  los  cuales  ha  de  tenerlos  en  su  mente,  pues  no 
hay  que  ir  buscando  tratados  de  Dieuíafoy,  ni  de  Freud,  ni  de 
Trousseau  en  ese  momento.  En  cambio  el  paciente,  jamás  se 
dará  cuenta  de  ese  complejo  de  meditación,  ni  ve,  ni  atiende  a 
esos  múltiples  factores  que  en  su  obsequio  se  aducen.  Le  exige 
al  médico,  le  diga  si  ha  de  curarse  dentro  de  breve  tiempo,  sin  de¬ 
mora  y  con  seguridad.  Le  pide  un  pronóstico  fijo  y  seguro,  na¬ 
turalmente  favorable.  Puede  perdonarle  el  error  de  diagnóstico, 
mas  no  así  el  pronóstico,  pues  hasta  se  resigna  con  morir  con  tal 
de  que  el  facultativo  se  lo  diga,  y  se  verifique  tal  como  se  lo  anun¬ 
cia.  Para  él,  el  trabajo  del  médico  se  ha  limitado  a  mirarle  la 
lengua,  oírle  el  corazón,  y  tomarle  el  pulso.  Y  en  esta  pequeña 
maniobra,  cuánta  ciencia  se  requiere,  y  cómo  medita  el  experto 
pensando  en  esas  arterias,  en  ese  corazón,  en  esos  pulmones,  en 
ese  organismo,  no  más  que  cuando  tiene  bajo  sus  dedos  la  radial 
del  paciente.  Qué  mundo  de  sugestiones  no  vienen  durante  ese 
minuto,  y  de  ahí  surge  el  diagnóstico  de  cualquier  enfermedad, 
y  el  anhelado  pronóstico,  y  el  salvador  tratamiento,  y  así  de  ca¬ 
da  detalle  del  examen  inteligente. 

La  labor  mental,  que  no  física,  y  más  que  eso,  lo  mucho 
que  pone  de  su  sentimiento,  para  nada  se  le  tiene  en  cuenta. 
Sus  involuntarios  fracasos  se  le  anotan  en  tablas  de  bronce;  los 
éxitos  debidos  a  su  pericia,  a  su  oportunidad,  a  su  ciencia  autén¬ 
tica,  se  olvidan  como  grabados  en  arena,  y  los  usufructuarios 
guardan  sobre  ellos  respetuoso  y  obstinado  silencio. 

Guando  el  dolor  acuchilla  y  acogota,  y  desespera,  el  médi¬ 
co  es  ángel  salvador  a  quien  se  espera  con  ansiedad,  y  ojalá  cada 
rato,  y  mejor  sería  no  saliera  de  la  casa  del  paciente.  Guando 
mejora,  es  un  amigo  todavía  muy  simpático,  cuya  conversación 
distrae.  Luégo  que  la  tempestad  ha  pasado,  y  la  cuenta  viene,  es 
un  endriago  de  mal  gusto,  un  molesto  relacionado,  de  cuya  pre¬ 
sencia  sería  mejor  prescindir.  Para  eso  hay  otros  que  mejor  lo 
suplan,  y  así  se  hará  en  la  próxima  ocasión. 
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Hasta  la  generosidad  del  médico  no  se  le  tiene  en  cuenta. 
Lo  que  dijo  Talleyrand  de  que  la  humanidad  desprecia  a  quien 
le  sirve  demasiado  bien  o  demasiado  barato,  es  para  este  caso 
de  triste  realidad.  La  asiduidad  del  clínico  que  con  perseveran¬ 
cia  y  perspicacia  quiere  despejar  una  incógnita,  la  oscuridad  de 
un  caso  raro,  se  aprecia  con  ineptitud,  como  deseo  de  acumula¬ 
ción  de  visitas.  Ahora,  si  la  enfermedad  se  prolonga  natural  o 
inesperadamente,  se  fastidian  con  el  médico,  y  muchas  veces  con 
el  enfermo,  así  sea  el  padre  o  la  madre.  Cuántas  veces  asiste  el 
médico  a  dramas  dolorosos  de  esta  naturaleza,  cuando  surge  en 
los  ánimos  el  egoísmo  y  la  falta  de  convicciones  profundas  de  los 
deberes,  y  el  médico  es  el  único  que,  enhiesto,  sostiene  su  puesto 
alto,  noble  y  caritativo... 

Ya  dijo  Juvenal  con  su  agudeza  sardónica:  Quod  non  ven - 
ditur,  vilipenditur .  . . :  Lo  que  no  se  paga,  se  desprecia.  La  rece¬ 
ta  formulada  en  consulta  que  no  se  paga,  jamás  se  despacha.  Don 
Ismael  Gómez  Plata,  ese  hombre  inteligente,  por  tantos  años  se¬ 
lecto  farmaceuta,  me  decía  que  llegaban  a  su  establecimiento 
muchas  recetas  a  pedir  el  valor,  y  que  dado  este,  en  siendo  un 
poco  alto,  no  las  hacían  despachar.  Estas  recetas,  me  decía  don 
Ismael,  no  pagaron  consulta,  y  por  eso  no  las  despachan.  Al  con¬ 
trario,  receta  de  un  médico  de  consulta  de  valor  elevado,  se  des¬ 
pacha  aunque  tengan  que  vender  para  ello  la  camisa.  Las  gen¬ 
tes  se  inclinan  siempre  a  la  preponderancia  de  su  orgullo.  Un  mé¬ 
dico  formulaba  Fenildimetylpirozalona,  y  otro  unos  papeles  de 
antipirina  y  se  hizo  despachar  la  primera,  y  se  desechó  la  se¬ 
gunda.  Siempre  se  va  al  misterio,  y  a  lo  raro  y  a  lo  difícil.  El  mé¬ 
dico  misterioso,  difícil  de  conseguirse,  altos  honorarios,  de  fór¬ 
mulas  complicadas  e  inaccesible  a  la  comprensibilidad  del  rece¬ 
tado,  será  el  preferido  por  esto,  aunque  sea  inexperto  y  bribón. 

Se  va  tras  esto  y  se  desprecia  lo  auténtico,  lo  claro,  lo  hon¬ 
rado.  Un  curandero  de  gran  clientela  pudo  hacerse  de  algún  mo¬ 
do  a  un  título  universitario,  y  el  día  que  lo  hizo  saber,  y  lo  mos¬ 
tró  a  sus  favorecedores,  pues  quienes  consultan  a  los  curande¬ 
ros  no  son  clientes,  sino  favorecedores,  estos  lo  abandonaron  com¬ 
pletamente,  pues  ya  no  quisieron  una  ciencia  que  no  era  la  or¬ 
dinaria,  no  era  infusa,  no  era  misteriosa,  según  su  criterio. 

Los  algebristas  hacen  siempre  sus  agostos  con  los  pobres 
huesos  rotos  y  las  articulaciones  dislocadas,  poniéndoles  las  ru¬ 
das  y  bárbaras  manos  de  quienes  jamás  han  visto  un  hueso  hu¬ 
mano,  sino  con  horror  en  algún  osario,  y  prescinden  de  quienes 
pasaron  bajo  la  mano  severa  del  doctor  Luis  M.  Rivas  Meri- 
zalde,  de  grata  memoria,  el  anatómico  formidable,  ni  por  la  cá¬ 
tedra  del  doctor  Manuel  Cantillo  en  patología  externa,  quienes 
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exigían  de  sus  alumnos  casi  más  sabiduría  que  la  que  ellos  mis¬ 
mos  tenían.  El  sobandero  no  tenía  que  amaestrarse  en  los  días 
húmedos  y  fríos  de  Bogotá,  en  los  anfiteatros,  ni  en  Santa  Inés, 
para  estudiar  una  luxación  del  codo  con  su  anatomía  anómala  y 
complicada  y  sus  diversas  maneras  de  desvío.  Por  eso  hasta  mé¬ 
dicos  y  abogados  he  visto  con  un  brazo  sin  juego  y  con  una  in¬ 
comodidad  para  toda  la  vida,  tratados  por  sobanderos. 

Y  nada  digamos,  pues  no  terminaría,  de  los  tratamientos  de 
los  astutos  indios,  y  también  no  indios,  que  los  días  de  mercado 
venden  raspadura  de  pezuña  de  la  Gran  Bestia,  polvos  de  cálcu¬ 
los  de  ciervo,  y  hierbas  que  han  sufrido  todo,  menos  el  estudio  pa¬ 
ciente  de  los  botánicos,  ni  el  experimento  terapéutico  que  las 
haga  entrar  en  la  práctica  racional. 

Los  específicos  actuales  que  pretenden  suprimir  la  fórmu¬ 
la,  combinada  con  los  diversos  datos  personales  que  en  un  exa¬ 
men  deja,  que  no  consulta  el  funcionamiento  de  los  emonctuo- 
rios,  y  que  vienen  ilustrados  con  láminas  anatómicas  y  aun, 
¡proh  pudor!  asesorados  con  certificaciones  de  médicos  autén¬ 
ticos  que  no  saben  que  la  firma  puesta  al  pie  de  una  indicación 
de  específico  es  la  firma  de  un  perezoso  o  de  un  ignorante. 

Todo  mundo  respeta  la  opinión  de  un  abogado  en  estos 
pleitos  de  interpretación  en  cuestiones  civiles;  lo  mismo  aconte¬ 
ce  en  los  conceptos  de  ingeniería;  pocos  emiten  parecer  sobre 
asuntos  de  filosofía  y  letras.  Mas  no  es  lo  mismo  en  medicina, 
pues  todos  se  creen  autorizados  para  analizar  y  criticar  y  enmen¬ 
dar  la  plana  al  práctico  que  ha  dado  su  dictamen  e  indica  un  tra¬ 
tamiento.  Desde  la  madre  del  niño  enfermo,  a  quien  paciente¬ 
mente  examina  el  facultativo,  hasta  la  estúpida  niñera  que  lo  sos¬ 
tiene  para  el  examen,  dan  un  concepto  de  autoridad  sobre  la  anor¬ 
malidad  que  el  niño  presenta,  y  eso  para  concretar  un  caso,  pues 
similares  son  muchos,  con  pérdida  positiva,  eso  sí,  del  paciente, 
a  quien  alejan  del  derrotero  racional  indicado  por  quien  es  el 
único  que  tiene  autoridad,  el  médico. 

Reflexionando  sobre  estas  trivialidades  o  tópicos  que  hasta 
ahora  he  tocado,  pensaba  bien  podrían  ser  exageraciones  de  una 
susceptibilidad,  mala  comprensión  de  fenómenos  gremiales,  mas 
me  he  persuadido  de  que  todo  es  objetivo,  y  no  subjetivo,  al  leer 
casualmente  un  epistolario  del  famoso  hombre  público,  sin  igual 
orador  romano  Marco  Tulio  Cicerón.  Leía  las  cartas  que  de 
Roma  le  dirigió  repetidas  veces  a  su  secretario  Tirón,  quien  es¬ 
taba  en  Patras,  ciudad  de  la  Elide,  sobre  el  golfo  del  mismo 
nombre . 

Era  este  un  esclavo  del  tribuno,  liberto  ya  para  esa  época, 
griego  de  origen  sin  duda,  hombre  muy  inteligente  y  preparado, 
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como  diríamos  hoy,  ayudante  indispensable  para  el  orador,  pues 
tenía  la  peculiaridad  de  tomar  fielmente,  y  con  suma  rapidez, 
los  discursos  que  en  audiencias  públicas  pronunciaba  el  tribuno. 
Este  no  escribía  ni  leía  escritos  sus  discursos.  Tomaba  notas  ge¬ 
nerales,  meditaba  sobre  los  puntos  principales  del  tema  sobre  que 
trataría,  y  una  vez  en  la  tribuna,  inspirado  y  elocuente,  pronun¬ 
ciaba  esas  inimitables  oraciones  que  hoy  constituyen  el  deleite 
para  los  lectores  que  gustan  de  ese  clacisismo  apenas  imitado, 
jamás  igualado. 

El  liberto,  con  signos  especiales  de  su  invención,  y  con 
gran  rapidez,  tomaba  fielmente  las  palabras  elocuentísimas,  tal 
como  brotaban  y  caían  de  los  labios  de  ese  ruiseñor  de  la  ora¬ 
toria.  Esto  ha  sido  el  origen  de  la  moderna  taquigrafía,  y  existen 
de  ello  lo  que  se  llama  «Notas  Tironianas».  No  era  este  un  ama¬ 
nuense  simplemente,  pues  en  las  cartas  habla  el  conductor  de 
las  democracias  romanas  con  su  liberto  de  asuntos  graves,  y  que 
suponen  grandes  conocimientos  en  este.  Le  comenta  versos  de 
Eurípides,  le  pide  su  parecer  sobre  ellos,  y  en  alguna  dice  que 
en  el  momento  cuando  le  escribe  está  con  él  Pompeyo,  quien 
desea  oír  leer  algo  de  su  cosecha,  y  Cicerón  le  contesta  que  por 
una  enfermedad  no  ha  podido  volver  a  escribir.  También  le  dice 
en  otra  que  ve  el  deseo  que  tiene  de  que  sus  obras,  las  de  Tirón, 
sean  publicadas . 

Por  cualquier  motivo  hizo  un  viaje  a  Grecia,  y  allí  enfer¬ 
mó  de  fiebres  palúdicas,  que  empezaban  a  invadir  la  península 
griega,  y  que  por  cierto  fue  el  paludismo  quien  acabó  con  esa  ci¬ 
vilización  excelsa.  Enormes  desmontes  llevados  a  cabo  sin  cri¬ 
terio  alguno,  ocasionaron  grietas  en  donde  más  tarde  se  forma¬ 
ron  grandes  pantanos,  y  allí  germinaron  los  anofeles,  portadores 
del  hematozoario,  los  cuales  infectaron  la  población  lentamente. 
La  población  de  la  gran  Grecia  apenas  llegó  al  medio  millón,  ha¬ 
biendo  alcanzado  un  grado  de  cultura  que  la  colocó  como  repre¬ 
sentante  única  del  mundo  antiguo,  profetisa  inspirada  y  precur¬ 
sora  feliz  del  pensamiento  moderno,  educadora  del  espíritu  pa¬ 
ra  sus  destinos  humanos.  Y  a  esa  porción  selecta  de  la  humani¬ 
dad  la  arrastró  y  exterminó  el  paludismo  lentamente,  y  esto  a 
causa  de  no  disponer  entonces  de  un  tratamiento  adecuado.  Hoy 
cualquier  médico  habría  salvado  esa  diosa  de  la  sabiduría,  con 
los  medios  de  que  disponemos. 

El  elocuente  abogado,  el  político  activo,  pero  sin  carácter, 
de  la  Roma  republicana,  cuyo  éxito  estuvo  en  su.  garganta  de 
cristal,  y  su  fértil  imaginación,  se  abajó  de  una  manera  lamenta¬ 
ble  al  juzgar  a  los  médicos  tratándolos  como  los  más  vulgares 
especímenes  que  escrutan  nuestras  actuaciones  entonces  como 
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hoy,  con  motivo  de  la  enfermedad  de  su  amado  Tirón ,  como  lo 
llama  en  todas  las  cartas,  y  participó  de  las  erróneas  e  irreflexi¬ 
vas  ideas  que  hoy  expresan  los  ignorantes  apasionados  que  emi¬ 
ten  conceptos  sobre  lo  que  no  entienden,  y  para  nada  tienen  en 
cuenta  los  anhelos  científicos,  y  la  meticulosa  preparación  de  los 
que  sólo  desean  hacer  bien  a  los  que  sufren. 

El  médico  que  lo  asistía  no  podía  saber  la  causa  de  la  en¬ 
fermedad,  y  no  disponía  de  medios  terapéuticos  eficaces  para 
luchar  contra  ella.  Desfallecía  el  enfermo,  y  el  médico  inteligen¬ 
te  obraba  con  mucha  habilidad,  pues  procuró  fortificar  su  orga¬ 
nismo,  y  atendía  a  las  complicaciones  que  notaba.  Esto  se  nota 
en  las  ideas  que  el  autor  de  los  admirables  tratados  de  la  amis¬ 
tad,  de  la  vejez,  de  los  deberes,  emitía  sobre  el  tratamiento  del 
enfermo,  como  veremos.  El  médico  Curio  atendía  a  Tirón,  mas 
se  le  había  puesto,  como  es  de  rigor,  en  competencia  con  otro, 
Lisón.  «Seguirás  el  parecer  de  Curio  y  de  Lisón. .  .».  Al  final  de 
la  carta  sigue  cavilando  sobre  el  médico  y  añade:  «Yo  toda  la 
esperanza  de  que  seas  bien  curado  la  tengo  puesta  en  Curio.  Es 
el  hombre  más  humano  del  mundo.  Ponte  del  todo  en  sus  ma¬ 
nos»  .  Ahí  todavía  el  facultativo  es  ángel  salvador,  pues  la  fie¬ 
bre  apretaba  terrible,  y  no  hay  más  esperanza  sino  en  el  amigo 
Curio,  como  en  aquel  cuadro  del  colegio  real  de  médicos  de 
Londres,  en  el  cual  aparece  un  niño  moribundo  a  causa  de  dif¬ 
teria.  El  médico  está  sentado  a  la  cabecera  de  la  pobre  cainita 
del  niño,  pensando  en  que  ya  no  tiene  recurso  alguno,  pues  enton¬ 
ces  no  había  suero  de  Roux.  Los  padres,  en  pie,  miran  la  cara  del 
médico,  única  esperanza  de  la  vida  del  hijo  amado. 

El  doctor  Curio  en  este  momento  tenía,  como  el  doctor  en 
el  cuadro  de  Fildes,  un  halo  de  luz  alrededor  de  su  cabeza,  y 
así  lo  contemplaba  desde  Roma  el  gran  polígrafo  y  no  había  du¬ 
da  alguna  acerca  de  su  sabiduría  y  aptitud,  y  las  solicitaba  ahin¬ 
cadamente  en  favor  de  su  colaborador  indispensable. 

En  carta  posterior  del  7  de  octubre  del  703  de  la  fundación 
de  Roma,  contesta  una  de  Tirón,  quien  le  da  buenos  informes 
del  médico,  y  Marco  Tulio  le  replica  sin  poder  prescindir  de 
clasificarlo  y  discutirlo: 

Del  médico  tú  me  dices  que  tienes  buena  opinión,  y  yo  también  lo  en¬ 
tiendo  así;  pero  no  me  agrada  realmente  su  manera  de  curar.  Porque  estando  tú 
con  tan  mal  estómago,  no  te  debía  dar  caldo. 

Ya  empieza  a  enmendarle  la  plana,  y  a  improbar  las  indica¬ 
ciones  del  facultativo,  y  a  emitir  concepto  sobre  lo  que  no  es 
de  su  resorte,  ni  de  su  conocimiento,  ni  de  su  fuero.  Si  no  le  agra¬ 
daba  el  modo  de  curarlo,  ¿para  qué  hacía  que  recetase  al  liber¬ 
to?  ¿Y  si  sabía  que  el  estómago  no  le  recibiría  el  caldo  indica- 
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do,  ¿por  qué  no  le  recetaba  él?  Parece  esta  una  escena  del  7  de 
octubre  de  1938,  y  no  de  octubre  del  703  de  la  fundación  de 
Roma.  .  . 

Al  fin  mejora  un  tanto  el  enfermo;  mas  pasado  algún  tiem¬ 
po,  tuvo  un  nuevo  acceso  de  fiebre  que  alarmó  mucho  a  Cicerón, 
y  entonces  surge  como  por  encanto  la  confianza  en  el  médico, 
juzgado  tan  despectivamente  antes,  y  así  escribe  a  Tirón: 

Lo  que  yo  quiero  y  te  ruego  encarecidamente  es  que  no  te  duela  gastar 
en  todo  aquello  que  sea  menester  para  tu  salud.  Ya  he  escrito  que  te  den  cuan¬ 
to  pidas.  También  me  parece  muy  importante  untarle  las  manos  al  médico  con 
algo  para  que  sea  más  solícito... 

Aquí  está  el  otro  escollo  del  ejercicio  profesional,  los  ho¬ 
norarios.  Se  cree  por  mucha  gente  irreflexiva  que  sólo  lo  que 
se  sienta  y  palpe  merece  y  debe  pagarse:  pan,  carne,  vestidos, 
perfumes,  calzado,  etc.  Mas  el  trabajo  de  artes  liberales,  donde 
no  hay  materia  tangible  y  apreciable  por  el  grueso  público,  a  su 
parecer  no  justifica  la  retribución,  sin  dejar  por  eso  de  solici¬ 
tarlo,  y  valerse  de  él,  y  aprovecharlo,  explotándolo  gratuitamente. 

Mas  en  esto  surge  una  paradoja  digna  de  Oscar  Wilde.  Si 
el  médico  no  cobra  nada  por  sus  servicios,  la  gente  agraciada 
con  este  desprendimiento,  dice  que  «quien  nada  sabe,  nada  co¬ 
bra».  Y  si  cobra  sus  honorarios  módicos  o  elevados,  hay  espíri¬ 
tus  que  se  rebelan  contra  ello. 

A  este  respecto  cómo  recuerdo  el  concepto  emitido  por  el 
doctor  Lombana  Barreneche,  nuestro  inolvidable  maestro,  esa 
antorcha  luminosa  que  apagó  la  muerte  en  mala  hora,  cuando 
decía  que  él  se  apenaba  cuando  hacía  una  visita  y  se  la  pagaban 
en  seguida,  como  al  curandero  catalán  don  Honorato  Villa,  de 
quien  dice  don  Juan  Francisco  Ortiz  que  por  las  mañanas  mon¬ 
taba  en  una  muía  y  visitaba  los  enfermos,  y  visita  hecha ,  visita 
pagada .  Decía  el  doctor  Lombana  que  sentía  fastidio  si  hacían 
esto,  cuando  lo  digno  y  cortés  es  que  se  le  pida  la  cuenta  al  mé¬ 
dico  luégo  de  pasado  algún  tiempo,  y  se  le  pague  justicieramente. 
No  hay  tampoco  que  demorar  las  cuentas:  «haceos  pagar  cuando 
aún  chorrea  sangre  el  bisturí»,  decía  un  cirujano  francés,  pues 
luégo  se  olvidan  del  trabajo  y  el  favor.  Si  la  cuenta  fuere  alta,  se 
hablará  con  este  para  convenir  en  una  reducción.  Muy  pocas 
cuentas  dejan  de  consultar  las  posibilidades  del  pagador,  casi 
siempre,  además  de  cliente,  amigo. 

En  cambio  las  cuentas  contra  el  médico,  sí  no  tienen  mise¬ 
ricordia,  pues  todos  creen  debe  dar  el  dinero  con  prodigalidad, 
así  como  sus  servicios.  Por  eso  le  decía  un  campesino  al  P.  Luis 
Goloma  al  ir  a  vender  unos  melones  en  Cádiz:  «estos  son  caros , 
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y  se  llaman  melones  de  médico  por  esto.  Para  los  demás,  bara¬ 
tos;  para  el  médico,  caros». 

Esa  faz  de  los  honorarios  da  lugar  a  ingratitudes  sin  cuen¬ 
to,  a  injustas  difamaciones,  y  a  grandes  resquemores.  Ahí  cabe 
todo  extremo:  se  da  una  cuenta  justa,  y  el  pagador  se  vuelve  un 
basilisco.  No  se  cobra,  y  entonces  se  desprecia  al  médico  y  sus 
servicios.  Quod  non  venditur ,  vilipenditur ,  repito  con  Juvenal. 
Lo  que  no  se  vende  o  no  se  compra,  se  desprecia. 

Un  mi  colega,  apto  e  inteligente,  si  los  hay,  atendió  a  un 
cliente  asiduamente,  por  espacio  de  dos  años,  visitándolo  sema¬ 
nalmente  dos  veces,  para  una  enfermedad  cuidadosa  y  delicada. 
Le  pasa  una  cuenta  por  $  30.00  en  consideración  al  enfermo, 
quien  había  mejorado  mucho.  Este,  muy  agradecido,  se  fue  con 
ella  en  la  mano  a  un  club,  diciendo  a  todo  el  que  quisiera  oírlo, 
que  «ya  al  doctor  XX  no  se  le  podía  llamar  pues  empobrecía  a 
cualquiera».  Por  cierto  que  era  hombre  acomodado,  y  había  exi¬ 
gido  del  doctor  XX  atenciones  profesionales,  prontas,  inteligen¬ 
tes,  delicadas,  diurnas  y  nocturnas. 

Mediten  los  lectores  sobre  este  verdadero  y  auténtico  ca¬ 
so  y  su  significación  sobre  el  particular. 

Mas  sigamos  con  nuestro  comentario  sobre  el  epistolario 
del  autor  excelso  del  Sueño  de  Escipión,  quien  no  permite  se 
le  dé  caldo  al  «amado  Tirón,  por  habérselo  prescrito  el  médico». 
En  otra  carta  de  enero  del  704  ya,  nos  lo  muestra  por  otra  faz 
frente  al  ejercicio  profesional  la  intervención  de  personas  aje¬ 
nas  a  la  medicina,  ignorantes  de  ella,  y  que  conceptúan  por  en¬ 
cima  del  médico.  Así  escribe  el  autor  de  las  catilinarias : 

Muchas  personas  que  vienen  de  allá  me  dicen  que  tu  enfermedad  es 
más  perezosa  que  peligrosa.  Aunque  deseo  verte,  y  te  lo  diga  el  médico,  no 
te  pongas  en  tan  larga  navegación,  mayormente  en  invierno,  hasta  que  no  es¬ 
tés  ya  fuerte.  Apenas  se  pueden  defender  del  frío  los  cuerpos  flacos  estando 
en  sus  pueblos  y  casas.  Porque  el  frío  es  enemigo  capital  de  la  piel,  dice  Eurí¬ 
pides.  Al  cual  no  sé  yo  cuanto  crédito  le  darás.  A  mí,  paréceme  que  cada  ver¬ 
so  suyo  es  una  sentencia . 

El  médico  de  hoy,  sencillo,  trabajador  y  más  culto  que  nun¬ 
ca,  tiene  derecho  a  una  aceptación  en  sus  ideas.  Sus  conocimien¬ 
tos  han  de  extenderse  por  fuerza  a  un  enciclopedismo  necesario, 
pues  el  aforismo  «El  médico  que  no  sabe  sino  medicina,  ni  me¬ 
dicina  sabe»,  es  muy  cierto,  pues  las  actuales  circunstancias  de 
la  vida  exigen  de  él  una  cultura  general  escogida  y  sintética.  La 
base  filosófica  es  indispensable.  Conoce  lenguas  extrañas  por 
necesidad  de  estudio  y  de  lectura  y  viajes.  El  arte  y  la  literatura 
vernácula  y  extranjera  le  son  familiares  por  necesidad  y  por  pla¬ 
cer.  El  médico  que  no  entienda  algo  de  arte,  y  no  conozca  los  clá- 
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sicos  «ni  medicina  sabe...».  El  profesor  Lécene  descansaba  du¬ 
rante  las  duras  faenas  de  los  hospitales  de  sangre  en  Yprés,  le¬ 
yendo  a  Hesíodo,  según  comenta  su  discípulo  y  sucesor  Marión. 

Los  humoristas  y  los  escépticos,  los  eternos  detractores  del 
médico  y  de  la  ciencia  médica,  enmudecen  en  sus  sátiras,  y  se 
abstienen  de  sus  diatribas  cuando  sienten  la  tremenda  cuchilla- 
dá  del  cólico  hepático  o  nefrítico,  o  cuando  a  su  hijo  le  agarro¬ 
ta  la  difteria  o  el  cólera  infantil,  o  cuando  otro  hijo  se  niega  por 
las  buenas  a  venir  a  la  vida,  o  cuando  el  apéndice  grita  de  dolor. 
Entonces  le  parece  el  médico  indispensable,  piadoso  y  bueno. 

Para  el  doctor  Marañón,  destacada  figura  de  nuestro  gre¬ 
mio,  es  el  profesional  que  disfruta  de  mejor  autoridad  en  los 
actuales  momentos  de  la  historia,  refiriéndose  a  los  profesiona¬ 
les  en  medio  ambiente  favorable ;  no  así  en  medios  inferiores,  don¬ 
de  la  incomprensión  social  adocena  al  práctico,  y  donde  prosperan 
profesionales  poco  escrupulosos  del  género  de  los  arribistas  que 
se  dejan  catalogar,  y  aun  se  asocian  con  los  curanderos  y  teguas 
y  médicos  de  escuelas  llamadas  indias ,  restos  de  ese  pasado  te¬ 
nebroso,  como  el  mesmerismo,  en  que  toda  ignorancia  científica 
se  ocultaba  tras  efectos  impresionantes  que  sugestionaban  en  esas 
sombras  de  ignorancia  y  superstición,  idas  ya  ante  la  luz  del  es¬ 
tudio  serio,  y  ante  la  razón  práctica. 

El  cuidado  de  la  salud  humana  es  patrimonio  del  médico, 
como  la  defensa  de  la  patria  lo  es  del  soldado,  y  la  del  espíritu 
religioso  del  sacerdote.  No  sólo  actúa  el  médico  sobre  hechos 
finales,  sobre  la  enfermedad  ya  producida,  sino  que  por  fuerza 
tiene  que  actuar  sobre  los  hechos  causales,  primordiales,  y  esto 
con  mayor  razón  y  mayor  intensidad,  ya  que  en  ellos  estriba  la 
higiene,  anticipada  defensa  de  la  salud  pública  y  privada. 

Si  estas  múltiples  actuaciones  se  refieren  a  hacer  y  produ¬ 
cir  y  devolver  la  salud,  ¿cuál  será  el  valor  del  factor  que  inter¬ 
viene  en  estas  determinantes  finalidades?  Si  por  la  salud  es 
por  la  que  puede  trabajar  el  hombre,  ¿cuál  será  el  valor  de  quien 
la  proporciona,  vigila  y  devuelve?  ¿Cuál  es  el  oficio  humano 
que  se  ocupa  del  productor  de  actividad,  el  hombre,  desde  que 
nace  hasta  que  muere?  Con  todas  estas  consideraciones,  medite¬ 
mos  sobre  esto:  el  más  paciente  de  los  profesionales,  aquel  para 
quien  los  días  festivos  son  de  mayor  labor;  quien  siempre  tra¬ 
baja,  no  las  dulces  ocho  horas,  ni  las  cuarenta  semanales  que  han 
conmovido  al  mundo,  sino  veinte  y  treinta  seguidas;  quien  no 
tiene  descanso;  quien  una  visita  grata  se  le  convierte  en  labor 
múltiple,  con  responsabilidad  y  todo;  el  individuo  que  va  a  es¬ 
parcirse  en  una  fiesta,  digamos  de  toros,  y  allí  se  le  asigna  el  pa¬ 
pel  terrible  de  la  atención  del  accidente  sobrevenido,  o  en  un 
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viaje  de  ferrocarril  o  carretera,  cuando  ha  protestado  aún  de  fal¬ 
sa  posición  en  una  sociedad  egoísta,  y  se  ha  resignado,  como 
siempre,  por  honor  y  piedad,  a  sostener  una  limpia  ejecutoria 
de  nobleza,  a  ser  el  hombre  magnánimo,  y  que  pudiendo  no  ha 
querido  rebelarse  contra  las  agresiones  de  los  demás,  y  no  ha  se¬ 
guido  el  mal  ejemplo,  por  malo,  de  los  gremios  que  cada  día  se  im¬ 
ponen  y  rebelan  contra  el  orden,  y  contra  la  tranquilidad  social. 
Ese  es  el  médico. 

Imaginemos  que  la  federación  médica  nacional,  por  cual¬ 
quier  motivo  que  ella  repute  justo  ordene  una  huelga  profesio¬ 
nal,  y  que  esta  se  cumpla,  como  podría  cumplirse,  digamos  nada 
más  que  por  diez  días.  ¿Cuáles  serían  los  resultados  inmediatos? 
¿Cuáles  serían  las  proyecciones  de  todo  orden  que  de  aquí  sur¬ 
gieran?  Bien  podría  ser  que  se  respetara  entonces  sí,  al  gremio,  a 
quien  algunos  legisladores  han  querido  atacar  gratuitamente. 

Si  el  enfermo  no  tiene  día  de  fiesta,  en  ello  lo  acompaña  su 
médico.  Si  las  noches  son  las  horas  propicias  para  el  dolor  y  el 
sufrimiento,  allí  está  también  ese  hombre  cuando  el  insomnio  y 
el  dolor  imperan,  compartiendo  con  su  enfermo  aquellas  horas 
interminables.  Mas  es  que  su  caridad,  o  su  filantropía,  o  la 
idea  de  su  deber,  son  superiores  al  egoísmo  que  está  en  el  fondo 
de  todos  los  hombres,  y  la  convicción  del  sacrificio  se  le  impone 
como  una  necesidad,  con  su  abnegación  sin  límites,  con  su  he¬ 
roísmo  de  todas  las  horas,  y  con  el  renunciamiento  en  obsequio 
de  otros,  de  sus  deseos,  de  sus  afectos,  de  sus  intereses,  y  de  su 
propio  egoísmo,  que  él  sí  sabe  vencer,  y  declaro  que  me  refiero 
en  todo  esto  al  médico  que  sabe  cuál  es  su  deber,  que  se  estima 
y  estima  en  sí  su  procedencia  de  una  alma  mater  alta,  noble  y 
fecunda,  tal  como  nuestras  universidades.  Pues  mis  ideas  no  se 
refieren  a  los  que  no  tienen  de  sí  ninguna  estimación,  ni  quieren 
dar  honor  a  su  escuela,  ni  a  sus  profesores,  ni  para  nada  tienen  en 
cuenta  el  juramento  del  Padre  Hipócrates,  resumen  de  todos 
nuestros  deberes,  y  donde  por  cierto  omitió  el  Padre  de  la  me¬ 
dicina  hablar  de  nuestros  derechos,  que  están  al  lado,  y  equi¬ 
parados  . 

Cuántas  veces  se  atiende  a  la  viuda  pobrísima;  al  padre 
que  trabaja,  enfermo;  al  niño,  única  esperanza  de  una  familia, 
para  enfermedades  de  diagnóstico  difícil,  de  tratamiento  de  ob¬ 
servación  paciente  y  complicado,  y  a  estas  dificultades  se  añade 
el  estudio  de  una  terapéutica  barata  y  eficaz,  suponiendo  esto, 
compleja  meditación  y  conocimiento  vario  de  las  sustancias  di¬ 
versas  que  produzcan  el  mismo  efecto.  Y  esa  mujer,  y  ese  hom¬ 
bre  y  esa  madre  trinan  contra  el  médico  si  el  efecto  no  es  inme¬ 
diato,  y  si  rápidamente  no  viene  el  anhelado  fin  favorable  de  la 
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enfermedad,  tal  como  si  tuviera  el  poder  de  evaporar  las  toxinas 
invasoras  a  un  conjuro  instantáneo.  Cuántas  veces  un  organis¬ 
mo  por  sus  misteriosas  defensas  lucha  contra  un  cáncer,  contra 
una  tuberculosis,  y  el  facultativo  ayuda  inteligente  a  estas  fuer¬ 
zas  pacientemente,  y  con  constancia  y  con  orden,  y  la  familia  se 
aburre  con  la  prolongación  de  este  estado,  y  sólo  el  médico  per¬ 
manece  firme,  solícito,  atento,  y  siempre  amable  y  optimista,  con 
el  optimismo  que  da  la  costumbre  de  la  lucha  contra  el  dolor. 

¡Oh!  río  tenía  razón  el  hijo  de  Arpiño  en  expresarse  tan 
duramente  contra  el  esculapio  griego  que  atendía  a  Tirón.  Su 
espíritu  romano  no  comprendía  el  fino  tacto  griego,  pues  ellos 
eran  los  dirigentes,  los  cónsules,  los  tribunos  y  los  soldados;  pe¬ 
ro  sus  matemáticos,  sus  oradores,  sus  médicos,  habían  recibido 
el  sutil  soplo  de  Palas  Atenea  que  los  elevaba  sin  querer,  pues 
el  viento  que  sopló  en  Salamina,  y  que  todavía  susurra  en  las 
vestiduras  de  la  Victoria  de  Samotracia,  era  su  vida  intelectual 
a  pesar  de  su  vanidad  y  su  poderío.  Así  sucede  todavía  en  la 
vida  moderna ... 

Luégo  de  un  paseo  político  que  Cicerón  había  hecho  por 
Leucade,  Corfú,  Casiope  y  Otranto,  conferenció  en  Brindis  con 
otro  médico,  griego  como  todos  los  inteligentes,  hombre  cauto  y 
precavido,  Asklapión,  quien  siguiendo  el  papel  piadoso  y  serio 
de  su  oficio,  dio  esperanzas  y  aliento  al  anhelante  tribuno.  Este 
escribe:  «El  médico  Asklapión,  con  quien  he  conferenciado,  me 
certifica  que  en  breve  estarás  sano». 

Dos  hechos  ordinarios  vemos  en  la  actuación  del  colega 
Asklapión:  guardó  la  espalda  del  médico  de  cabecera,  y  obro 
muy  bien,  y  de  acuerdo  con  su  escuela,  pues  nada  sugirió  a  Ci¬ 
cerón  contra  el  tratamiento  que  el  liberto  siguiera,  y  lo  aprobó, 
al  mostrarse  optimista.  Cómo  se  destaca  en  la  sombra  de  los 
siglos  esta  simpática  figura  profesional,  íntegra,  autorizada,  in¬ 
teligente  y  racional ... 

Más  adelante,  en  otra  carta  que  los  palimsestos  nos  han 
guardado,  incurre  el  contendor  de  Catilina  en  una  de  las  ordi¬ 
narias  debilidades  de  las  gentes  que  no  son  del  gremio,  ni  co¬ 
nocen  sus  fenómenos  síquicos:  recetar  por  su  cuenta,  y  enmen¬ 
dar  la  plana.  Se  le  había  indicado  un  específico,  perdonable  en¬ 
tonces  cuando  los  recursos  terapéuticos  eran  muy  escasos,  y  ya 
había  lo  correspondiente  al  Vino  de  Wimtersmit  y  a  las  pastillas 
de  Adams  actuales.  El  específico  se  llamaba  Symphortia .  Algo 
así  como  el  Cholagogue  Indio  o  las  Píldoras  de  Ross.  Los  es¬ 
pecíficos  eternos  que  indican  la  ignorancia  y  la  mala  fe  de  quien 
los  aconseja  por  receta. 


296 


MARTIN  CARVAJAL 


Entonces  así  escribe  quien  firmó  los  grandes  alegatos  Pro 
Ligario  y  Pro  Milone:  «Bien  quisiera  que  no  hubieras  tomado  esa 
medicina  del  médico  Lison,  el  Symphortia,  por  temor  de  que  tu 
fiebre  que  ahora  es  ya  semanal,  se  convierta  en  cuartana . . . » . 

Mas  con  todo,  en  su  afán  de  salud  para  el  secretario  indis¬ 
pensable,  se  vuelve  siempre  al  médico,  reconociéndole  su  influen¬ 
cia,  y  líneas  adelante,  en  la  misma  carta,  añade:  «He  escrito  a 
Curio,  que  halague  y  contente  al  médico . . .  con  el  mayor  enca¬ 
recimiento  que  he  podido.  Queda  enhorabuena  y  tén  salud,  que 
yo  la  tengo . . . » . 

La  enfermedad  se  prolongaba,  como  era  natural  sin  un 
tratamiento  específico,  pues  para  febrero  de  704  le  escribe  y  to¬ 
davía  insiste  en  que  el  médico  lo  atienda:  «Mandarás  que  le 
prometan  al  médico  todos  los  honorarios  que  exija  y  pidiere. . .». 

La  salud  no  la  recuperó  sino  muy  tarde.  Sin  duda,  de  la 
faz  aguda  pasó  a  la  cronicidad,  pues  a  Italia  no  regresó  sino  en 
708.  Para  deleite  de  los  lectores  que  nos  han  seguido  hasta  aquí 
en  esta  jauta  y  soporífera  disquisición,  copiase  una  última  car¬ 
ta  del  famoso  enemigo  de  César,  en  la  cual  termina  por  echar 
la  culpa  de  la  debilidad  del  enfermo,  no  al  paludismo,  sino  a  los 
remedios  tomados: 

Yo  bien  deseo  que  vengas  donde  estoy;  pero  temo  el  camino.  Has  teni¬ 
do  bien  recia  enfermedad;  estás  muy  estragado  de  la  dieta,  de  los  remedios  y 
de  la  misma  enfermedad.  Las  recaídas  de  graves  enfermedades  suelen  ser  muy 
peligrosas,  cuando  ha  habido  algún  desorden...  Mis  estudios,  o  mejor  nues¬ 
tros  estudios,  están  de  tus  amores  muy  enfermos.  Aparéjate  a  enmendar  las 
faltas  a  nuestras  musas.  Mira  por  tu  salud.  Yo  muy  bueno  estoy.  Tén  salud. 

Al  rededor  de  este  epistolario  de  Marco  Tulio  se  ha  podido 
analizar  la  labor  del  médico,  y  se  han  hecho  las  diversas  conside¬ 
raciones  que  de  ahí  se  desprenden.  Se  ve  que  hace  dos  mil  años 
el  papel  del  profesional  era  el  mismo  de  hoy:  curar  pocas  ve¬ 
ces,  aliviar  muchas,  y  consolar  siempre. 

El  gran  orador  no  pudo  menos  de  reconocer  la  necesidad 
de  su  intervención,  y  también  hubo  de  considerarlo  en  su  pues¬ 
to  alto,  y  de  atender  debidamente,  a  él,  el  hombre  de  la  situación 
romana,  que  le  tributaba  honores  y  adulaciones  sin  cuento,  y 
muy  a  su  pesar,  y  a  pesar  de  su  ciencia,  hubo  de  confiar  en  la 
acción  del  facultativo,  y  por  más  que  lo  intentó,  no  pudo  discu¬ 
tir  mano  a  mano  las  cuestiones  que  no  eran  de  su  resorte  y  que 
no  entendía,  como  tampoco  las  entienden  muchos  de  los  Cice¬ 
rones  de  nuestra  época  menguada. 

.  De  todos  estos  tópicos,  palabra  que  poco  le  gustaba  a  don 

Marco  Fidel,  y  que  hemos  de  llamar  más  bien  trivialidades, 
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escritas  al  correr  de  la  máquina,  vienen  para  los  pacientes  lec¬ 
tores  del  gremio  de  la  federación  médica  nacional  muchas  su¬ 
gerencias  que  deseo  fructifiquen  en  defensa  de  nuestra  colec¬ 
tividad  . 

La  personal  estimación  de  cada  uno  de  los  profesionales, 
constituye  la  estimación  general  que  obtenga  el  gremio,  a  la  cual 
tiene  derecho  la  colectividad,  pues  como  decía  Jovellanos,  el 

bienestar  de  cada  individuo  constituye  el  bienestar  general. 

* 

Nuestros  personales  intereses  han  de  acordarse  con  los  in¬ 
tereses  generales,  para  de  esa  manera  ocupar  el  puesto  digno 
que  nos  asigna  nuestra  noble  y  penosa  profesión. 

El  gremio  médico,  en  mi  concepto,  ha  de  fortalecerse  for¬ 
mando  una  verdadera  corporación,  atendiendo  a  sus  deberes  y 
reclamando  sus  derechos.  La  categoría  intelectual  y  social  que 
ocupa  por  la  preparación  de  sus  socios  y  la  finalidad  de  su  ac¬ 
ción,  exige  que  tenga  independencia  y  responsabilidad,  aquella 
por  el  manejo  de  sus  intereses,  y  esta  por  la  profunda  convicción 
de  sus  deberes,  sin  que  poderes  extraños  y  ajenos  y  desconoce¬ 
dores  de  sus  peculiaridades  intervengan  para  nada  en  el  rodaje 
de  sus  actividades. 

Servimos  a  la  patria  con  todo  desinterés  y  perfecta  asidui¬ 
dad,  como  que  tenemos  persuasión  perfecta  de  la  gravedad  de 
los  intereses  confiados  a  nuestra  pericia  y  a  nuestra  honorabili¬ 
dad,  y  que  todo  lo  caracterizamos  y  dirigimos  por  una  concien¬ 
cia  delicada. 


Sentido  y  medida  de  la  crítica  literaria 

por  Alberto  Miramón 

La  crítica  en  general  y  particularísimamente  la  literaria, 
guarda  con  su  autor  una  relación  aún  más  estrecha  que  con  el 
objeto  u  obra  sobre  que  recae. 

La  más  desapasionada  y  científica,  aquella  que  sólo  se  afa¬ 
na  y  desvela  por  comprender,  rehuyendo  discutir  las  ideas  aje¬ 
nas,  por  creer  que  esa  libertad  no  está  dentro  de  sus  dominios, 
lo  mismo  que  la  convencional,  son  partes  consustanciales  del 
espíritu  que  las  ejerce. 

Si  el  estilo,  según  bellamente  lo  estatuyó  Buffon  en  su  fa¬ 
moso  Discurso,  no  es  más  que  el  orden  y  el  movimiento  que  se 
comunica  a  las  ideas;  si  del  encadenamiento  más  o  menos  es¬ 
trecho  de  aquel  orden  y  de  ese  movimiento  resulta  la  concisión, 
la  firmeza  o  la  nerviosidad  de  una  obra,  lógico  es  deducir  que 
esas  cualidades  se  derivan  del  equipo  de  pensamientos  y  pre¬ 
juicios  que  operan  sobre  el  entendimiento  del  hombre  que  aco¬ 
mete  la  empresa  de  analizar  la  producción  literaria  o  simplemen¬ 
te  intelectual  de  otro  hombre. 

Wilde  tenía  razón  por  tanto  cuando  decía  que  la  crítica  es 
siempre  una  manera  de  autoanálisis,  y  el  viejo  Anatolio,  cuando 
con  inimitable  sorna  prevenía  a  sus  lectores  de  La  vida  literaria 
de  que  iba  a  hablarles  de  sí  mismo  a  propósito  de  los  libros  de 
Flaubert . 

Tema  para  un  ensayo  curioso  y  entretenido,  digno  de  la 
fluidez  erudita  del  autor  de  El  crimen  de  un  Académico ,  es  in¬ 
dudablemente  el  que  ofrecería  un  examen  de  las  obras  maestras 
de  la  crítica,  para  discriminar  allí  lo  que  prelativamente  hay  de 
los  propios  autores  en  sus  análisis  sobre  otros  ingenios. 

Se  encuentra  generalmente  en  los  versos  la  explicación  vi¬ 
tal  de  los  poetas;  rastréase  allí  el  origen  de  su  alegría  desbordan¬ 
te  o  de  su  abrumadora  tristeza;  ¿por  qué  entonces  no  buscar 
en  la  prosa  analítica  la  razón  o  razones  que  rigen  el  corazón 
de  los  críticos? 

¿Qué  hay  del  propio  Sainte-Beuve  en  sus  páginas  amenas  y 
curiosamente  escudriñadoras,  pero  no  exentas  de  cierta  ingenua 
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pedantería;  qué  de  Taine  en  sus  generalizaciones  tan  amplias 
como  resbaladizas;  de  Hennequin  en  sus  minuciosas  e  inago¬ 
tables  clasificaciones;  de  Azorín  en  sus  jugosas  síntesis;  de  Val- 
buena  en  sus  malhumoradas  páginas,  y  de  Brandes  en  la  tersura 
de  sus  conceptos? 

He  aquí  un  buen  sendero,  una  veta  virgen  por  donde  aden¬ 
trarse  en  el  conocimiento  de  la  urdimbre  sicológica  de  toda  una 
interesante  categoría  humana.  Hasta  se  le  podría  dar  a  ese  tra¬ 
bajo  un  título  rico  en  sugestiones;  denominaríasele,  por  ejem¬ 
plo,  «Grandezas  y  limitaciones  de  la  crítica». 

Recientemente  André  Rousseaux,  el  gran  crítico  de  Le  Fí¬ 
garo,  recogió  en  volumen  sus  boletines  críticos,  bajo  el  sugestivo 
título  de  Literatura  del  siglo  XX.  Por  años  este  autor  ha  ido  exa¬ 
minando  aquellos  libros  y  aquellos  escritores  que,  dentro  de  la 
literatura  contemporánea,  él  considera  más  característicos.  Uno 
de  los  conceptos  sobre  que  más  insiste  es  el  de  que  la  crítica  es 
ante  todo  elección. 

De  los  aludes  de  papel  impreso  que  las  casas  editoras  arro¬ 
jan  a  los  mercados,  precisa,  según  André  Rousseaux,  saber  ex¬ 
cogitar  lo  más  importante  y  valioso.  La  función  crítica  se  torna 
así  en  una  simple  cuestión  de  gusto.  Ella  es  un  arte  como  los  de¬ 
más  — advierte  en  el  prefacio —  un  arte  tan  humilde  y  ciego  como 
los  demás,  en  el  sentido  de  que  también  está  sometida,  en  últi¬ 
ma  instancia,  a  los  aciertos  intermitentes  y  a  las  adivinaciones 
del  gusto.  El  crítico  es  el  único  artista  que  está  obligado  a  expli¬ 
car  sus  gustos. . . 

Pero,  ¿qué  es  en  definitiva  el  gusto?  ¿Puede  éste  por  si 
sólo  conducir  a  la  verdad  y  ser  el  rector  de  la  inteligencia  en  la 
apreciación  de  la  belleza  y  del  arte? 

Guando  se  recuerda  el  caso  de  Víctor  Hugo,  enfrascado,  a 
pesar  de  su  adivinación  de  poeta  y  su  experiencia  de  autor  dra¬ 
mático,  en  un  dédalo  de  tonterías,  por  pretender  explicar  sus 
gustos  y  simpatías  a  propósito  de  William  Shakespeare,  se  sien¬ 
te  uno  fuertemente  inclinado  a  dar  una  respuesta  rotundamen¬ 
te  negativa. 

Para  acertar  a  ese  sistema  del  gusto  en  la  crítica  literaria, 
que  pregona  el  autor  de  Literatura  del  siglo  XX,  se  requiere  una 
condición  extra-humana,  una  especie  de  flair  que  conduzca  mila¬ 
grosamente  al  crítico  hacia  el  autor  representativo  y  el  libro  ju¬ 
goso,  con  no  menor  precisión  que  la  que  instintivamente  lleva 
a  la  abeja  a  través  de  los  campos  en  primavera  hasta  las  flores 
más  ricas  en  néctar. 
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Bien  examinada  la  cuestión,  aparecerían  muchos  argumen¬ 
tos  contra  el  método  analítico  e  interpretativo  que  tan  elegan¬ 
temente  expone  M.  Andró  Rousseaux,  quien,  por  lo  demás,  pa¬ 
rece  haber  comprendido  lo  falso  de  su  posición,  ya  que  se  ha  ade¬ 
lantado  sagazmente  a  todos  los  reparos  y  respondido,  por  anti¬ 
cipado,  a  las  objeciones  que  se  le  pudieran  formular,  con  el  si¬ 
guiente  hermosísimo  aparte  que  nosotros  copiamos  como  remate 
y  contera  de  estas  páginas  pobretonas,  aunque  sólo  sea  para  sa¬ 
car  verdadero  al  clásico,  cuando  afirmaba  que  en  las  lecturas 
ocurre  muchas  veces  como  con  la  sopa  de  Castilla,  que  el  asien¬ 
to  es  siempre  lo  más  sustancioso  y  nutritivo.  Dice  así  M. 
Rousseaux: 

«La  crítica  se  ejercita  manipulando  la  verdad.  Es  una  ta¬ 
rea  apasionante.  Es  peligrosa.  También  lo  es,  en  biología,  mani¬ 
pular  el  radio.  La  verdad  quema,  puede  matar...  El  crítico  no 
es  un  hombre  que  posee  la  verdad,  porque  ese  hombre  no  exis¬ 
te  .  Es  un  hombre  que  ama  la  verdad  hasta  el  punto  de  desear  que 
le  ilumine  la  vida  un  poco  más  que  de  costumbre . 


Crónica  de  la  Rep.  de  Nicaragua  en  1939 

por  Pedro  J.  Cuadra  Ch. 

El  año  de  1939  tuvo  para  Nicaragua  gran  trascendencia,  con 
resultados  históricps  difíciles  de  prever  de  inmediato.  Sentá¬ 
ronse  las  bases  de  un  futuro  que  tarde  o  temprano,  por  la  acción 
y  reacciones  del  tiempo,  puede  ser  fatal  o  favorable  a  los  destinos 
nacionales  de  esta  república,  llamada  por  su  posición  geográfica 
a  ser  la  «llave  de  toda  América»,  como  calificara  a  la  ciudad  de 
Granada,  cabe  el  lago  de  Nicaragua,  el  obispo  colonial  de  las 
Navas  y  Quevedo,  en  1879,  por  el  famoso  «Desaguadero»,  que 
desde  su  descubrimiento  indicó  la  posibilidad  de  una  ruta  inter¬ 
oceánica  por  nuestro  territorio. 

Tres  sucesos  de  los  más  importantes  mojonan  la  historia 
de  Nicaragua  en  1939,  todos  tres  de  influencia  decisiva  en  los  des¬ 
tinos  de  una  nación,  en  nuestro  caso  contradictorios  para  dejar¬ 
nos  a  oscuras  sobre  el  porvenir. 

Es  el  uno  la  reunión  de  la  asamblea  constituyente  que  dictó 
la  constitución  que  empezó  a  regir  nuestra  vida  política  el  14  de 
abril  de  1939. 

El  segundo  es  el  viaje  del  presidente  general  Anastasio  So- 
mosa  a  Estados  Unidos,  a  raíz  de  la  promulgación  de  la  nueva 
constitución,  en  mayo  de  1939. 
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Y  el  tercero,  de  carácter  puramente  espiritual  y  religioso, 
el  gran  congreso  eucarístico  diocesano  de  Granada,  con  tal  éxi¬ 
to  realizado,  que  repercutió  en  toda  la  república  haciéndose  de 
veras  nacional,  como  genuina  manifestación  del  levantado  espíri¬ 
tu  católico  que  anima  al  país. 

Es  un  hecho  indiscutible  que  la  asamblea  constituyente  no 
supo  interpretar  el  alma  nacional,  naturalmente  católica  en  su 
casi  totalidad,  como  se  manifiesta  a  ojos  vista.  Dominada  por  un 
grupo  de  radicales,  que  suelen  perturbar  en  sus  mejores  propó¬ 
sitos  de  patriotismo  a  los  partidos  liberales  de  Latino  América, 
se  empeñó  en  suprimir  el  nombre  de  Dios  en  la  portada  de  la 
constitución,  en  declarar  que  el  Estado  no  tiene  religión  oficial 
y  en  establecer  la  escuela  laica  en  los  centros  costeados  por  el 
Estado  y  los  municipios,  tres  máculas  de  la  actual  constitución 
que  por  otra  parte  contiene  principios  de  justicia  social  inspira¬ 
dos  en  las  doctrinas  sanas  del  catolicismo.  Los  buenos  elementos 
del  partido  liberal  que  habían  evolucionado  en  sentido  favorable 
al  bienestar  religioso  del  país,  con  tres  administraciones  conse¬ 
cutivas,  sin  persecución  religiosa  en  ningún  sentido,  no  pudieron 
dominar  al  grupo  radical,  seducidos  por  la  sonaja  de  las  viejas 
ideas  del  liberalismo,  y  dejaron  pasar  los  tres  principios  citados, 
como  un  tributo  a  las  viejas  y  caducas  ideas  liberales  que  los  mo¬ 
dernos  le  rendían  a  las  tradiciones  de  su  partido,  dándonos  en 
realidad  el  contrasentido  de  un  partido  liberal  tradicionalista. 
Lástima  que  ese  tradicionalismo  fuese  de  ya  juzgados  errores, 
que  no  prometen  buenos  frutos  de  paz  y  bienestar  en  el  futuro, 
faltos  de  la  bendición  de  Dios. 

Ya  han  empezado  a  sentirse  las  fatales  consecuencias  del 
falso  principio  de  ¡a  escuela  laica,  creándose  dos  opuestas  co¬ 
rrientes  de  opinión.  El  país,  netamente  católico,  ha  reaccionado 
contra  ella  favoreciendo  los  colegios  religiosos  particulares,  au¬ 
mentando  sus  aulas  con  mayor  número  de  alumnos,  y  cosa  cu¬ 
riosa,  ésos  colegios  son  preferidos  hasta  por  los  mismos  corifeos 
del  laicismo  en  lo  político,  que  mandan  a  sus  hijos  a  ellos. 

La  otra  corriente  es  la  del  radicalismo,  que  descontento  de 
ese  resultado  de  la  escuela  laica  abandonada,  quiere  imponerla 
al  amparo  del  poder,  interpretando  la  ley  más  allá  de  lo  que  con¬ 
siente  la  hermenéutica,  pues  queriendo  extender  el  principio  a 
todas  las  escuelas  so  pretexto  de  unificación  de  la  enseñanza,  tra¬ 
ta  de  imponer  programas,  revisar  textos  y  ejercer  vigilancias  y 
hasta  prohibir  la  enseñanza  de  los  cursos  superiores  fuera  de 
los  centros  oficiales.  Ya  ha  prohibido  la  distribución  de  títulos, 
fuera  de  los  institutos  nacionales,  todo  con  lesión  enorme  de  la 
cultura  patria,  porque  es  un  hecho  notorio  que  por  más  que  se 
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afanen  los  centros  oficiales  en  impartir  la  mejor  enseñanza, 
siempre  se  quedan  atrás  en  eficiencia  a  los  maestros  de  los  co¬ 
legios  particulares,  especialmente  si  son  religiosos.  Actualmente 
los  mejores  colegios  de  Nicaragua  son  el  colegio  Centro  Amé¬ 
rica  del  Sagrado  Corazón,  regentado  por  los  RR.  PP.  Jesuítas, 
y  el  Instituto  Pedagógico  de  Varones,  dirigido  por  los  Hermanos 
Cristianos,  en  Managua,  colegios  de  primera  en  todo  sentido.  Sin 
embargo,  no  cuentan  con  el  favor  oficial  que  a  ser  fieles  al  man* 
dato  de  la  cultura  patria  deberían  fomentar  y  fortalecer. 

El  viaje  del  presidente  Somosa  a  principios  de  mayo  de 
1939,  a  Estados  Unidos,  donde  fuera  recibido  como  príncipe  o 
gobernante  de  una  gran  nación,  arranca  su  importancia  de  la 
promesa  de  ayuda  que  consiguió  del  presidente  Roosevelt,  como 
postulado  de  buen  vecino,  para  la  obra  de  la  canalización  del  río 
San  Juan  que  nos  abre  la  puerta  al  Atlántico  en  cuyas  aguas  ha 
venido  a  esta  nuestra  América  la  civilización  y  la  cultura.  Esta 
promesa  no  ha  sido  vana,  y  el  presidente  Roosevelt  está  demos¬ 
trando,  con  hechos,  que  ha  sido  sincero. 

Con  la  realización  de  este  proyecto,  Nicaragua  entrará  en 
vías  de  segura  prosperidad,  resuelto  su  problema  vital  que  ha 
consistido  precisamente  en  la  falta  de  comunicación  al  Atlánti¬ 
co,  obstruido  por  la  incuria  del  tiempo  y  el  abandono  de  los  hom¬ 
bres  el  río  San  Juan,  el  «Desaguadero»,  como  lo  llamaban  los  es¬ 
pañoles.  Los  políticos  nicaragüenses  se  han  excusado  siempre 
de  este  abandono  por  la  fatal  creencia  en  la  construcción  del  ca¬ 
nal  interoceánico,  que  se  daba  siempre  como  un  hecho  ineludi¬ 
ble.  En  esa  confianza  perdimos  la  ruta,  y  hasta  la  creencia  en  su 
futura  construcción.  Nuestra  fe  nos  hizo  comprometernos  con 
los  Estados  Unidos  a  no  consentir  más  que  ellos  construyan  el 
canal  por  nuestro  territorio,  y  así  se  lo  prometimos  en  el  tra¬ 
tado  Bryan- Chamorro  que  ha  sido  tan  discutido  y  mal  interpre¬ 
tado  en  todo  Latino-América.  El  tratado  era  bueno,  como  simple 
opción,  si  se  hacía  el  canal,  pero  si  los  Estados  Unidos  lo  to¬ 
maban  para  no  hacerlo  nunca,  temor  que  vino  posteriormente  a 
sustituir  nuestra  confianza,  la  lesión  que  se  le  infería  a  Nicara¬ 
gua  era  enorme,  hasta  anular  la  legitimidad  del  tratado  hecho  pa¬ 
ra  la  construcción  del  canal  a  buena  fe.  Esta  situación  creó  el 
problema  de  la  reforma  del  tratado  o  de  excogitar  un  medio  prác¬ 
tico  de  armonizar  los  dos  intereses  encontrados  de  Nicaragua  y 
Estados  Unidos,  y  fue  lo  que  el  presidente  Somosa  planteó  con 
espléndido  resultado  ante  la  conciencia  del  presidente  Roosevelt. 

La  solución  no  era  otra  que  conseguir  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  sin  mengua  de  sus  derechos  adquiridos,  el  que  nos  ayuden 
económicamente  a  canalizar  el  río  San  Juan,  devolviéndolo  a  la 
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vida  del  tráfico  y  estableciendo  en  su  desembocadura  un  puerto 
para  barcos  de  regular  calado,  y  esa  solución  fue  la  que  obtuvo 
el  presidente  Somosa  del  presidente  Roosevelt,  habiendo  ya  ve¬ 
nido  ingenieros  americanos  a  estudiar  dicha  ruta,  y  como  esta 
construcción  se  roza  con  derechos  fronterizos  de  Costa  Rica,  el 
presidente  Somosa  fue  a  aquella  república  a  proponer  arreglos 
que  dieron  motivo  a  largas  discusiones  y  proyectos  de  tratado 
que  al  fin  tuvieron  patriótica  solución.  Solo  falta  ya  que  en  1940 
se  inicien  los  trabajos  de  esta  magna  obra,  que  llenando  por  com¬ 
pleto  las  necesidades  y  aspiraciones  económico  comerciales  de 
Nicaragua,  no  se  oponen  a  los  intereses  canaleros  de  Estados 
Unidos,  pues  las  construcciones  en  proyecto  son  al  mismo  tiem¬ 
po  indispensables  para  la  obra  grande  del  canal,  a  la  que  le  ser¬ 
virán  de  preliminar  en  caso  de  realizarse  en  un  no  lejano  futuro. 

En  diciembre  de  1938  celebraron  la  arquidiócesis  de  Ma¬ 
nagua  y  la  diócesis  de  Granada  las  bodas  de  plata  de  su  funda¬ 
ción.  Monseñor  Lezcano  y  Ortega,  arzobispo  de  Managua,  cele¬ 
bró  ese  acontecimiento  con  la  inauguración,  para  el  servicio  pú¬ 
blico,  de  la  suntuosa  catedral  en  construcción,  que  va  a  ser  un 
monumento  de  su  gloria.  Por  esa  razón  la  diócesis  de  Granada 
pospuso  la  celebración  de  su  jubileo  argentino  para  el  año  si¬ 
guiente,  en  diciembre  de  1939,  en  la  forma  de  un  congreso  eu- 
carístico  diocesano,  a  iniciativa  del  R.  P.  Francisco  Romero  y 
Guerrero,  cura  párroco  de  La  merced  en  Granada. 

Monseñor  Canuto  José  Reyes  y  Balladares,  prelado  gra- 
nadense,  acogió  la  idea  y  promulgó  el  congreso  eucarístico  dio¬ 
cesano  en  una  pastoral  oportuna,  señalando  su  celebración  del 
trece  al  diecisiete  de  diciembre,  y  nombró  un  comité  dioce¬ 
sano  para  prepararlo  con  tiempo  y  organizado  en  forma  de  ga¬ 
rantizar  su  éxito  en  todos  sus  aspectos,  especialmente  el  espiri¬ 
tual  y  religioso,  que  era  el  esencial.  El  comité  se  portó  a  la  al¬ 
tura,  multiplicó  sus  actividades,  se  subdividió  en  subcomités  y 
se  hizo  una  extensa  y  científica  propaganda.  El  subcomité  en¬ 
cargado  de  la  labor  intelectual  desempeñó  su  cometido  a  ma¬ 
ravilla,  y  formuló  un  programa  que  al  ser  conocido,  en  sus  ma¬ 
terias  y  en  los  diferentes  ejecutores,  aseguró,  con  sorpresa  de 
muchos,  el  éxito  del  congreso.  Sin  embargo,  había  muchos  áni¬ 
mos  recelosos  del  triunfo  de  Jesús  Sacramentado,  y  temían  un 
fracaso. . . 

<  Llegó  por  fin  el  ansiado  día,  13  de  diciembre  por  la  tarde, 
y  un  hermoso  desfile  de  juventudes  católicas,  organizado  por  los 
colegios  particulares  y  otras  asociaciones  jóvenes  similares,  pro¬ 
clamó  que  el  congreso  eucarístico  diocesano  de  Granada  iba  a 
ser  una  estruendosa  manifestación  católica  en  honor  de  Jesús- 
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Hostia,  proclamado  rey.  El  congreso  tuvo  una  enorme  repercu¬ 
sión  en  todo  el  país  y  fuera  de  él,  pues  vinieron  a  honrarlo  con 
su  presencia  dos  prelados  salvadoreños,  habiéndose  excusado 
otros  prelados  centroamericanos  por  enfermos.  Nicaragua  ente¬ 
ro  palpitó  en  el  corazón  de  Granada  en  esos  memorables  días, 
manifestando  su  catolicismo  indiscutible,  con  espontánea  liber¬ 
tad,  por  encima  de  toda  intervención  política  y  oficial,  que  no  tu¬ 
vo  nada  que  ver  en  esta  manifestación  eucarística.  Al  supremo 
gobierno,  sin  embargo,  le  corresponde  el  honor  de  haber  garan¬ 
tizado  la  más  completa  libertad  de  acción  y  desarrollo  al  con¬ 
greso,  que  reunió  en  la  ciudad  más  de  cuarenta  mil  espectadores 
y  concurrentes. 

Pero  si  la  parte  material  del  congreso,  en  cuanto  organiza¬ 
ción  y  despliegue  de  fuerzas  católicas,  superó  toda  expectación, 
por  lo  inesperado  de  su  resonancia  y  concurrencia,  los  resultados 
mejores  y  más  trascendentales  fueron  sin  duda  los  espirituales 
y  religiosos.  Tres  días  antes  del  congreso,  repartióse  la  sagrada 
comunión  a  los  enfermos  de  la  ciudad  que  no  iban  a  poder  asis¬ 
tir  a  ninguno  de  los  actos  del  congreso,  recluidos  en  sus  casas. 
Esas  visitas  domiciliarias  con  el  viático,  acompañado  de  un  gru¬ 
po  de  cantoras  y  dos  caballeros  con  antorchas,  eran  verdadera¬ 
mente  emocionantes.  Ningún  enfermo  se  resistió  a  la  gracia,  ha¬ 
biendo  dado  la  comunión  en  esos  tres  días  varios  sacerdotes  a 
más  de  trescientos  enfermos. 

El  soplo  del  Espíritu  Santo  renovando  la  faz  de  la  ciudad 
era  casi  visible.  No  se  hablaba  más  que  del  congreso,  y  las  se¬ 
siones  todas,  aun  las  más  abstractas,  se  llenaban  de  gente.  El  día 
consagrado  a  los  niños,  recibieron  la  comunión  por  primera  vez 
más  de  tres  mil,  preparados  en  todo  el  año  con  ese  piadoso  ob¬ 
jeto.  Pero  la  sorpresa  mayor  estaba  destinada  para  el  día  de  los 
varones,  con  una  comunión  general,  en  la  misa  de  media  noche, 
en  la  plaza  de  la  Independencia,  donde  se  elevaba  la  gran  cruz 
blanca  del  congreso,  de  más  de  ocho  mil  varones,  muchos  de  ellos 
verdadera  conquista  de  la  gracia,  pues  hacía  más  de  veinte  años 
que  vivían  en  el  más  perfecto  abandono  de  las  prácticas  cristia¬ 
nas,  segregados  de  la  fuente  de  la  vida  eterna.  Hubo  muchos  ca¬ 
samientos  y  era  de  tal  manera  el  entusiasmo  que  despertaba  el 
congreso,  por  sí  mismo,  que  espontáneamente  se  presentaban  al 
confesonario  y  al  altar  todas  esas  personas  de  mal  vivir,  como 
arrastradas  por  fuerza  mayor  que  no  dejaba  lugar  al  mérito  de 
los  propagandistas. 

El  17,  último  día  del  congreso,  se  efectuó  por  la  tarde  la 
gran  procesión  eucarística,  a  la  que  concurrieron,  según  cálcu¬ 
los  bastante  conservadores,  cerca  de  cuarenta  mil  personas.  En 
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la  mañana  de  ese  día  había  sido  la  misa  pontifical,  con  lleno 
pleno  y  rebosante  en  la  catedral,  recibiendo  todos  al  final  la 
bendición  papal.  A  la  salida  de  este  acto,  el  arzobispo  de  Mana¬ 
gua,  monseñor  Lezcano  y  Ortega,  que  actuó,  como  representante 
del  delegado  apostólico  que  no  pudo  venir,  le  manifestó  al  que 
estas  líneas  escribe,  en  una  recepción  dada  a  los  prelados  en 
acción  católica,  este  juicio  que  nos  parece  el  más  acertado  para 
la  ocasión:  ¡Qué  excelso  todo  esto!  Y  Monseñor  Dueñas  y  Argu- 
medo,  obispo  de  San  Miguel,  que  ha  tenido  la  suerte  de  asistir 
a  cinco  congresos  internacionales,  dijo  en  público,  que  dado  el 
carácter  de  diocesano  que  tenía  el  congreso  de  Granada,  era, 
descartadas  las  naturales  divergencias,  uno  de  los  mejores,  sobre 
todo,  como  sincera  manifestación  de  fe  católica. 

Con  este  magno  acontecimiento  en  que  se  reveló  la  volun¬ 
tad  católica  de  Nicaragua,  se  cerró  el  año  de  1939,  cuya  sacudida 
espiritual  tiene  que  dejar  huellas  indelebles  de  bien,  que  la  di¬ 
vina  Providencia  sabrá  dirigir  y  aprovechar  en  beneficio  nacio¬ 
nal,  robusteciendo  las  tendencias  católicas  con  prudencia  y  forta¬ 
leza,  para  que  no  se  dejen  vencer  de  las  tendencias  radicales  o 
racionalistas  que  tanto  dominio  están  tomando  en  la  dirección 
de  la  cosa  pública,  bajo  fútiles  pretextos  que  no  se  dan  a  conocer 
en  sus  ocultas  intenciones. 

*  *  ^ 

Podríamos  acabar  aquí  esta  crónica,  si  no  fuera  que  nos 
pide  unos  pocos  párrafos  el  movimiento  literario  del  año,  que 
aunque  escaso  en  producción,  se  apuntó  buenas  notas.  Don  So- 
fonías  Salvatierra,  que  visitó  España  en  años  pasados,  publicó 
en  este  dos  gruesos  volúmenes  de  monografías,  resultado  de  sus 
investigaciones  personales  en  los  archivos  de  Indias,  en  Sevilla. 
Su  trabajo  se  llama:  C ontribución  a  la  Historia  de  Centro  Amé¬ 
rica ,  y  aunque  su  criterio  peca  de  liberal,  lo  que  no  le  permite 
apreciar  la  integridad  del  pensamiento  español  en  América,  sus 
contribuciones  a  la  historia  son  valiosas,  y  su  libro  tendrá  que 
ggj*  tomado  muy  en  cuenta  y  consultado  por  los  historiadores 

en  el  futuro. 

Los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  profesores  del 
Instituto  Pedagógico  de  varones  de  Managua,  publicaron  este 
año,  un  tomo  de  historia,  con  este  modesto  nombre:  Lecciones 
de  Historia  de  la  América  Central,  muy  recomendable  por  su 
criterio  imparcial  en  la  apreciación  de  los  sucesos  y  de  los  per¬ 
sonajes  históricos. 

El  excelentísimo  señor  arzobispo  de  Managua,  monse¬ 
ñor  José  Antonio  Lezcano  y  Ortega  enriqueció  nuestras  letras 
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con  dos  bellos  tomos,  salidos  a  luz  en  1939.  A  principios  del  ano, 
el  titulado  Corazón  de  Padre ,  exhortaciones  a  las  Hijas  de  Ma¬ 
ría,  mandado  publicar  por  esa  asociación,  con  una  bella  presen¬ 
tación  del  P.  Anselmo  Fiorio  s.  J.  Este  tomo  apareció  a  fines 
de  1938,  pero  pertenece  por  su  difusión  al  año  de  esta  crónica. 
En  agosto  apareció  el  otro  libro  de  Mons.  Lezcano,  La  Predica¬ 
ción  Pastoral ,  en  las  dominicas  de  un  año  litúrgico ,  precioso  libro 
de  meditación  dominical  en  que  se  trasparenta  la  mansedumbre 
del  ilustre  pastor. 

El  doctor  don  Pedro  J.  Chamorro,  director  del  diario  ca¬ 
pitalino,  La  Prensa ,  recoge  en  un  tomo  su  Biografía  sobre  el 
primer  historiador  nacional  de  Nicaragua,  Lie.  Jerónimo  Pérez, 
y  otros  ensayos,  entre  ellos  uno  sobre  la  evolución  de  las  ideas 
en  Centro  América. 

El  doctor  Jerónimo  Aguilar  copila  Cuentos  del  Camino ,  na¬ 
rración  de  viajes;  la  señorita  Sara  L.  Barquero,  inspectora  de 
instrucción  pública,  escribe  sus  Centros  de  interés,  con  intento 
pedagógico ;  Gustavo  Alemán  Bolaños  continúa  su  serie  enci¬ 
clopédica  del  Libro  del  Gato  Félix,  ameno  y  original,  y  otros  de 
menor  cuantía.  » 

Entre  las  revistas  de  importancia  pueden  citarse  El  Men¬ 
sajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  órgano  del  Apostolado  de 
la  Oración,  Acción  Católica ,  redactada  por  los  PP.  Dominicos 
en  León;  Azul  y  Blanca,  órgano  de  la  acción  católica  de  Granada, 
a  cargo  de  la  sección  femenina,  Magisterio,  órgano  de  la  asocia¬ 
ción  de  maestros;  Revista  de  la  Academia  de  Geografía  e  His¬ 
toria  de  Nicaragua,  arsenal  precioso  de  documentos  históricos, 
de  ensayos  y  estudios  notables  de  las  primeras  plumas  nica¬ 
ragüenses;  y  otras  muchas  que  no  tienen  mayor  representación 
ideológica. 

Hemos  tenido  también  ensayos  dramáticos  prometedores, 
entre  ellos  merecen  citarse  los  triunfos  escénicos  de  Hernán 
Robleto  con  la  Cruz  de  ceniza  y  Pablo  Antonio  Cuadra  con 
Arbol  seco,  verdaderas  interpretaciones  sociales  dramáticas.  Sus 
obras  no  han  sido  publicadas  aún. 

Tales  son  a  grandes  rasgos  las  más  salientes  obras  del  año 
literario  de  Nicaragua  en  1939. 

Granada,  Nicaragua,  abril  de  1940. 


Comentarios 


La  organización  de  España 

El  libro  más  denso  que  hemos  recibido  de  la  nueva  España 
es  este  que  con  amable  tarjeta  nos  envía  don  Emilio  Jimeno  Gil, 
rector  de  la  universidad  de  Barcelona:  Aspectos  y  problemas  de 
la  nueva  organización  de  España .  (En  49  360  pág.  Barcelona  1939). 

Apenas  ceso  en  la  ciudad  condal  el  ruido  de  las  armas  y 
apenas  se  dispersaron  los  comunistas  y  anarquistas  que  habían 
impuesto  en  ella  el  terror  por  largos  meses,  se  dejó  oír  en  la 
célebre  universidad  barcelonesa  la  voz  de  los  principales  inte¬ 
lectuales  españoles,  hablando  de  reconstrucción,  en  un  ciclo  de 
conferencias  a  que  el  público  asistió,  ávido  de  orientarse  en  la 
marcha  hacia  la  conquista  de  un  futuro  mejor. 

¿Cuál  podía  ser  el  principio  de  esta  orientación  sino  el  pro¬ 
blema  educativo?  El  mismo  rector  de  la  universidad  lo  desarro¬ 
lla  en  la  primera  conferencia.  Eliminado  felizmente  el  materia¬ 
lismo  que  por  un  momento  amenazó  la  existencia  misma  de  la 
nación  española,  la  nueva  educación  ha  de  ser  espiritualista.  Pero 
ha  de  ser  también  práctica,  encauzando  a  la  juventud  hacia  las 
profesiones  del  trabajo.  Abriendo  camino  a  la  especialización, 
a  la  investigación  científica,  a  la  educación  técnica. 

Don  Angel  González  Palencia  completa  en  su  conferen¬ 
cia  estas  ideas.  Después  de  una  ojeada  histórica  a  través  del  glo¬ 
rioso  pasado  humanista  de  España  y  de  la  decadencia  de  épocas 
orientadas  hacia  lo  extranjero,  propone  estas  orientaciones  para 
el  futuro:  Base  religiosa,  católica.  Base  nacional.  Unidad  lingüís¬ 
tica.  «Hemos  de  convencer  a  los  obcecados  — dice —  de  que  es 
una  locura  prescindir  de  una  lengua  con  la  que  se  entienden  80 
millones  de  hombres  en  el  mundo,  para  usar  otra  que  no  sirve 
más  que  para  andar  por  casa».  La  disciplina  ha  de  volver  a  po¬ 
ner  orden  en  el  mundo  estudiantil.  Se  ha  de  huir  del  enciclope¬ 
dismo  que  solo  sirve  para  hacer  pedantes  sabidillos,  y  han  de 
cultivarse  por  un  lado  las  lenguas  clásicas  y  por  otro  las  lenguas 
modernas  en  el  bachillerato.  No  es  partidario  González  Palencia 
de  un  bachillerato  único  humanista. 
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Otros  tres  conferencistas  espigan  en  los  campos  de  la  edu¬ 
cación. 

Don  Antonio  de  la  Torre  trata  de  La  enseñanza  en  el  nue¬ 
vo  estado,  Don  Antonio  Robert  estudia  en  especial  La  enseñan¬ 
za  técnica  y  el  R.  P.  dominico,  Fray  Silvestre  Sancho,  nos  pinta 
lo  que  ha  de  ser  La  universidad  en  la  paz  de  España. 

Dar  salud  y  pan  al  humilde  es  el  programa  que  anuncia  el 
doctor  Vicente  Garulla  (nombre  grato  a  la  obra  de  la  asisten¬ 
cia  social  en  Bogotá),  presidente  de  la  comisión  gestora  del  hos¬ 
pital  de  Barcelona,  y  se  extiende  en  mostrar  lo  que  debe  ser 
en  la  nueva  España  La  asistencia  sanitaria  social  y  benéfica, 
gracias  al  seguro  de  enfermedad  y  otros  seguros  sociales  debi¬ 
damente  organizados  por  el  estado. 

Don  Jesús  Sanchez-Diezma,  catedrático  de  la  facultad  de 
derecho  en  Barcelona,  expone  brevemente  las  amplísimas  pers¬ 
pectivas  que  para  el  obrero  español  abre  el  Fuero  del  trabajo, 
tan  cristiano,  tan  moderno,  tan  avanzado  en  las  más  nobles  ideas 
de  apoyo  y  aliento  a  las  clases  trabajadoras. 

Don  Pedro  Muguruza,  del  Instituto  de  España,  habla  de 
La  organización  técnica  en  la  reconstrucción  nacional.  Vastísimo 
tema,  jalonado  apenas  por  el  orador  en  líneas  generales. 

Sobre  La  revalorización  de  la  vida  religiosa  en  España  tra¬ 
ta  Don  Fernando  Valls  Taberner,  director  del  archivo  de  la 
corona  de  Aragón. 

Recuerda  las  brutales  palabras  de  Andrés  Nin,  quien  en  los 
primeros  días  de  la  guerra  civil  escribía  con  cínica  franqueza: 
«La  república  no  sabía  cómo  resolver  el  problema  religioso.  To¬ 
dos  los  gobiernos  han  ido  arrastrando  este  problema  que  les  pa¬ 
recía  insoluble.  Pues  bien,  nosotros  lo  hemos  resuelto  totalmente 
y  de  raíz,  suprimiendo  los  sacerdotes,  las  iglesias  y  el  culto». 
Opone  a  ellas  la  siguiente  declaración  de  Franco:  «Nuestro  estado 
ha  de  ser  un  estado  católico  en  lo  social  y  en  lo  espiritual,  porque 
católica  ha  sido  es  y  será  la  verdadera  España».  Y  enseguida 
muestra  cómo  ha  cumplido  hasta  ahora  el  caudillo  su  programa. 

Las  restantes  conferencias  son  de  problemas  industriales, 
a  saber:  Para  centrar  la  nueva,  economía:  armonía  entre  valo¬ 
res  económicos  y  valores  ideales,  por  el  Iltmo.  Sr.  don  Pedro 
Gual  Villalbí;  Movilización  industrial:  algunos  de  sus  aspectos , 
por  el  M.  I.  Sr.  don  Antonio  de  Diego,  y  El  problema  de  los  car¬ 
burantes  en  España,  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  don  Luis  Bermejo. 

Cierra  el  ciclo  una  luminosa  exposición  de  don  Eusebio  Díaz, 
rector  honorario  y  catedrático  de  la  universidad  de  Barcelona, 
titulada  Orientaciones  jurídicas  del  nuevo  estado  español. 
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Cedant  arma  togae.  Esta  concisa  expresión  de  Cicerón  en¬ 
cierra  todo  un  programa.  Que  callen  las  armas  y  hablen  las  leyes. 

La  Revista  Javeriana,  que  durante  la  guerra  española  dio 
a  sus  lectores  una  información  de  primera  mano,  apreciada  aun 
fuera  de  nuestras  fronteras,  aspira  a  tenerlos  al  corriente  tam¬ 
bién,  paso  por  paso,  de  los  trabajos  de  su  reconstrucción,  y  re¬ 
gistra  desde  luego  este  volumen,  que  se  recomienda  además  por 
su  magnífica  presentación  tipográfica.  Nuestras  más  vivas  feli¬ 
citaciones  para  el  señor  rector  de  la  nueva  universidad  de  Bar¬ 
celona. 

Félix  Restrepo 


Revista  de  libros 

América 

por  Manuel  José  Forero 

©  Argensola  Bartolomé  Leonardo  de — Conquista  de  México.  Introducción 
y  notas  por  Joaquín  Ramírez  Cabañas  (México,  D.  F.,  Ed.  Pedro  Robredo, 
1940) — Las  admirables  páginas  del  ilustre  poeta  español,  dedicadas  por  él  a 
relatar  los  hechos  de  la  conquista  hispana  en  la  región  del  norte  de  América  de¬ 
ben  figurar  y  continuar  figurando  en  los  anaqueles  de  los  eruditos  al  lado  de 
Sahagún,  de  Solís  y  de  Bernal  Díaz  del  Castillo.  La  tarea  comparativa  que  da 
tan  excelentes  resultados  para  precisar  los  hechos  históricos  se  hace  particular¬ 
mente  grata  con  obras  de  tanta  importancia  como  las  que  acabamos  de  mencionar. 

Esta  edición  que  nos  ofrece  la  editorial  de  Pedro  Robredo  despertará, 
una  vez  más,  la  atención  general  hacia  los  tiempos  épicos  de  la  conquista,  y  ayu¬ 
dará  a  ver  en  ellos,  más  que  la  narración  de  un  hecho  pasado,  el  origen  de  la 
gran  trasformación  americana,  fenómeno  este  de  significado  trascendental  en  la 
historia  del  mundo. 

•  Zulaica  Román — Los  franciscanos  y  la  imprenta  en  el  siglo  XVI  (Méxi¬ 
co,  D.  F.,  Editorial  Pedro  Robredo,  1939) — Hemos  deseado  desde  hace  largo 
tiempo  dar  lectura  a  un  ensayo  que  presente  en  todo  su  alto  valor  cultural  la 
historia  de  la  imprenta  en  América,  y  su  cooperación  fundamental  en  la  evo¬ 
lución  del  pensamiento  hispano  americano.  La  obra  que  mencionamos  deberá 
ser  tenida  en  cuenta  por  aquellos  escritores  que  aspiren  a  dibujar  el  cuadro  gran¬ 
dioso  del  desarrollo  intelectual  en  el  Mundo  Nuevo,  pues  encontrará  en  ella  in¬ 
formaciones  de  primera  mano  y  datos  de  alta  importancia.  Sean  bienvenidos  li¬ 
bros  como  este,  que  dilatan  el  horizonte  de  la  cultura  latina. 

©  Santiago  Malaina — La  Compañía  de  Jesús  en  El  Salvador  desde  1864  a 
1872  (San  Salvador,  Imprenta  Nacional,  1939) — Este  libro,  que  presenta  el  mo¬ 
vimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  América  Central,  y  particularmente  en 
la  república  del  Salvador,  puede  prestarse  a  observaciones  melancólicas  sobre  la 
difícil  marcha  de  los  conceptos  religiosos  en  algunos  lugares  del  continente.  Sin 
detenernos  en  ello,  consignaremos  aquí  nuestro  pensamiento,  tal  como  se  des¬ 
prendió  de  la  lectura  de  esta  obra  que  el  autor  ha  tenido  a  bien  remitir  a  la 
Revista  Javeriana:  por  propia  conveniencia  han  debido  respetar  las  nacionali¬ 
dades  americanas  todo  aquello  que  informó  un  día  su  estructura  social;  del  des- 
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vio  hacia  factores  espirituales  cuyo  valor  reconocen  por  igual  la  política  mo¬ 
derna  y  la  ética  de  los  pueblos  mejores,  sólo  se  desprenden  consecuencias  fatales 
para  la  subsistencia  de  esos  mismos  núcleos  históricos. 

•  Max  Lambert — Les  Etats  Unis  -  Bilan  en  1939  (Bloud  et  Gay,  París, 
1939) — Un  prólogo  de  Andró  Siegfried  antecede  al  estudio  general  que  hace  el 
autor  de  las  condiciones  sociales,  políticas  e  internacionales  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  estos  momentos  en  que  el  gran  pueblo  norteamericano  detiene  ante  sí 
las  miradas  de  todo  el  mundo.  Como  síntesis  de  lo  que  significan  los  Estados 
Unidos,  y  como  ojeada  acerca  de  los  diversos  factores  que  lo  integran,  resulta 
particularmente  digno  de  mención  este  libro. 

•  Oscar  e.  Reyes  y  Francisco  Teran — Historia  y  geografía  del  Oriente  ecua¬ 
toriano  (Quito,  Talleres  Gráficos  de  Educación,  1939) — En  un  pequeño  volumen 
han  recogido  los  dos  conocidos  autores  aquellos  datos  que  interesan  a  los  lími¬ 
tes  del  Ecuador,  a  la  explotación  de  las  regiones  orientales  del  país,  y  a  su 
importancia  en  el  conjunto  político.  Su  misma  forma  sencilla  lo  recomienda  pa¬ 
ra  la  juventud  estudiosa  de  la  nación. 

©  Diego  Carbonell — Históricas  y  seudo-eruditas  (Santiago  de  Chile,  Ed. 
Ercilla,  1939) — Numerosos  artículos  componen  esta  nueva  obra  del  distinguido 
diplomático  venezolano  que  ha  escrito  excelentes  páginas.  Precisamente  (acos¬ 
tumbrados  como  estamos  a  producciones  densas  del  mismo)  echamos  de  menos 
ciertas  características  que  abonan  a  Carbonell.  La  brevedad  con  que  quiso  ocu¬ 
parse  de  temas  de  grande  importancia  le  restó  interés  a  cada  una  de  las  mono¬ 
grafías.  No  podemos  pasar  desapercibida  la  olímpica  seguridad  con  que  certifica 
que  el  célebre  general  neo-granadino  José  María  Obando  fue  el  autor  del  asesi¬ 
nato  de  Sucre.  En  ciencias  históricas  no  es  dable  definir  en  esa  forma;  y  en  lo 
tocante  a  la  historia  de  Colombia  debe  saberse  bien  que  ese  punto  es  de  tal  mo¬ 
do  arduo  que  los  más  concienzudos  escritores  no  han  podido  esclarecerlo 
hasta  hoy. 

©  C.  Parra  Perez — Historia  de  la  República  de  Venezuela,  t.  2°  (Caracas, 
Tipografía  Americana,  1939) — El  libro  en  referencia  comprende  los  anales  vene¬ 
zolanos  desde  el  congreso  del  2  de  marzo  de  1811  hasta  la  prisión  de  Miranda 
y  la  conquista  canaria. 

Nos  agrada  el  estilo  del  notable  escritor,  pues  tiene  condiciones  de  clari¬ 
dad  y  de  sencillez  que  ojalá  fueran  comunes  en  todas  las  obras  de  historia  ame¬ 
ricana.  El  anhelo  de  «hacer  literatura»  por  medio  de  los  hechos  históricos  ha 
perjudicado  tan  profundamente  las  investigaciones  entre  nosotros,  que  es  indis¬ 
pensable  una  restauración  de  los  métodos  y  una  rectificación  del  criterio.  Sen¬ 
cillez  y  verdad  se  dan  la  mano;  ojalá  muchos  sigan  el  ejemplo  de  Parra  Pérez 
en  sus  mejores  páginas. 

Ciencias  eclesiásticas 

por  Francisco  José  González 

®  El  Manuale  Theologice  Dogmatices  de  los  Padres  Stoltz  y  Keller,  o.  s.  b. 
había  sido  varias  presentado  en  esta  revista  a  medida  que  iban  saliendo  los  di¬ 
versos  fascículos.  Síntesis  afortunada  de  teología  especulativa  y  positiva  no  solo 
contiene  la  historia  de  cada  dogma,  sino  las  especulaciones  teológicas  de  los  pa¬ 
dres  griegos  y  latinos  en  un  esfuerzo  bien  logrado  de  brevedad  perspicua.  Falta 
el  tratado  apologético  De  Ecclesia,  que  por  su  esencia  misma  está  fuera  de  la 
teología  dogmática  y  considera  solo  el  valor  histórico  de  las  fuentes.  Viene  en 
cambio  una  verdadera  novedad:  el  tratado  dogmático  De  Ecclesia  (en  8°,  60 
págs.,  ed.  Herder,  1939).  No  se  trata  pues  de  probar  la  credibilidad  de  la 
Iglesia  sino  lo  que  de  sí  misma  afirma  y  es  objeto  de  fe,  acerca  de  su  consti¬ 
tución  (sacramentum  Ecclesice,  Corpus  Christi),  de  sus  miembros  y  jerarquía, 
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del  magisterio  eclesiástico  y  De  Civitate  Dei  (catolicidad  y  relación  con  la  so¬ 
ciedad  civil) .  Es  un  manual  sólido  y  moderno  en  el  mejor  sentido  de  la  palabra. 

©  Pocos  libros  hay  que  traten  teológicamente  de  la  Acción  Católica,  sobre 
la  cual  se  ha  escrito,  y,  preciso  es  confesarlo,  divagado  tanto.  Un  egregio  domi¬ 
nicano  profesor  del  Angélico  se  ha  encargado  de  presentarnos  la  acción  católica 
sub  specie  ceternitatis  en  un  esbozo  muy  sugestivo.  (Pollet,  Vicente  m.  o.  p. 
La  Acción  católica  y  la  Teología  tomista,  en  8®,  121  págs.,  Ed.  Gladium.  Bue¬ 
nos  Aires,  1939) .  Es  de  esperar  que  el  mismo  teólogo  dé  más  amplitud  al  cua¬ 
dro.  Por  el  momento  está  bien  asentar  claros  los  principios:  en  qué  se  distin¬ 
gue  la  A.  C.  del  apostolado  de  los  laicos  en  general,  si  es  de  precepto  o  no,  si 
tiene  una  consagración  desde  el  punto  de  vista  del  ser  (la  confirmación)  y  otras 
varias  tesis  de  interés  permanente.  Cuán  placentero  es  comprobar  que  como  en 
otras  muchas  materias  al  parecer  modernísimas,  también  Santo  Tomás  es  el 
doctor  de  la  Acción  católica. 

©  En  esta  hora  de  angustia  para  la  humanidad,  todos  escrutan  ansiosamente 
el  porvenir.  Dios  que  lo  ha  revelado  por  sus  profetas  ¿en  qué  medida  permite 
que  penetremos  el  misterio?  El  Conde  du  Plessis  en  el  tomo  iii  de  su  Sens  de 
VHistoire,  les  Derniers  Temps  d'apres  l'Apocalypse,  (en  89,  446  págs.,  Ed.  Tequi, 
París.  20  fr.)  exégesis  prudente,  tradicional  y  de  prolija  investigación,  describe 
las  perspectivas  apocalípticas  de  nuestro  tiempo.  Du  Plessis  es  ante  todo  un  his¬ 
toriador  y  la  historia  lo  ha  conducido  a  la  exégesis.  La  obra  blindada  con  el 
imprimatur  canónico,  está  precedida  de  una  carta  de  S.  S.  Pío  XII  en  la  cual 
acepta  la  dedicatoria.  Esto  solo  prejuzga  la  ortodoxia  del  autor,  no  la  verdad 
de  sus  conclusiones.  Es  grandioso  este  film  de  Cristo  Rey;  y  el  especialista  no 
echará  de  menos  una  sólida  ciencia  exegética.  Con  todo,  una  de  las  claves  pro- 
féticas  se  funda  en  el  concepto  de  la  Edad  Media,  como  el  ápice  de  los  triunfos 
de  la  Iglesia  en  la  humanidad  y  el  establecimiento  de  la  doctrina  gregoriana 
sobre  el  poder  temporal  como  cosa  deseable  en  sí;  ambas  posiciones  me  pare¬ 
cen  débiles,  histórica  y  dogmáticamente.  Sin  embargo  Les  derniers  Temps 
d'apres  l'Apocalypse,  merece  un  éxito  editorial  como  los  registrados  por  La 
Caravane  humaine . 

©  La  traducción  de  la  Biblia  por  Crampón  merece  todo  nuestro  respeto;  pe¬ 
ro  los  profanos  encuentran  difíciles  ciertos  pasajes  demasiado  ceñidos  al  origi¬ 
nal.  Le  Nouveau  Testament  (en  16®,  586  págs.,  Ed.  Ecole  et  Collége,  1937), 
traducido  del  griego  y  anotado  por  el  Rmo.  P.  Buzy,  superior  general  de  los 
sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de  Bétharram,  por  la  pureza  de  su  lenguaje,  la 
claridad,  la  fidelidad  y  las  afortunadas  notas  explicativas,  además  de  su  for¬ 
mato  cómodo,  está  llamado  a  una  amplísima  difusión  en  las  familias  y  escuelas; 
léase  por  ejemplo  el  capítulo  xm  de  la  primera  epístola  a  los  Corintios:  con  qué 
maestría  y  elegancia  vence  las  dificultades  de  ese  magnífico  ditirambo  en  honor 
de  la  caridad  y  con  qué  fidelidad  al  mismo  tiempo. 

Educación 

por  Arturo  Me  fía  M. 

•  La  naturaleza  ha  dado  a  la  joven  un  corazón  rico,  tierno,  profundo,  deli¬ 
cado,  vibrante,  un  corazón  fuerte  y  a  la  vez  débil.  Así  que  se  impone  en  la 

joven  un  análisis  profundo  de  las  fuerzas  misteriosas  del  corazón.  La  escritora 

argentina  Paula  Hoesel  (Los  guías  del  corazón,  en  169,  109  págs.,  Ed.  Difu¬ 

sión,  Buenos  Aires,  1940),  presenta  en  un  estilo  ágil  el  valor  del  corazón  feme¬ 
nino  en  frente  a  la  dureza  del  materialismo  actual  y  traza  las  normas  sicológi¬ 
cas,  sociales  y  religiosas  que  deben  guiar  al  corazón  juvenil  para  llenar  la  mi¬ 
sión  de  la  mujer:  «Misión  de  ternura,  de  abnegación  y  de  bondad». 

•  E.  Alvarez  Dumont  tuvo  la  feliz  idea  de  presentarnos  en  lengua  espa¬ 
ñola  la  hermosa  obrita  de  F.  A.  Vuillermet  La  mission  de  la  Jeunesse  con - 
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temporaine  (en  8?,  257  págs.,  Helios,  Méjico,  1938).  Se  escribió  esa  obra  para 
la  juventud  francesa,  pero  las  ideas  gozan  de  una  vitalidad  universalista  capaz 
de  arraigarse  en  las  juventudes  de  todos  los  países.  En  la  juventud  reina  una 
desorientación  desconcertante.  Un  gran  entusiasmo  la  enciende.  Se  prepara  con 
ardor  en  el  campo  de  las  ideas.  El  materialismo,  la  fiebre  de  exhibición,  el  pla¬ 
cer,  la  inconstancia  son  sus  escollos.  Un  ideal  se  impone:  el  apostolado,  la  con¬ 
quista  del  mundo  para  la  causa  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Tal  es  la  síntesis  de 
La  misión  de  la  Juventud  contemporánea . 

®  En  el  maestro  está  el  porvenir  de  los  pueblos.  Educar  generaciones  es  la 
tarea  más  delicada  y  de  mayor  responsabilidad.  El  maestro  no  es  un  intelectual 
que  forma  inteligencias  sino  un  sicólogo  que  forma  hombres.  El  penetra  en  las 
tendencias  sicológicas  del  niño,  previene,  amonesta,  corrige.  Imprime  en  las 
conciencias  el  sello  de  lo  sobrenatural  y  mira  en  Jesucristo  el  modelo  más  aca¬ 
bado  de  educadores.  La  obra  de  R.  H.  Etienne,  Jesús  modelo  de  Educadores, 
(en  8?,  105  págs.,  Sociedad  de  Educación  Atenas,  Madrid  1939)  es  un  conjun¬ 
to  de  normas  prácticas  para  orientar  a  los  maestros,  estudiadas  a  la  luz  de  la 
fuente  eterna  de  la  verdad:  el  Evangelio. 

®  Se  lamenta  en  las  organizaciones  católicas  la  falta  de  jefes.  El  P.  Angel 
Ayala  s.  j.  en  su  obra  reciente  Formación  de  selectos  (en  8°,  428  págs.,  Socie¬ 
dad  de  Educación  Atenas,  Madrid,  1940),  con  su  criterio  eminentemente  huma¬ 
no  y  práctico  orienta  a  los  educadores  en  la  formación  de  jefes.  Toda  la  obra 
es  un  conjunto  armónico  de  la  educación  de  la  juventud  para  las  luchas  contem¬ 
poráneas.  De  las  aulas  escolares  han  de  salir  los  sacerdotes,  los  religiosos,  los 
educadores,  los  gobernantes,  los  oradores,  los  organizadores,  catedráticos,  perio¬ 
distas,  propagandistas,  sociólogos  y  políticos.  Cada  misión  exige  jefes  bien  dis¬ 
ciplinados.  Conocerlos,  formarlos,  conocerse  y  dejarse  guiar  son  la  labor  con¬ 
junta  de  educadores  y  de  educandos.  En  el  precioso  libro  del  P.  Ayala  se 
aprende  esta  delicada  labor  de  formación  de  selectos. 

®  Bien  abundante  es  la  literatura  de  sicología  experimental  que  corre  en 
el  comercio.  Una  obra  más  de  esa  categoría  sugestiva,  escrita  en  lengua  fran¬ 
cesa  por  el  canónigo  Saint  Laurant  aparece  en  español  en  la  «Colección  de 
cultura  síquica»  Puedo  querer  (Antonio  Alvarez  de  Lineda,  en  89,  129  págs., 
ediciones  Studium  de  cultura,  Madrid,  1939) .  La  obra  española  es  una  inteli¬ 
gente  adaptación  al  español  más  bien  que  una  traducción  exacta.  El  dominio  de 
sí  mismo,  la  lucha  contra  la  timidez  y  el  tratamiento  del  escrúpulo,  constituyen 
las  ideas  centrales  de  la  obra.  Es  de  notar  la  armonía  entre  el  espíritu  científico 
y  lo  sobrenatural  que  reina  en  todo  el  conjunto. 

@  Otra  obrita  del  mismo  genero  de  la  anterior  es  la  del  conocido  sicólogo 
J.  Guibert,  El  Carácter,  (en  89,  95  págs.,  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires).  La  tra¬ 
ducción  castellana  es  de  Juan  Cortés.  «No  hay  uno  solo  entre  nosotros,  decía 
Lacordaire,  que  no  tenga  en  sí  mismo  la  raíz  de  un  santo  y  también  la  de  un 
malvado».  Esa  raíz  está  en  el  carácter.  Guibert  en  un  estilo  fluido  analiza  el 
carácter  y  establece  las  normas  para  su  eficaz  orientación. 

•  El  desarrollo  de  la  pedagogía  matrimonial  es  una  de  las  labores  llevadas 
a  cabo  en  la  metodología  de  la  JOC.  La  JOC  francesa  presenta  a  los  yocistas 
el  segundo  tomo  de  la  colección  Preparation  du  futur  foyer:  Comment  assurer 
son  bonheur,  Celine  Lhotte  y  Elisabeth  Dupeyrat,  (en  8?,  184  págs.  Edit. 
JOC  F.  Courbevoie,  1939) .  La  obra  es  la  resultante  de  una  encuesta  a  la  que 
respondieron  25.000  jóvenes  obreras  de  Francia.  Se  encuentran  en  ella  intere¬ 
santes  observaciones  para  el  sicólogo  y  para  el  sociólogo,  y  un  acopio  abundante 
de  consejos  objetivos  sobre  el  matrimonio. 

•  Los  Casados  Imperfectos  (Breviario  Conyugal),  por  Pablo  Cavestany,  (en 
89,  205  págs.,  Edit.  Juventud  S.  A.,  Barcelona)  no  tiene  la  objetividad  de  la 
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obra  anterior  pero  sí  la  originalidad  de  ser  escrita  para  los  ya  casados.  La  per¬ 
fecta  casada  del  maestro  Fray  Luis  de  León  parece  haber  inspirado  al  autor  de 
estas  páginas. 

®  Tenemos  el  gusto  de  presentar  al  profesorado  de  la  enseñanza  primaria 
y  secundaria  la  última  obra  pedagógica  de  L.  Riboulet  (Directions  Méthodolo- 
giques,  en  8®,  342  págs.,  Emmanuel  Vitte,  París,  1939).  Contiene  valiosas  ob¬ 
servaciones  sobre  metodología  general  y  un  riquísimo  arsenal  de  directivas  prác¬ 
ticas  para  la  enseñanza  de  las  diversas  asignaturas  de  colegios  y  escuelas. 

•  El  sétimo  volumen  del  Annuaire  international  de  l'Education  et  de  l'En - 
seignement  (en  4°,  522  págs.  Oficina  internacional  de  educación,  Ginebra.  12 
frs.  suizos),  corresponde  al  año  de  1939.  El  Sr.  Reselló,  subdirector  de  la  ofi¬ 
cina  internacional  de  educación  se  encarga  de  caracterizar  el  movimiento  peda¬ 
gógico  del  año  pasado  concretando  así  la  riqueza  informativa  de  este  anuario,  que 
es  al  mismo  tiempo  imprescindible  instrumento  de  trabajo  para  los  ministerios 
de  educación  y  los  pedagogos  profesionales : 

El  presupuesto  de  sesenta  países  en  materias  educativas  ha  experimenta¬ 
do  un  aumento;  disminuyen  las  medidas  sobre  prolongación  de  la  enseñanza  obli¬ 
gatoria;  muchos  países  aligeran  los  programas  y  se  preocupan  por  los  métodos 
«activos» ;  las  disposiciones  relativas  a  la  selección  suelen  conceder  mayor  im¬ 
portancia  a  las  aptitudes  que  a  los  conocimientos.  En  gran  número  de  países 
continúa  planteándose  el  problema  de  la  estructura  de  la  enseñanza  de  segun¬ 
do  grado  y  de  su  coordinación  con  los  grados  primario  y  superior  y  con  la  en¬ 
señanza  profesional.  Se  toman  numerosas  medidas  en  pro  del  mejoramiento  de 
la  situación  material  de  los  maestros  y  profesores.  Las  autoridades  escolares  se 
muestran  cada  vez  mejor  dispuestas  a  reconocer  los  derechos  corporativos  y  pro¬ 
fesionales  de  los  educadores.  Se  consideran  «primordiales»  la  higiene  escolar  y 
la  educación  física. 

Literatura  , 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

Gastón  Figueira,  gran  poeta  y  grande  amigo,  ha  tenido  la  amabilidad  de 
remitirnos  desde  Montevideo  (la  ciudad  natal  de  Edgardo  Ubaldo  Genta  y  de 
su  hija  Estrella,  acaso  las  dos  cumbres  más  altas  de  la  actual  poesía  hispanoa¬ 
mericana)  las  tres  últimas  obras  publicadas  por  él:  Las  baladas  de  Gastón  Fi¬ 
gueira,  Río  de  Janeiro,  ciudad  de  hechicería  y  Mi  deslumbramiento  en  el 
Amazonas . 

•  Las  baladas  de  Gastón  Figueira,  (en  16®,  25  págs.,  Cabaut  y  Cía.  de  Bue¬ 
nos  Aires  y  París)  es  uno  de  los  libros  de  poesías  más  bellos  que  hayan  caído 
en  nuestras  manos  en  los  últimos  tiempos.  Diez,  acaso  cinco  minutos,  son  más 
que  suficientes  para  leer  todas  sus  páginas,  pero  por  mucho  tiempo  se  quedan 
vibrando  en  el  corazón  esas  estrofas  suavísimas,  impregnadas  de  poesía  pura, 
caldeadas  por  una  honda  emoción,  escritas  con  una  insuperable  sencillez. 

•  En  Río  de  Janeiro,  ciudad  de  hechicería,  abundan  los  aciertos  también. 
El  librito  (en  16?,  125  págs.,  Cabaut  y  Cía.),  se  lee  con  agrado,  pero  el  lector  no¬ 
ta  sin  esfuerzo  que  es  bastante  desigual:  algunas  de  las  poesías  que  lo  integran 
brotaron  espontáneamente  del  corazón  de  Figueira  y  son,  en  consecuencia,  poe¬ 
sía  pura;  en  otra  se  ve  lo  que  pudiéramos  llamar  el  maquillaje  del  artista.  Las 
primeras  se  prenden  al  corazón,  en  tanto  que  las  segundas  fascinan  a  primera 
vista  pero  a  la  segunda  empalagan,  como  una  mujer  con  demasiado  colorete. 

•  Algo  parecido  podemos  decir  de  Mi  deslumbramiento  ante  el  Amazonas, 
(en  16?,  148  págs.,  Cabaut  y  Cía.).  El  Gastón  Figueira  que  oyó  las  canciones 
de  Pará,  que  recorrió  la  luminosa  isla  de  Marajó,  que  navego  por  el  Tapajoz 
y  el  Jurúa,  y  que  escuchó  —por  último—  las  voces  misteriosas  de  la  maravillo- 
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sa  selva  virgen,  fue  en  ocasiones  el  niño  grande  que  encantado  con  el  espectáculo 
sin  par,  gritó  su  emoción  en  versos  que  Homero  no  hubiera  desdeñado  por  la 
plasticidad,  por  la  fuerza,  por  el  colorido;  otras  veces,  con  todo,  se  acordó  de 
que  en  él  alienta  un  grande  artista  y  supeditó  a  los  recursos  retóricos  lo  que 
no  necesitaba  de  ellos.  Pero  en  todo  caso,  esa  misma  desigualdad  (las  desigual¬ 
dades  son  quizá  el  mayor  encanto  de  una  obra  literaria)  hace  de  Gastón  Figueira 
un  poeta  auténtico  de  los  que  no  pueden  olvidarse  jamás  una  vez  leídos. 

•  Andrés  Botas,  el  grande  editor  mexicano  cuyas  «Ediciones  Botas»  son 
ya  justamente  populares  en  toda  la  América  española,  nos  envía  tres  novelas  de 
Mariano  Azuela,  salidas  de  tan  activos  talleres. 

Regina  Landa  se  llama  la  una  (en  8°  menor,  244  págs.,  1939)  y  es  un 
relato  tan  deliciosamente  escrito  como  intensamente  sentido;  Los  fracasados 
es  el  título  de  la  segunda  (en  89,  250  págs.,  1939)  y  en  ella  se  nos  muestra 
Azuela  como  un  admirable  creador  de  personajes;  el  nombre  de  la  tercera  es 
Avanzada  (en  8®  menor,  282  págs.,  1940)  y  ella,  como  su  nombre,  marca  un 
avance  en  la  técnica  literaria  de  quien  por  el  interés  creciente  que  sabe  dar  a 
sus  narraciones,  por  la  honda  humanidad  que  imprime  en  ellas  y  por  la  magia 
de  un  estilo  lleno  de  brío  y  elegancia,  es  un  novelista  que  honra  a  su  patria  y 
ocupa  puesto  de  honor  entre  los  mejores  del  continente. 

•  Viaje  stendhaliano  se  llama  el  cuaderno  18  de  la  interesantísima  serie  que 
viene  publicando  (ya  en  otras  ediciones  hemos  comentado  varios  de  esos  cua¬ 
dernos)  la  benemérita  «Asociación  de  escritores  venezolanos».  Se  trata  de  tres 
ensayos  sobre  la  sicología  amorosa  del  Libertador:  Fanny  de  Villars  o  la  pri¬ 
mavera,  Manuelita  Sáenz  o  la  sensualidad,  La  Gloriosa  o  la  idealidad.  El  tema 
es  delicado  sobremanera  y  difícil  en  grado  sumo.  Luis  Correa,  uno  de  los  más 
auténticos  valores  de  la  intelectualidad  venezolana,  supo  llevarlo  a  término  en 
una  forma  que  envidiarían  Maurois  o  Zweig,  por  el  apasionado  interés  y  el 
hondo  sentido  humano  que  supo  imprimirle.  Lo  que  no  obsta  para  afirmar  que 
hay  frases  y  conceptos  que  hubieran  podido  suprimirse,  sin  perjuicio  de  la  obra 
y.  antes  bien,  en  beneficio  de  ella. 

®  Tres  vinos  famosos  se  han  disputado,  desde  que  el  mundo  existe,  el  pa¬ 
ladar  de  la  humanidad:  el  falerno,  en  la  antigüedad  clásica,  el  rancio  español 
durante  la  época  del  Renacimiento  y  el  burbujeante  champaña  en  nuestros  días. 
Y  tres  escuelas  literarias  han  regocijado  también,  desde  que  el  hombre  comen¬ 
zó  a  escribir,  el  gusto  refinado  de  los  estetas :  la  clásica,  la  renacentista  y  la 
moderna.  La  una  (Homero,  Virgilio,  Horacio)  equivale  al  falerno;  la  segunda 
(Shakespeare,  Calderón,  Lope,  Cervantes)  es  el  equivalente  perfecto  del  ran¬ 
cio;  y  la  última  (Darío,  García  Lorca,  Neruda)  es  el  símil  acabado  del  cham¬ 
paña.  Descubrir  esto  y  explicar  con  ejemplos  interesantísimos  la  diferencia 
existente  entre  los  tres  vinos  (o  sea  entre  las  escuelas  literarias)  es  lo  que  se 
propone  miguel  a.  ayala  duarte  (así  con  minúsculas)  en  un  libro  llamado  los  tres 
famosos  vinos  o  ensayo  sobre  la  retórica  ultráica,  que  acaba  de  publicar  en 
caracas  la  editorial  américa  (conservamos  la  ortografía  original) . 

Aunque  no  estamos  de  acuerdo  con  el  autor  en  muchos  puntos,  pues  cree¬ 
mos  por  ejemplo  en  que  el  moscatel  romántico  se  ha  ingerido  y  se  sigue  ingi¬ 
riendo  por  la  humanidad  en  grandes  dosis,  confesamos  que  el  libro  es  interesante 
hasta  el  extremo,  y  que  acusa  en  Ayala  Duarte  una  erudición  nada  común  y  un 
refinamiento  artístico  muy  grande. 

®  Armand  Godoy,  el  poeta  americano-francés,  se  ha  servido  remitirnos  uno 
de  los  ejemplares  numerados  de  su  poema  A  Milosz  que  en  lindo  folleto  acaba 
de  editar  la  Librería  Payot,  de  París.  Se  trata  de  una  obra  simbolista  en  el  fon¬ 
do  pero  absolutamente  clásica  en  la  forma:  en  cuatro  sonetos  (de  los  cuales  el 
último  llega  a  los  propios  umbrales  de  la  mística  moderna)  nos  traza  la  figura 
evanescente  de  un  ser  desaparecido  del  mundo  y  compañero  hoy  de  los  sera¬ 
fines  extáticos. 
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Moral 

por  José  Arango  Uribe 

•  Doms  Herbert — Du  Sens  et  de  la  fin  du  mariage  (en  8®,  240  págs.,  Des- 
clée  de  Brouwer,  Bélgica,  1937) — Pocos  libros  habrán  despertado  en  los  úl¬ 
timos  años  tanto  interés  en  los  círculos  católicos  como  el  que  presentamos.  El 
sacerdote  Dr.  Herberto  Doms,  profesor  adjunto  de  teología  de  la  universidad 
de  Breslau,  se  propone  en  esta  obra  estudiar  en  el  matrimonio  un  aspecto  emi¬ 
nentemente  actual  y  de  una  trascendencia  suma. 

En  la  sociedad  contemporánea  el  egoísmo  más  crudo,  muchas  veces  ab¬ 
yecto,  ha  invadido  las  esferas  matrimoniales.  Partiendo  de  este  hecho  innegable 
y  colocándose  en  este  terreno  el  autor,  se  propone  estudiar  a  fondo  y  expresar  en 
toda  su  grandeza  la  profunda  significación  personal  del  matrimonio  cristiano. 
La  obra  pues,  se  fija  en  un  aspecto  del  matrimonio:  el  de  comunidad  enteramen¬ 
te  peculiar  y  sui  generis  entre  dos  personas.  Comunidad  que  significa  el  don 
total  de  cada  uno  de  los  esposos  a  su  comparte;  entrega  tan  absoluta  y  profun¬ 
da  que  penetra  por  decirlo  así,  toda  la  personalidad  de  cada  una  de  las  partes 
y  se  manifiesta  y  se  realiza  en  el  acto  que  más  íntimamente  puede  unir  a  dos 
seres  humanos. 

Puesta  en  su  verdadero  plano  y  considerada  desde  su  verdadero  punto  de 
vista,  la  obra  es  de  un  interés  verdaderamente  trascendental  y  arroja  una  luz  muy 
nueva  sobre  ciertos  aspectos  de  la  moral  católica  relacionados  con  la  pureza. 
Confesamos  con  todo  que  el  libro  es  difícil  de  entender  y  que  para  penetrar  su 
verdadero  sentido  no  basta  una  sencilla  lectura;  es  necesario  un  estudio  deteni¬ 
do  y  paciente.  Este  defecto  radica  tal  vez  en  la  profunda  diferencia  entre  la  con¬ 
cepción  germana  y  la  concepción  latina  de  la  misma  realidad.  Por  otra  parte,  el 
carácter  unilateral  del  estudio  puede  dar  lugar  a  malas  inteligencias. 

No  nos  parece  que  esta  obra  se  puede  poner  en  manos  de  personas  que 
carezcan  de  formación  filosófica  seria.  Para  quien  se  interese  por  un  problema 
tan  vital  como  el  matrimonio  estudiado  en  su  conjunto,  sobre  todo  científico-teoló¬ 
gico,  el  estudio  concienzudo  de  esta  obra  es  imprescindible  y  será  profundamen¬ 
te  revelador. 

•  Duval  Aumont — Le  Controle  du  naissances  au  foyer  chrétien  (en  8®,  144 
págs.,  Castermann,  París,  1938) — Un  libro  más  sobre  el  problema  del  control 
de  nacimientos.  Pero  no  es  uno  de  tantos.  Escrito  con  un  criterio  verdaderamen¬ 
te  cristiano,  este  libro  nos  parece  de  una  actualidad  y  sobre  todo  de  un  valor 
extraordinario  en  medio  de  la  incontable  producción  contemporánea  sobre  es¬ 
te  tema.  En  él  se  estudia,  más  que  el  aspecto  puramente  material,  el  punto  de 
vista  verdadero  y  elevado  de  un  problema  que  se  va  haciendo  real  en  todos  los 
países  que  van  progresando  materialmente,  y  en  donde  las  condiciones  económi¬ 
cas  y  sociales  hacen  cada  vez  más  alto  el  costo  de  la  vida. 

Nos  atrevemos  a  augurar  un  gran  éxito  a  esta  obrita,  sobre  todo  en  hogares 
verdaderamente  cristianos  en  donde  exista  aún  verdadera  conciencia  moral  y 
por  otra  parte  se  vean  abocados  al  problema  pavoroso  de  una  precaria  situación 
económica  que  no  les  permite  sostener  una  familia  demasiado  numerosa. 

Religión 

por  Juan  Alvar  ez 

•  La  Mariología  ha  quedado  enriquecida  y  sobre  todo  popularizada  con  la 
traducción  de  Mirad  a  vuestra  Madre  (en  16?,  93  págs.,  Edit.  Difusión,  Buenos 
Aires,  1939)  del  P.  José  de  Tonquedec  s.  j.,  autor  ascético  conocido  no  menos 
que  en  sicología  y  letras.  Es  un  prontuario  juvenil  de  la  devoción  mariana  lle¬ 
no  de  unción  y  solidez  dogmática.  Como  afirma  el  prologuista  argentino,  él  en¬ 
señará  a  muchos  que  no  conocían  a  la  Santísima  Virgen. 
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•  El  P.  Victorino  Capanaga,  agustino  recoleto,  presenta  la  semblanza  de 
un  joven  religioso,  El  Beato  Juan  de  Rieti,  una  flor  medioeval  de  la  Umbría  de 
los  santos,  con  todo  el  encanto  de  una  leyenda  y  el  atractivo  de  un  lienzo  del 
cuatrocientos  (en  16p,  180  págs.,  Impr.  La  Moderna,  Zaragoza). 

•  Dos  libros  realistas  de  afirmación  católica,  en  que  se  despliega  el  pano¬ 
rama  trágico  del  neopaganismo  y  se  proclama  un  alto  ideal  espiritualista,  son 
Cristo  Rey  (en  8P,  326  págs.,  Sociedad  de  Educación  Atenas  S.  A.,  Madrid, 
1939;  juzgado  ya  en  nuestra  revista,  t.  XI,  pág.  201),  del  fecundo  escritor  hún¬ 
garo  Tihamer  Toth,  y  Propos  d'Ascese  por  Francis  Hermans  (en  8P,  185  págs. 
Bloud  et  Gay,  París,  1939) . 

•  lndulgences  á  l'usage  de  tous  les  fideles  (en  8P,  306  págs.,  Pierre  Téqui, 
París,  1940)  es  una  instrucción  popular  hecha  con  la  competencia  benedictina 
de  Dom  Gastón  Demaret,  de  la  abadía  de  Solesmes,  y  al  mismo  tiempo  es  un 
manual  de  piedad  millonario  de  preces  litúrgicas  e  indulgenciadas.  Completa  el 
anterior  volumen  por  su  sólida  doctrina  en  estilo  y  forma  editorial  agradables 
y  populares,  la  Liturgia  fundamental  (en  8P,  173  págs.,  Edit.  Mosca  Hnos.,  Mon¬ 
tevideo,  1940),  del  sacerdote  uruguayo  Martin  H.  Tasende,  ceñido  al  criterio  de 
la  nueva  corriente  litúrgica  y  llamado  a  divulgar  el  catecismo  vivido,  meta  y 
corona  de  la  Acción  católica. 

•  Y  como  el  catecismo  es  para  todos,  la  Editorial  Difusión  continúa  la  se¬ 
rie  de  cuadernos  ilustrados  en  donde  la  mente  en  eclosión  del  niño  encuentra 
abiertos  a  sus  sentidos  los  secretos  de  Dios  y  de  su  Iglesia  en  ilustraciones  lla¬ 
mativas  en  colores.  El  Camino  (en  16p,  48  págs.,  Edit.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res,  1939)  es  una  adaptación  española  de  una  publicación  de  la  Acción  católica 
italiana. 

O  Entre  los  grandes  bienes  traídos  por  la  acción  católica,  hay  que  destacar 
la  conciencia  clara  y  el  entusiasmo  emprendedor  de  la  cruzada  catequística. 
Mientras  nuestro  pueblo  sepa  el  catecismo,  la  puerta  está  cerrada  para  los  fal¬ 
sos  pastores,  los  de  levita,  que  quieren  robarnos  el  tesoro  de  la  fe  católica.  Ca¬ 
tecismo  en  Ejemplos  (en  8P,  408  págs.,  Edit.  Ercilla,  Santiago  de  Chile,  1939) 
por  el  sacerdote  Julio  T.  Ramírez,  brinda  rico  venero  al  catequista  que  pre¬ 
tenda  exponer  los  artículos  de  la  fe,  los  mandamientos,  los  sacramentos  en  for¬ 
ma  atrayente  y  sólida. 

•  La  apologética,  que  es  catecismo  para  adultos,  encuentra  en  la  colección 

«Razonemos  nuestra  fe»,  de  la  sociedad  de  educación  Atenas  S.  A.,  de  Madrid, 
dos  obras,  que  por  ser  de  Mons.  Tihamer  Toth,  quedan  ya  catalogadas  entre 
lo  mejor  de  lo  nuevo  y  sólido  de  nuestra  vieja  doctrina.  Creo  en  Dios  (en  8P, 

455  págs.,  Madrid,  1939;  juzgado  ya  en  Revista  Javeriana,  t.  x,  pág.  259)  y 

Los  diez  Mandamientos  (en  8P,  348  págs.,  1  tomo). 

•  Una  divulgación  breve  y  firme  en  su  esquematismo  del  tratado  que  en 

teología  se  llama  fundamental,  es  el  opúsculo  Yo  católico,  y  tú  ¿qué?  (en  8P, 

74  págs.,  Edit.  Mosca  Hnos.,  Montevideo,  1940)  por  Nicolás  M.  Buil  s.  j., 
que  recuerda  por  su  vibrante  insinuación  el  célebre  opúsculo  rioplatense  ¿Cató¬ 
lico  Tú?  del  P.  Palau,  cuyo  éxito  y  divulgación  deseamos  al  presente. 

•  Culminación  de  esta  bibliografía  de  ascética  y  apologética  es  la  obra  El 
Hombre-Dios  del  R.  P.  Ignacio  Beaufays  o.  f.  m.  (en  8P,  358  págs.  Ediciones 
«Studium»  de  cultura,  Madrid,  1940) .  Es  el  fruto  de  una  vida  pasada  en  el  estu¬ 
dio  en  tierra  santa.  Sobre  la  sólida  base  de  la  exégesis  alza  el  arqueólogo  y  el 
poeta  la  figura  de  Jesús  tal  como  debió  ser  en  el  medio  palestinense.  Sin  en¬ 
carecimiento  puede  afirmarse  que  es  una  de  las  vidas  de  Jesús  más  bellas,  escri¬ 
tas  por  contemporáneos,  y  de  ella  puede  decirse  con  un  filósofo  de  nuestros 
días:  «El  que  vio  una  vez  a  Jesús,  aunque  sea  con  los  ojos  medio  vendados,  no 
puede  olvidarlo  jamás».  La  traducción  nos  compensa  de  tanta  mala  versión  fran¬ 
cesa,  pues  supera  a  veces  al  original. 
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Varios 

por  Francisco  J.  González 

®  En  la  serie  cronológica  de  las  grandes  revoluciones,  la  nacional  socialista 
constituye  en  la  actualidad,  desde  puntos  de  vista  sociales  y  políticos,  uno  de  los 
sucesos  de  mayor  trascendencia.  Por  su  ideología  y  por  su  espíritu  representa  un 
factor  de  peso  en  la  trasíormación  de  Alemania  y  en  la  vida  de  los  pueblos  eu¬ 
ropeos;  se  puede  decir,  una  nueva  época  en  la  historia  de  Europa. 

Un  periodista  italiano,  Cesare  Santoro,  vivió  los  cuatro  primeros  años  del 
tercer  Reich  y  como  fruto  de  sus  investigaciones  nos  entrega  un  fuerte  y  denso 
volumen  de  628  páginas,  titulado:  La  Alemania  de  Hitler  (en  49,  Internationaler 
Verlag,  Berlín,  1939).  Se  trata  de  una  apología  pero  a  la  manera  alemana:  lle¬ 
na  de  la  célebre  objektivitát .  Esto  quiere  decir  que  la  retórica  de  las  frases  ha 
sido  sustituida  por  la  retórica  de  los  cuadros,  cifras,  datos,  fotografías,  citas  de 
discursos  del  Führer  y  de  sus  adláteres.  El  que  quiera  darse  cuenta  de  la  reor¬ 
ganización  de  un  país  moderno  en  su  parte  económica,  social  y  política,  encon¬ 
trará  datos  muy  interesantes  en  la  obra  de  Santoro.  Todos  hablan  de  totalitaris¬ 
mo  y  pocos  saben  en  concreto  la  historia  interna  de  un  país  totalitario.  Prescin¬ 
diendo  de  la  política  eclesiástica  hitleriana  y  la  orientación  atea  de  sus  juven¬ 
tudes,  de  todo  lo  cual  tenemos  un  concepto  muy  claro  y  objetivo,  formado  en  he¬ 
chos  y  documentos,  con  la  obra  del  periodista  italiano  podemos  enterarnos  de 
muchas  cosas  que  explican  los  sucesos  de  estos  días  y  que  las  democracias  pa¬ 
recen  haber  ignorado. 

®  Rene  Fülop  Miller  es  un  periodista  de  raza;  es  decir,  un  hombre  que 
se  hace  leer,  sabe  encontrar  el  lado  sensacional  de  las  cosas  y  lo  describe  de  ma¬ 
nera  rápida  y  trasparente.  Ya  conocíamos  entre  otras  obras  la  del  poder  y  mis¬ 
terio  de  la  Compañía  de  Jesús:  poder  y  misterio  absolutamente  periodísticos; 
ahora  encontramos  excelentemente  vertida  en  español  su  historia  de  la  anes¬ 
tesia  con  el  título  de  El  triunfo  sobre  el  dolor  (en  8®,  486  págs.,  Ed.  Losada, 
Buenos  Aires,  1940.  $  6  m/arg.).  Bella  monografía  esta  de  los  esfuerzos  he¬ 
chos  por  los  sabios  para  humanizar  las  operaciones  quirúrgicas.  La  historia  de 
la  cirugía  en  los  tiempos  anteriores  a  la  anestesia  es  instructiva.  El  famoso 
Wiiliam  Cheselden  no  podía  conciliar  el  sueño  cuando  había  decidido  practicar 
una  operación  de  importancia,  pensando  en  los  dolores  del  paciente.  El  ciru¬ 
jano  de  aquellos  días  no  podía  operar  con  lentitud;  las  operaciones  eran  crono¬ 
metradas.  Cheselden  extirpaba  un  cálculo  biliar  en  cincuenta  y  cuatro  segun¬ 
dos.  Langenbeck,  cirujano  jefe  del  ejército  hanoveriano  en  los  días  de  Napoleón, 
«realizaba  una  amputación,  a  la  altura  del  hombro,  en  el  tiempo  que  se  emplea 
para  tomar  un  polvo  de  rapé».  Listón,  que  vivió  por  la  época  en  que  Morton 
descubrió  el  éter  y  Simpson  el  cloroformo,  era  famoso  por  la  rapidez  con  que 
operaba:  una  amputación  en  treinta  y  dos  segundos.  Dejaría  de  ser  alemán  el 
señor  Fülop  Miller  si  no  llegara  a  darnos  teorías  sobre  el  dolor;  sugestiones 
humanitarias  sobre  la  euthanasia  que  no  es  precisamente  la  congregación  de  la 
«buena  muerte»  y  reflexiones  filosóficas  de  carácter  general  que  constituyen 
una  zona  de  peligro  para  un  periodista  dueño  del  detalle  concreto  y  nada  más. 

•  Una  voz  honrada,  más  de  moralista  que  de  médico,  se  alza  en  Buenos  Aires 
para  condenar  el  mercantilismo,  la  industria  de  drogas,  toda  manera  de  bastar¬ 
dear  la  nobilísima  profesión  médica.  La  Medicina  humanística  y  social  del  Dr. 
Miguel  Alfredo  Rizzuto  (en  89,  125  págs.,  Ed.  Tor,  Buenos  Aires),  no  abar¬ 
ca  todos  los  problemas  de  ética  profesional  como  Payen,  pero  vuelve  por  los  fue¬ 
ros  de  la  honradez  médica  en  el  siglo  de  la  dichotomía  y  de  la  caza 
del  cliente. 

0  J)e  indiscutible  valor  documental  para  la  política  latino-americana,  la 
biblioteca  política  contemporánea  de  la  casa  Gleizer  se  enriquece  con  un  nue¬ 
vo  volumen:  Principios  y  orientaciones  del  Dr.  Carlos  M.  Noel  (en  8-,  275 
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págs.,  Buenos  Aires,  1939.  $  3  m/arg.).  Político  de  altura,  idealista  en  el  sen¬ 
tido  de  una  grande  fe  en  los  principios,  pero  muy  consciente  de  la  realidad  con¬ 
temporánea  de  su  país  y  del  mundo;  las  páginas  densas  de  sus  discursos  y  en¬ 
sayos  ponen  de  relieve  los  problemas  capitales  de  Argentina.  Para  muchos  de 
nuestros  compatriotas  será  una  revelación  el  oír  a  un  político  radical  que  su 
partido  «es  esencialmente  cristiano  y  no  busca  la  lucha  sino  la  conciliación  de 
las  clases»  (p.  243).  El  mundo,  según  él,  está  librando  en  estos  momentos  una 
guerra  cruenta  por  cuestiones  mucho  más  fundamentales  que  la  pureza  del  su¬ 
fragio:  mal  o  bien,  los  pueblos  están  luchando  por  ideas:  dos  concepciones  de  la 
vida,  dos  mundos  son  los  que  han  de  enfrentarse.  Si  del  choque  de  esas  fuer¬ 
zas  puede  depender  el  porvenir  inmediato  de  la  civilización  cristiana,  ¿podemos 
permanecer  absolutamente  indiferentes  presenciando  como  desde  un  balcón  el 
espectáculo?  La  historia  ha  probado  cuán  difícil  es  ser  neutrales  a  medias  y 
cuán  imposible  es  ser  neutrales  del  todo  (p.  179) .  Intervencionista  moderado, 
social  pero  no  socialista,  defensor  de  la  persona  humana,  Noel  nos  hace  ver  cuán¬ 
to  se  va  trasformando  el  viejo  radicalismo  y  cómo  por  la  fuerza  de  los  aconte¬ 
cimientos  se  acercan  sus  orientaciones  político-sociales  a  las  eternas  enseñan¬ 
zas  de  León  XIII. 

En  el  cuadro  de  las  relaciones  culturales  entre  Francia  y  Portugal,  la 
Bibliographie  Franco-Portugaise  de  Bernardo  Xavier  C.  Coutinho  (en  49,  409 
págs.,  Porto,  1939)  representa  una  interesante  contribución  para  el  estudio  de  la 
vida  portuguesa.  Resultado  de  largas  investigaciones  sobre  la  influencia  de  Ca- 
móens  en  Francia  vino  el  estudio  de  Coutinho  a  ampliarse  en  forma  extraordi¬ 
nariamente  práctica,  a  la  vez  metódica  y  alfabética.  Para  darse  cuenta,  por 
ejemplo  del  eco  producido  en  Francia  por  la  acción  diplomática  y  las  medidas  an¬ 
tijesuíticas  de  Pombal,  basta  saber  lo  que  se  publicó  en  Francia  sobre  el  asun¬ 
to  durante  los  años  1756-1758.  Es  pues,  una  bibliografía  rigurosamente  cien¬ 
tífica,  de  una  exactitud  y  de  una  riqueza  admirables. 

•  El  licenciado  Luis  Coloma  Silva,  ex-profesor  del  colegio  militar  de  Qui¬ 
to,  en  una  serie  de  sugestivas  Cartas  al  conscripto  (en  8°,  22  págs.,  Quito,  1938), 
trata  de  hacer  un  verdadero  apostolado  con  los  reclutas.  Depurar  el  concepto  de 
patria,  penetrar  al  soldado  de  la  nobleza  de  su  misión,  proponer  una  especie  de 
ética  profesional  militar  es  obra  digna  de  toda  alabanza. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  ios  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Derecho 

■  Debido  a  las  constantes  modificaciones  que  la  asamblea  de  Cundinamar- 
ca  ha  venido  haciendo  a  las  disposiciones  policivas,  se  hacía  muy  difícil  para 
abogados  y  funcionarios  aplicarlas  expeditamente. 

José  Manuel  Cuellar,  jurista  destacado  y  poseedor  de  notable  experien- 
cia  administrativa  por  haber  desempeñado  numerosos  y  delicados  cargos,  ha  pu¬ 
blicado  la  quinta  edición  del  Código  de  policía  de  Cundinamarca  (en  4?,  230 
págs.,  Tip.  Aurora,  Bogotá,  1939)  debidamente  concordada  y  anotada.  Esta 
edición  ha  venido  pues,  a  llenar  un  vacío  y  ha  sido  recibida  con  beneplácito  por 
los  empleados  y  los  profesionales  del  derecho. 

Historia 

H  Las  cartas  revelan  en  su  intimidad  la  sicología  de  sus  autores.  Por  eso 
los  biógrafos  modernos  aprovechan  ante  todo  este  material  para  explicar  la 
vida  y  la  obra  de  los  conductores,  de  los  artistas  y  literatos  geniales. 

La  incógnita  que  no  despejan  mamotretos  eruditos  se  aclara  con  el  re¬ 
lámpago  de  una  carta  escrita  con  naturalidad  y  espontaneidad. 

Enrique  Ortega  Ricaurte  ha  publicado  el  primer  tomo  del  Archivo  del 
general  José  Antonio  Páez  1818-1820  (en  4®,  XII  y  364  págs.,  Editorial  El  Grá¬ 
fico,  Bogotá,  1939)  con  atildado  prólogo  del  doctor  José  Santiago  Rodríguez, 
embajador  de  Venezuela  ante  nuestro  gobierno. 

De  las  cartas  y  comunicaciones  dirigidas  por  el  león  de  Apure  a  Bolívar, 
a  los  ministros  de  guerra,  a  Santander,  a  Urdaneta  y  a  otros  prohombres  de  la 
guerra  de  la  independencia  y  de  las  dirigidas  por  estos  a  Páez,  surge  su  figura 
vigorosa,  sincera,  pasional,  con  todas  las  cualidades  y  defectos  de  su  vida  llanera 
y  primitiva. 

M  Muy  útil  y  pedagógico  el  Resumen  de  historia  de  América  (en  8®,  120 
págs.,  Colegio  de  San  Bartolomé,  Bogotá,  1940),  publicado  por  el  P.  Rafael 
M.  Granados,  s.  j.,  profesor  de  la  materia  en  el  instituto  bartolino.  El  alum¬ 
no  tiene  en  este  libro  un  valioso  guía  que  le  permitirá  grabar  con  firmeza  los 
puntos  principales  de  la  asignatura  y  repasarla  con  facilidad.  Porque  dominado 
lo  principal  es  sencillo  aprender  y  recordar  lo  accesorio  y  subalterno. 

Literatura. 

■  Alfredo  Gómez  Jaime  ha  sido  uno  de  los  poetas  más  fecundos  y  popula¬ 
res.  Su  lira  ha  sido  admirada  en  lejanos  países  por  críticos  que  para  hablar 
con  exactitud  no  son  manirrotos  en  alabanzas.  La  ciudad  de  Tunja  ciñó  su 
frente  el  año  pasado  con  el  laurel  glorificador.  Recientemente  ha  publicado  una 
selección  de  sus  poesías  con  el  título  Blasones  (en  4®,  XII  y  204  págs.,  Impren¬ 
ta  Nacional,  Bogotá,  1939) . 

Gómez  Jaime  maneja  con  notable  soltura  los  metros  más  variados.  Cin¬ 
cela  sonetos  con  maestría.  Pasa  de  la  épica  al  tono  ligero  con  gentileza  y  na¬ 
turalidad.  Describe  como  si  fuera  pintor.  Sus  alas  son  las  del  idealista  que  no 
rinde  culto  a  las  alforjas  de  Sancho.  La  obra  poética  de  Gómez  Jaime  tiene 
cantos  que  vivirán  mientras  existan  el  gusto  por  la  belleza,  la  capacidad  de 
emocionarse  ante  las  manifestaciones  del  espíritu,  el  vasallaje  a  la  forma  bella 
y  al  ritmo  que  es  orden  y  música. 
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Pedagogía 

ES  Alejandro  Cano  H.,  director  del  curso  de  información  pedagógica  por  es¬ 
pacio  de  siete  años,  apóstol  de  la  enseñanza  que  posee  en  rara  armonía  las  ex¬ 
celencias  del  corazón  y  del  entendimiento,  ha  iniciado  con  varios  compañeros 
la  empresa  cultural  de  proveer  a  los  maestros  de  los  libros  más  interesantes  y 
actuales  sobre  su  especialidad.  Para  esto  han  fundado  la  biblioteca  de  la  revis¬ 
ta  Alma  Nacional. 

El  primer  volumen  de  esta  biblioteca  ya  apareció  y  se  titula:  El  proble¬ 
ma  de  los  tests  de  instrucción  (en  49,  174  págs.,  Editorial  Centro,  S.  A.,  Bo¬ 
gotá,  1939)  por  Tobie  Jonckheere,  presidente  de  la  facultad  de  educación  de  la 
Universidad  de  Bruselas  y  A.  Van  Waeyenberghe  licenciado  en  ciencias  pe¬ 
dagógicas. 

"V  arios 

H  Ha  enriquecido  la  bibliografía  colombiana  el  primer  tomo  de  la  magnífica 
obra  Manual  de  urbanismo  (en  folio,  XVI  y  272  págs.,  ediciones  del  concejo 
de  Bogotá,  1939)  por  el  profesor  Karl  H.  Brunner,  técnico  urbanista  contra¬ 
tado  por  el  municipio  de  Bogotá,  y  quien  desde  hace  varios  años  presta  sus  ser¬ 
vicios  a  esta  ciudad. 

Trata  el  profesor  Brunner  con  singular  maestría  y  estilo  preciso  y  vivo, 
temas  tan  interesantes  como  la  evolución  del  urbanismo  moderno,  sociografía  ur¬ 
bana,  el  fomento  de  la  vivienda  popular,  su  financiación  y  planeamiento,  las 
consecuencias  de  la  vivienda  insalubre,  el  aspecto  urbanístico  de  saneamientos,  etc. 

El  manual  está  preciosamente  editado  y  es  un  verdadero  guía  para  ar¬ 
quitectos  e  ingenieros  y  también  para  cuantos  se  preocupan  por  los  problemas 
sociales  de  la  ciudad.  Problemas  que  de  día  en  día  se  tornan  más  apremiantes 
por  la  creciente  industrialización  y  el  aumento  de  la  población. 

Y  aun  para  los  que  no  son  especialistas  resulta  agradable  y  útil  la  lectura 
atenta  de  la  obra  del  profesor  Brunner. 

También  hemos  recibido  las  siguientes  publicaciones  que  agradecemos 
debidamente: 

Ü3  Colegio  de  San  José — Anuario  de  1939  (en  49,  130  págs.,  Litografía  Ba- 
rranquilla,  1939)  . 

ü  Contraloria  del  Departamento — Anuario  estadístico  de  Santander,  1938 
(en  4°,  116  págs.,  Imprenta  del  Departamento,  Bucaramanga,  1939). 

Contraloria  General  de  la  República — Anales  de  economía  y  estadísti¬ 
ca — Tomo  H,  N9  4,  Informe  de  la  Contraloria  sobre  el  levantamiento  del  cen¬ 
so  civil  de  1938,  46  págs.,  año  de  1939 — Tomo  n,  N9  5,  Alimentación  de  la  cla¬ 
se  obrera  en  Bogotá  por  José  Francisco  Socarrás,  110  págs.,  año  de  1939 — To¬ 
mo  m,  N9  1,  Interpretación  de  la  estadística  de  la  criminalidad  en  Colombia  por 
Darío  Samper,  otros  estudios  y  estadísticas,  88  págs.,  año  de  1940.  Todos  en 
49.  editados  en  la  Imprenta  Nacional,  Bogotá. 

Anuario  de  comercio  exterior  de  Colombia,  1938,  en  49,  502  págs.,  Im¬ 
prenta  Nacional,  1939. 

El  Díaz  J.,  Jenaro,  Pbro. — Elogio  fúnebre  de  monseñor  Leiva,  pronunciado 
en  Palermo.  En  49,  20  págs.,  Imprenta  Diocesana,  Garzón.  Sin  año — Gómez 
Pedro  Rafael — El  alma  a  la  luz  de  la  sicología.  En  89,  314  págs.,  Imprenta 
Universidad,  Medellín,  1937 — Miranda  Ramón — Proyecto  de  código  de  lo  con¬ 
tencioso  administrativo.  En  49,  98  págs.,  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1939. 
Romero  Aguirre  Alfonso — 9  años  de  gobierno  liberal.  En  49,  VI  y  148  págs., 
Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1939 — Sepulveda  Mejia  Diogenes — La  concesión 
de  Mares  ante  la  cámara  de  representantes .  En  49,  72  págs.,  Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá,  1939.  Un  Salesiano — Domingo  Savio  (drama  en  tres  actos),  en 
89,  64  págs..  Escuelas  Gráficas  Salesianas,  Bogotá,  1939. 
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A  nuestros  amigos 

^  La  gran  revista  mejicana  El  Economista,  órgano  del  Instituto  de  estu¬ 
dios  económicos  y  sociales,  reproduce  en  su  número  del  16  de  abril  el 
artículo  del  P.  Vicente  Andrade  Intervencionismo  del  Estado,  publicado 
por  nuestra  Revista  en  marzo.  He  aquí  la  introducción  con  que  El  Eco¬ 
nomista  presenta  a  sus  lectores  dicho  artículo: 

Mientras  en  México  está  prohibida  toda  enseñanza  religiosa  aun  en  las  escuelas  particu¬ 
lares,  con  sanciones  severísimas  para  quien  viole  la  ley  reglamentaria  del  artículo  39  cons¬ 
titucional,  en  la  república  de  Colombia  existe  una  universidad  católica,  la  Universidad  Ja¬ 
veriana,  fundada  en  1622  por  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  facultad  de  ciencias  económicas  y  jurídicas  de  dicha  universidad  publica  la 
Revista  Javeriana.  De  su  número  62,  de  marzo  último,  tomamos  el  siguiente  artículo  que 
expresa  un  punto  de  vista  muy  diferente  al  que  impera  en  las  esferas  oficiales  de  nuestro  país. 

Los  directores  de  El  Economista  nos  escriben  además  una  aten¬ 
ta  carta,  pidiéndonos  autorización  para  reproducir  otros  artículos  de  Revis¬ 
ta  Javeriana,  la  que  concedemos  gustosos . 

^  Narthex,  revista  de  los  jóvenes  mejicanos  que  se  preparan  para  el 
sacerdocio  en  el  gran  seminario  Montezuma,  en  los  Estados  Unidos,  nos 
dedica  en  su  número  de  abril  las  siguientes  líneas,  que  apreciamos  y 
agradecemos : 

Narthex  cree  compendiar  en  su  lema  «la  lengua  por  la  religión  y  por  la  patria», 
los  anhelos  de  grandeza  de  la  América  Latina  por  el  triple  lazo  común:  cultura,  lengua, 
espíritu. 

Por  eso  ha  sentido  una  emoción  fraternal  cuando  — desde  Colombia —  se  le  ha  ten¬ 
dido,  como  mano  amiga,  el  canje  de  la  Revista  Javeriana  y  una  misiva  alentadora,  grata, 
digna  de  nuestros  agradecimientos,  de  uno  de  sus  directores:  D.  Félix  Restrepo,  S.  J. 

Para  justipreciar  la  Revista  Javeriana  es  suficiente  su  valor  intrínseco.  Los  artícu¬ 
los  de  fondo,  la  verdad  escrita  por  competentes  plumas  constituyen  el  alma  de  la  intere¬ 
sante  Revista.  El  cuerpo  lo  forman  los  estudios  científicos.  Manifiestan  la  juventud  de  su 
vida  las  páginas  artísticas  y  las  bellas  letras.  Y  completan  ampliamente  su  mérito  la 
Revista  de  libros  y  el  suplemento  informativo,  interesante  y  vasto. 

Maestros  experimentados  y  jóvenes  entusiastas  engalanan  la  Revista  con  material 
sólido,  exquisitamente  logrado,  de  palpitante  actualidad. 

Si  añadimos  la  magnífica  presentación  tipográfica  de  la  Revista,  tendremos  la  razón 
cabal  para  elogiarla  por  todos  conceptos. 

Al  afirmar  el  gran  papel  que  esta  Revista  hace  en  la  cultura  espiritual,  científica  y 
literaria  de  Hispanoamérica,  y  al  reparar  en  el  nombre  de  la  Revista  y  en  jel  de  la  Uni¬ 
versidad  que  representa,  viene  instantáneamente  a  nuestras  mentes  la  aspiración  gigantesca 
de  aquel  Javier  que  quiso  un  día  conquistar  el  Oriente  y  todo  el  mundo  para  Cristo. 

En  este  mismo  número  hallarán  nuestros  lectores  una  interesante 
crónica  de  Nicaragua  que  nos  envía  el  gran  publicista  católico  de  aquella 
república  hermana,  Pedro  J.  Cuadra  Ch.,  director  de  El  Diario  Nicara¬ 
güense  .  De  una  amable  carta  del  mismo  tomamos  los  siguientes  concep¬ 
tos,  que  agradecemos  porque  nos  estimulan  a  seguir  luchando,  hasta  ha¬ 
cer  de  la  Revista  Javeriana  una  publicación  interesante  para  todos  los  ca¬ 
tólicos  de  América,  que  hoy,  más  que  nunca,  tenemos  que  trabajar  uni¬ 
dos  por  salvar  las  grandes  tradiciones  cristianas  y  latinas  de  este  Continente. 
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Dice,  pues,  así  entre  otras  cosas  el  ilustre  nicaragüense: 

Revista  Javeriana  está  llamada,  a  mi  parecer,  a  ejercer  una  gran  influencia  hispa¬ 
nista  y  católica  en  este  continente. 

Colombia,  por  su  alcurnia  y  tradición,  debería  ser  la  nación  guiadora  de  América. 

El  día  que  llegara  a  desaparecer  Revista  Javeriana  padecería  mengua  la  influencia  de 
Colombia  en  América. 

^  Sigue  extendiéndose  en  el  Ecuador  nuestra  Revista.  Recibimos  en 
estos  días  la  suscrición  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Ibarra  y  del  Iltmo.  Sr. 
Administrador  Apostólico  de  Manabí,  y  además  de  las  poblaciones  que 
citamos  en  nuestro  número  de  mayo,  tenemos  hoy  en  nuestra  lista  de  sus- 
critores  las  siguientes:  La  Magdalena,  Santa  Ana,  Sangolquí,  Bahía  de 
Garáquez,  El  Angel,  Paute,  Otavalo,  El  Corazón,  Santa  Rosa,  Arenillas, 
Saraguro,  San  Miguel  de  Bolívar,  Jipijapa  y  Zamora. 

El  diario  católico  de  Quito  El  Debate,  reproduce  en  su  edición  del 
2  de  mayo  la  crónica  del  Ecuador  que  publicamos  en  nuestro  número  de 
abril,  con  estos  títulos  y  esta  introducción:  «La  política  ecuatoriana  juzga¬ 
da  por  el  distinguido  periodista  señor  Jorge  Luna  Ye  pez  —  Importantes 
artículos  publicados  en  la  mejor  revista  colombiana — Vamos  a  reproducir 
desde  hoy  un  importante  artículo  publicado  en  la  prestigiosa  Revista 
Javeriana,  considerada  como  la  mejor  de  Colombia,  y  cuyo  autor,  el  se¬ 
ñor  Jorge  Luna  Yepes,  es  ventajosamente  conocido  por  nuestro  público 
lector.  El  artículo  ha  merecido  aplausos  y  felicitaciones  de  eminentes 
hombres  de  ciencia  y  bien  sentado  criterio,  y  tenemos  la  seguridad  de  que 
será  del  agrado  de  nuestros  lectores» . 


ORNAMENTOS 

BROCADOS  SEDAS  LINOS  ARTICULOS  LITURGICOS 

ARTE  RELIGIOSO 


Bergmann  A.  Cía.-Bogotá 
Carrera  6.a  N.°  12-41 — Teléfono  33-99 
Apartado  nacional  14-93 
Dirección  telegráfica:  MONTANUS 
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MES  FINANCIERO  Y  ECONOMICO 


LA  REVISTA  PARA 

COMERCIANTES,  INDUSTRIALES 
Y  HOMBRES  DE  NEGOCIOS 

9 

TECNIF1QUE  SUS  CONOCIMIENTOS  suscri- 
biónclose  a  esta  revista  que  le  enseñará 
cosas  de  utilidad.. 

CONTROLE  SUS  NEGOCIOS  leyendo  -mes 
por  mes —  la  revista  especializada  para 
los  comerciantes; 

SELECCIONE  SU  BIBLIOTECA  incluyendo  a 
EL  MES  FINANCIERO  Y  ECONOMICO, 
verdadero  tratado  de  ECONOMIA  POLI¬ 
TICA,  escrito  por  los  técnicos  más  renom¬ 
brados  del  país. 

EL  MUNDO  ANDA  MUY  DE  PRISA 

Y  EN  LOS  NEGOCIOS  TRIUNFA 
LA  TECNICA 

Un  año  $  2,00.  Exterior  U.  S.  2,50 
BOGOTA  -  COLOMBIA 

Apartados:  nacional  2423  —  aéreo  3551 

Teléfono  91-38. 


Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesüs 

' 

Facultad  de  Oiencias  Económicas  y  «Jurídicas 

Apartado  445  —  Bogotá 

Crónica  de  ia  Facultad 

por  Augusto  Toro  L. 

Exámenes  ^  ^  ma-^°  tuvieron  lugar  los  exámenes  del  pri¬ 

mer  trimestre.  A  juzgar  por  las  notas  fijadas  en  los  ta¬ 
bleros  de  la  facultad,  esta  vez  los  profesores  realizaron  completo  recono¬ 
cimiento  sobre  las  mentes  estudiantiles.  Parece  que  cada  nota  fue  la  va¬ 
loración  exacta  de  las  «posiciones»  de  cada  estudiante  en  sus  materias. 
Usaron  los  examinadores  una  verdadera  máquina  guerrera,  porque  posi¬ 
ción  no  respaldada  por  completo  conocimiento  de  la  materia  fue  destruida. 
El  prestigio  de  la  Javeriana  quedó  una  vez  más  en  alto.  Ganarse  un  cien¬ 
to  representa  dura  jornada  diaria  de  estudio.  Las  conquistas  relámpago 
están  proscritas  irrevocablemente  de  la  facultad.  Solamente  quedan  ile¬ 
sas  las  posiciones  muy  bien  reforzadas. 

Algunos  estudiantes  que  esperaban  un  ciento,  quedaron  «sentados» 
del  susto  al  encontrar  que  su  examen  había  sido  anulado,  gracias  a  las  ac¬ 
tividades  de  la  «quinta  columna».  La  cordial  simpatía  y  gentileza  de  los 
vigilantes  para  con  todo  el  estudiantado,  les  hizo  creer  que  eran  sus  «alia¬ 
dos»,  pero,  como  siempre,  permanecieron  fieles  al  estado  mayor  de  la 
facultad,  y  tomaron  por  asalto  a  los  que  copiaban  «en  las  fuentes» . 

En  resumen :  los  profesores  usaron  todos  los  métodos  de  conquista 
de  los  efectivos  estudiantiles  en  cada  materia,  la  quinta  columna  hizo  es¬ 
tragos  y  varios  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Resultado:  que  los  «con¬ 
decorados»  con  buenas  notas  están  muy  bien  preparados,  y  que  los  demás 
realizarán  un  «plan  trimestral»  intenso  que  los  sacará  victoriosos  en  la 
segunda  ofensiva. 


i  EL  MEJOR  ALMACEN  DE  CUADRO 


FABRICA  DE  MARCOS 


FABRICA  DE  MOLDURAS 


NAVAS  BORRERO  HERMANOS 

BOGOTA  -  21-24,  CARRERA  7.a 
TELEFONO:  90-43  -  POR  TELEGRAFO:  NABOR 


KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  niños,  madres  que  lactan, 
convalecientes,  inválidos  y  toda 
persona  falta  de  nutrición 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


Orados 


Y  si  la  obtención  del  grado  en  la  Javeriana  es  o  no  «tre¬ 


menda»,  pueden  atestiguarlo  los  tres  nuevos  doctores,  los  se¬ 
ñores  Rafael  Ocampo,  Juan  Francisco  Albán  y  Tulio  Enrique  García,  quie¬ 
nes  recibieron  sus  grados  el  16  y  el  30  de  abril,  respectivamente,  los  dos 
primeros,  y  el  último  el  7  de  mayo. 

Representación  sucesoral  es  el  título  de  la  tesis  de  don  Rafael,  quien 
se  graduó  en  ciencias  jurídicas.  Fue  presidente  el  Dr.  Víctor  Gock  y  fue¬ 
ron  examinadores  los  doctores  Liborio  Escallón  y  Alberto  Zuleta  Angel. 
A  juzgar  por  el  informe  del  Dr.  Gock,  y  por  la  calidad  del  alumno,  la  tesis 
representa  un  magnífico  trabajo  de  investigación  y  revela  muy  acertada 
interpretación  jurídica  de  la  difícil  materia  sucesoral .  Don  Rafael  revela 
en  su  trabajo  criterio  jurídico  y  vasta  información  sobre  la  materia.  Salió 
para  Manizales  a  ocupar  su  puesto  de  juez,  con  que  fueron  reconocidos 
sus  méritos . 


Don  Juan  Francisco  presentó  tesis  sobre  minas  para  graduarse  en 
ciencias  jurídicas.  Estudió  un  caso  particular  muy  importante  del  depar¬ 
tamento  de  Nariño,  sección  del  país  que  cada  día  aumenta  sus  extraccio¬ 
nes  de  oro,  que  con  el  café  constituye  la  base  de  la  economía  colombiana. 
Los  juicios  de  don  Juan  Francisco  son  bastante  acertados  y  muy  dignos 
de  tenerse  en  cuenta.  El  tema  es  de  grande  actualidad  debido  a  los  con¬ 
flictos  surgidos  entre  los  particulares  y  el  Estado  respecto  a  la  reserva 
nacional  de  este  en  las  minas  del  país,  materia  que  trata  el  nuevo  doctor 
con  grande  acierto.  Actuaron  en  este  grado  los  doctores  Liborio  Esca¬ 
llón,  José  Luis  Trujillo  Gómez  y  Roberto  Botero  Londoño,  el  primero  de 
ellos  como  presidente . 

Sobre  la  ley  de  tierras  escribió  su  tesis  don  Tulio  Enrique  García, 
quien  se  graduó  en  ciencias  económicas  y  jurídicas.  Aprovechó  para  su 
estudio  la  jurisprudencia  que  ya  existe  sobre  la  importante  materia,  lo 
que  da  a  su  trabajo  mayor  interés  que  el  de  los  realizados  por  otros  estu¬ 
diantes  en  años  anteriores .  Su  preparación  jurídica  revelada  en  la  facul¬ 
tad  y  en  su  tesis  de  grado  le  han  merecido  el  nombramiento  de  juez  en 
Buenaventura,  puesto  que  salió  a  desempeñar. 

Juez  del  circuito,  ha  sido  elegido  en  Palmira  el  javeriano  doctor  José 
Castro  Borrero,  vástago  de  distinguida  familia  vallecaucana.  Nuestras  fe¬ 
licitaciones  al  doctor  Castro  por  el  merecido  honor  que  le  han  discernido 
sus  paisanos . 


Derecho  administrativo 


En  uso  de  licencia  por  quebrantos 
de  salud  el  profesor  titular  Dr.  Pe¬ 
dro  Alejo  Rodríguez,  entró  a  reemplazarlo  el  conocido  abogado  Dr.  José 
Antonio  Archila,  quien  goza  de  gran  prestigio  en  los  círculos  judiciales  de 
todo  el  país.  Hacemos  votos  por  la  pronta  reposición  del  Dr.  Rodríguez, 
quien,  después  de  haber  sido  del  consejo  de  Estado  y  magistrado  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  es  uno  de  los  profesores  de  más  «cartel»  en 
nuestra  Universidad. 


HOTEL  DE  LA  ESPERANZA 

SOBRE  EL  FERROCARRIL  DE  QIRARDOT  A  80  KILOMETROS  DE  BOGOTA 
V  A  1.284  METROS  SOBRE  EL  NIVEL  DEL  MAR 
TEMPERATURA  MEDIA  DE  22  GRADOS 


..  nicnxiA  para  nata°ión  controlada  por  la  HIGIENE 
URAIN  PIQUIÑA  NACIONAL.  —  Con  motivo  de  la  llegada 

de  la  CARRETERA  sus  servicios  se  están  mejorando  día  por  día 
y  será  el  mejor  lugar  de  veraneo.  Sus  duchas,  frías  y  calientes, 

son  las  mejores  del  país. 


Informes:  HOTEL  ASTOR  Bogotá 


Dr.  Ramón  Castillo  Velasco 

Cirujano  Dentista  de  la  Universidad  nacional 


Odontología  preventiva-  barga  práctica- 
Sratamienío  adecuado  y  cuidadoso  de  los  niños 


Calle  15  número  9-59 
Geléfono  5-G-2-6 


Horas  de  consulta  de 
8  a  12  a-  m.  y  de  2  a  5  p-  m- 


Conferencias  de  extensión  cultural  orpI?,‘zaron  las  facultades 

eclesiásticas  de  la  universidad. 
Están  a  cargo  de  intelectuales  muy  distinguidos.  El  Dr.  Nicolás  Bayona 
Posada,  cuyo  prestigio  sale  ya  de  los  lindes  patrios,  disertó  el  28  de  abril 
sobre  «Poesía  mística».  El  5  de  mayo  habló  el  R.  P.  Jesús  M.  Fernández 
sobi  e  La  filosofía  en  la  formación  intelectual .  Sería  muy  conveniente  que 
estas  conferencias  se  anunciaran  en  las  demás  facultades  de  la  Javeriana 
con  la  debida  anticipación  para  que  concurran  sus  alumnos.  Hacemos  la  pe¬ 
tición  a  quien  corresponda,  interpretando  así  los  deseos  del  estudiantado. 


De  la  ensangrentada  Europa 


han  regresado  a  continuar 
sus  estudios  de  teología  los 
alumnos  José  Bernal,  Juan  Alvarez,  José  Trujillo  y  Arturo  Mejía,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Este  último  dictó  una  conferencia  sobre  la  organiza¬ 
ción  y  sei  v  icios  del  Boerendbond  de  Bélgica,  institución  dfe  acción  social 
famosa  en  todo  el  mundo  por  su  excelente  organización  y  su  gran  respal¬ 
do  económico.  Sabe  Dios  a  estas  fechas  qué  habrá  quedado  del  Boerend - 
bond  al  paso  de  la  máquina  guerrera  de  Alemania. 


El  día  del  01  ¡ente  cristiano ,  mandado  celebrar  con  oraciones  y  actos  cien¬ 
tíficos  poi  la  Santa  Sede,  fue  celebrado  en  la  Facultad  de  Teología  con  una 
conferencia  dictada  por  el  estudiante  Jesús  Sanín  S.  J.,  sobre  el  tema  San 
Juan  Ci  isost orno  y  el  Pontificado  romano ,  en  la  que  demostró  poseer  severas 
disciplinas  teológicas  y  vasta  información  sobre  la  difícil  materia.  Estas  con¬ 
ferencias  son  un  factor  más  en  pro  del  merecido  prestigio  de  la  facultad, 
que  ha  logrado  ponerse  a  la  altura  de  sus  similares  europeas,  con  la  ven¬ 
taja  de  dar  una  enseñanza  adecuada  al  medio  suramericano. 


En  la  hora  católica 


que  dirige  el  R.  P.  decano  en  la  radiodi- 
fusora  nacional,  se  trasmitió  el  21  de  abril 


una  audición  de  canto  gregoriano,  por  un  selecto  coro  cuidadosamente  es 
cogido,  bajo  la  experta  dirección  del  R.  P.  José  Arango,  S.  J.  El  coro  re 
cibió  muchas  felicitaciones  por  los  radioescuchas  de  la  capital. 


La  cooperativa  obrera  de  Bogotá  so?‘fdad  cooperativa  de 

&  crédito  y  de  servicios 

especiales  de  que  hemos  dado  cuenta  en  anteriores  ocasiones,  continúa 
prestando  sus  servicios  al  obrerismo  bogotano.  Fundada  bajo  los  auspi¬ 
cios  de  la  Universidad  Javeriana,  constituye  no  solamente  un  organismo 
de  auténtica  acción  social  sino  un  centro  de  estudios  para  los  javerianos 
que  se  preocupan  por  las  cuestiones  económico-sociales . 

A  caigo  de  la  gerencia  esta  desde  el  ano  pasado  el  abogado 
javeriano  Dr.  Manuel  Trillos  Pallares.  Consagrado,  generoso,  competen¬ 
te  ^  dinámico,  el  doctor  Trillos  ha  conducido  a  la  entidad  con  evidente 
acierto,  y  así  lo  han  reconocido  el  consejo  de  administración  y  la  superin¬ 
tendencia  de  cooperativas. 

Don  Delio  Gómez  de  Castro,  contabilista  experto  y  experimentado, 
tiene  a  su  cargo  la  contabilidad  de  la  cooperativa,  y  don  Santiago  Caro  es 
el  auditor  fiscal.  Conciliario  eclesiástico  sigue  siendo  el  R.  P.  Decano  de 
la  facultad. 


(248) 


FOTO  SCHIMMER 

Avisa  a  su  distinguida  clientela  QUE  SE 

HA  TRASLADADO  DEFINITIVAMENTE  a 
la  calle  12  número  6-36. 

JUUTO  AL  TEATRO  AT  ELIAS. 

El  Ministerio  de  Economía  concedió  al  sus¬ 
crito  el  uso  de  la  marca  “ SCHIMMER ”  CON 
EXCLUSIVIDAD  PARA  TODO  EL  PAIS. 

| 

“No  defrauda  intereses  ajenos  quien  hace 

uso  de  un  derecho 

EMILIO  SCHIMMER 

S  A MACA 

La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Maga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 


Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc. 

Son  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro, 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira. 

Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 
Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


Durante  el  año  pasado  la  cooperativa  hizo  préstamos  a  sus  afilia¬ 
dos  por  un  total  de  $  22.206  distribuidos  así:  457  préstamos  de  $  1,00  a 
$  50,00,  por  un  total  de  $  8.731 ;  123  préstamos  de  $  51,00  a  $  200,00,  por  un 
total  de  $  11.097;  7  préstamos  mayores  de  $  201,00  por  un  total  de  $  2.377. 
Todas  las  operaciones  anteriores  fueron  en  dinero  efectivo.  Fuera  de  es¬ 
te  servicio  la  cooperativa  da  lotes  en  promesa  de  venta  con  largos  pla¬ 
zos  de  amortización  gradual .  El  total  de  la  deuda  a  la  cooperativa  por 
este  concepto  era  de  $  68.813,16  el  31  de  diciembre  último. 

Los  anteriores  datos  adquieren  mayor  relieve  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  capital  de  la  cooperativa  es  apenas  de  $  17.932  conseguidos  con  la 
venta  de  acciones  a  los  socios,  que  es-  muy  poca,  dada  la  categoría  econó¬ 
mica  de  todos  ellos,  y  con  los  auxilios  del  gobierno.  El  año  pasado  se  re¬ 
cibieron  los  siguientes:  $  5.000  del  gobierno  nacional;  $  2.000  del  departa¬ 
mento  de  Cundinamarca,  por  una  parte,  y  por  otra  $  3.000,  de  los  cuales 
no  alcanzó  a  pagar  sino  la  mitad,  por  dificultades  presupuéstales.  Del 
municipio  de  Bogotá  se  recibieron  $  1.230  de  auxilio,  y  este  año  el  gobier¬ 
no  nacional  ha  decretado  uno  nuevo  de  $  4.000,  cuya  entrega  gestiona  ac¬ 
tualmente  el  doctor  Trillos. 

El  servicio  de  la  venta  de  mercancías  a  plazos  se  ha  incrementado 

últimamente .  Los  almacenes  afiliados  a  la  cooperativa  para  esta  presta- 

* 

ción  social  son:  Cozzarelli,  almacén  de  calzado;  casa  Moda  Inglesa,  alma¬ 
cén  de  ropa;  droguería  Nueva  York;  ferretería  Vergara;  Plata  Umaña 
e  hijos,  almacén  de  loza  y  cristalería;  Félix  Salazar  e  Hijos,  almacén  de 
paños ;  almacén  de  Carmen  de  Arenas,  para  el  suministro  de  cobijas,  col¬ 
chones,  etc.;  Urigar,  almacén  de  materiales  de  construcción,  y  la  acre¬ 
ditada  casa  J.  V.  Mogollón  y  Cía.  Como  puede  verse,  los  socios  de  la 
cooperativa  pueden  obtener  a  plazos  todos  los  elementos  que  necesiten 
para  su  hogar  y  para  uso  personal . 

Las  condiciones  que  la  cooperativa  exige  para  conceder  artículos 
a  crédito  son  muy  sencillas .  Ante  todo  hacerse  socio  de  ella,  mediante  la 
compra  de  una  acción,  que  vale  un  peso.  Luego,  tener  manera  de  garanti¬ 
zar  la  deuda.  Se  aceptan  libranzas  firmadas  por  los  pagadores  de  las 
empresas  donde  trabajen  los  afiliados,  o  también  fincas  urbanas  deposi¬ 
tadas  para  su  administración  en  la  oficina  de  arriendos  de  la  cooperativa. 
El  cliente  recibe  los  artículos  del  almacén  correspondiente,  y  la  cooperativa 
se  hace  cargo  de  la  deuda  y  a  su  vez  se  entiende  con  el  socio  comprador. 
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SOLO 

QUINOPLASMINA 


COZZARELLI 


Primera  calle  real 
Carrera  7.a  números  11-50  y  11-52 
Teléfono  60-80 


Para  las  damas 

•  '  i '  % 

el  mejor  calzado  donde 


Bernardo  Andrade 


Elogio  pronunciado  por  el  P.  Félix  Miranda 
desde  su  cátedra  de  Sagrada  Escritura 
en  la  Pontificia  Universidad  Javeriana. 

Esta  introducción  fue  dictada  hace  ya  más  de  un  mes,  y  por  estar 
escrita  con  lágrimas  y  sangre  debo  pronunciarla  de  pie. 

Señálase  la  falta  de  grandes  entendimientos  como  la  causa  del  ac¬ 
tual  desequilibrio  del  mundo,  con  olvido  de  que  hubo  grandes  genios  que 
fueron  genios  del  mal.  El  mundo  está  fallando  más  bien,  porque  escasean 
demasiado  los  grandes  corazones. 

No  es  extraño,  pues,  que  cuando  encuentra  un  corazón  capaz  de 
presentarse  al  mundo  con  la  salvadora  lección  del  heroísmo  sin  orgullo, 
Dios  lo  haga  subir  a  su  cumbre  natural,  el  sacrificio,  aunque  allí  quede 
tal  vez  apagada  la  luz  de  una  soberana  inteligencia. 

Así  interpreto  yo  la  ausencia  del  que  venía  a  ocupar  esta  cátedra  por 
derecho  indiscutible  de  talento  y  de  preparación,  el  P.  Bernardo  Andrade. 

Considero  como  una  caricia  de  mi 
Dios  el  haberlo  tenido  por  compañero  in¬ 
separable  en  el  Instituto  Bíblico  de  Ro¬ 
ma:  el  mismo  día  estrenamos  clase,  en  el 
mismo  banco  esccjlár  nos  sentamos  du¬ 
rante  dos  años  y  juntos  hicimos,  como  li¬ 
cenciados  en  ciencias  bíblicas,  profesión 
de  fe  católica. 

Siendo  aún  seminarista  conocí  ya  de 
fama  el  nombre  de  Bernardo  Andrade,  el 
joven  de  brillantísimas  esperanzas  que  sa¬ 
crificaba  su  porvenir  a  las  misiones  de 
China. 

Pero  durante  los  dos  años  que  tuve 

Nuestros  estudiantes  en  Roma  en  un  paseo  fa  fortuna  y  la  dicha  de  vivir  junto  a  él, 
ofrecido  por  el  P  Andrade.  A  su  derecha  el  ,  ,  ,  ..  .  .  , 

P.  Félix  R.  Miranda.  hube  de  llegar  a  la  convicción  de  que  te¬ 

nía  a  mi  lado  el  tipo  acabado  y  perfecto  del  sabio,  del  hombre  magnánimo 
y  del  sacerdote  apostólico. 

Después  de  haber  cursado  brillantemente  las  humanidades  y  las 
ciencias  eclesiásticas  en  selectísimos  centros  de  cultura  intelectual,  fue 
destinado  por  la  universidad  católica  de  Shanghay  para  prepararse  en  Ro¬ 
ma  como  profesor  de  Escritura  Sagrada.  Yo  lo  vi  en  la  lucha  y  en  el  triun¬ 
fo,  y  no  acertaría  a  definir  cuándo  fue  más  grande.  Al  dejar  las  aulas  y 

bibliotecas  del  Instituto  Bíblico  conocía  diez  y  seis  lenguas  de  las  cuales 
hablaba  once  con  sorprendente  perfección. 
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son  el  principio  para 
construir  su  casa  propia 

Las  cédulas  de  capitalización  a  5  años,  con 
una  cuota  mensual  de  $  15,54  les  aseguran 
los  $  1.000,00 


ASI  SERA  USTED  PROPIETARIO 

Puede  ser  favorecido  con  $  1 .000,00  en  un 
sorteo  que  se  verifica  cada  tres  meses,  entre 
m  300  suscritores  únicamente. 

solicite  información  al 

BANCO  CENTRAL  HIPOTECARIO 


5.  L 


LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


Celdillas  de  urnas  funerarias  en  Ostia 

ñero  amaba  con  pasión  de  jesuíta  a  Nues¬ 
tro  Redentor  y  a  su  Santísima  Madre,  y  con 
una  piedad  de  tono  casi  infantil  por  lo  sen¬ 
cilla  y  encantadora,  se  complacía  en  ofre¬ 
cerles  como  sus  juguetes,  las  almas  que 
iba  conquistando. 


Servir  amablemente  como  Cristo  3?  pa¬ 
ra  Cristo .  Bernardo  era  conquistador  irre¬ 
sistible;  pero  no  conquistaba  para  sí:  en  su 
boca  navegaba  continuamente  con  remos  de 
muletilla  la  sentencia  de  Oseas  tal  cual 
suena  en  la  Vulgata:  In  funi culis  Adam 
traham  eos ■  los  cautivaré  con  lazos  huma¬ 
nos  (XI,  4).  Gomo  sacerdote  y  como  misio- 


Gomo  hombre  de  perfección  lo  vi  ga¬ 
narse  las  simpatías  de  cuantos  se  le  acer¬ 
caban  porque  para  todos  tenía  la  palabra 
amable  respaldada  por  la  más  castiza  sin¬ 
ceridad  y  por  las  obras  que  inspiran  sen¬ 
timientos  de  generosidad  y  abnegación  ilí¬ 
mites.  Servir  amablemente  parecía  ser  la 
escarapela  de  su  vida.  Por  eso  fue  siempre 
considerado  por  sus  compañeros  de  estudio 
como  intermediario  de  feliz  augurio  ante 
profesores  de  «cero  en  ristre»,  y  a  él  acu¬ 
dió  como  consolador  muy  dulce  la  familia 
enlutada  del  doctor  Olaya  Herrera. 


Me  siento  muy  joven  'e  inexperto  para 
ocupar  esta  cátedra  a  la  cual  me  traen  úni¬ 
camente  la  indulgencia  de  los  RR.  PP.  Je¬ 
suítas  y  las  órdenes  de  mis  superiores ;  y 
muy  triste.  .  .  porque  cada  palabra  que  pro¬ 
nuncie  será  un  ¡  ay !  de  lástima  en  el  silen¬ 
cio  que  impusieron  las  llamas  y  las  olas  a 
la  autorizada,  amable  y  apostólica  voz  de 
Bernardo. 

Pero  me  sostiene  la  certidumbre  de 
que  no  por  haber  triunfado  con  la  sublimi¬ 
dad  de  un  héroe  sacerdotal,  olvidará  desde 
la  gloria  a  quien  lo  reemplaza  en  esta  cáte¬ 
dra  con  indudable  deficiencia,  es  cierto, 
pero  con  un  cariño  y  una  devoción  a  su 
recuerdo  que  nunca  morirán. 

Pontificia  Universidad  J averiana  de  Bogo¬ 
tá,  febrero  veintisiete  de  mil  novecientos, 
cuarenta . 


El  P.  Andrade  y  el  Pbro.  Daniel  Jordán 
leen  la  inscripción  que  señaia  en  Ostia  el 
lugar  de  la  capilla  donde  San  Agustín  asis¬ 
tía  a  los  oficios  sagrados  en  los  días  ae 
la  muerte  de  Santa  Mónica,  su  madre. 
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